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1. IN T RO D U C C ION

En el campo de la Arqueología, numerosas investigacio 

nes realizadas en las costas de la vertiente occidental del continente Sud 

americano, han proporcionado valiosos datos sobre la existencia de restos 

cult-µrales que permiten afirmar que han sido habitadas por grupos humanos 

desde hace varios miles de años, 

La utilizaci6n, a veces altamente intensiva del habi­

tat costero, ha sido atribuida en cierta medida, a factores ecol6gicos fa­

vorables que admiten una complementaci6n heterogénea en la e�onomía de sub­

sistencia, Este patr6n de utilizaci6n variada de los recursos naturales, 

obedece en gran parte al hecho de que en las costas vierten sus aguas nume­

rosas quebradas y ríos, constituyendo por ello estas zonas de desembocadura, 

sectores muy propicios para el asentamiento humano. Ellas ofrecen la posibi 

lidad de aprovechar los valles fluviales para el laboreo agrícola, la facti 

bilidad de explotar la fauna y flora tanto marina como terrestre y una fá­

cil vía de acceso hacia el interior. 

La explotaci6n de diversos microambientes, evidencia-
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da por los restos culturales de las zonas costeras, nos demuestra que el em 

plazamiento de desembocadura de río no debe entenderse como un ámbito aisla 

do y marginal. Sin abocarnos a los posibles contactos culturales entre un_ 

valle y otro, la presencia de un curso de río conlleva la posibilidad de mo 

vilidad humana entre zonas tan extremas como lo son la al ta Cordillera y el 

Litoral. Al mismo tiempo, la dinámica geo-climática en su proceso estacio­

nal de hielo-deshielo, sequÍ,a-humedad, frío-calor, incentiva a un cierto p� 

tr6n de desplazamiento muy importante de considerar como factor de dinámica 

cultural. 

Chile es un país de ·extenso litoral, con numerosos c� 

sos de agua que nacen en la Cordillera de los Andes y se vierten en el Océ� 

no Pacífico, Dicho litoral ha arrojado evidencias de ocupación humana a tr� · 

vés de numerosos basurales conchíferos, De este amplio campo de estudio, h� 

mos seleccionado un sector que nos permitiera investigar sistemas de vida de 

poblaciones prehispánicas en un medio costero, Este es la desembocadura del 

río Maipo, 

Los antecedentes de que se dispone para el período a­

groal.farero en la costa de Chile Central (32º 4o'L.S. - 33º 55' L,S,) plantean 

un "horizonte Molloide", un "horizonte Aconcagua" y un "horizonte Inca". (Be!:_ 

diéhewsky, 1964; Silva, 1964). Esta sec'uenc_ia cultural, establecida en el 

Tercer Congreso Internacional de Arqueología Chilena en Viña del Mar, 1964, 

no ha sido revisada desde entonces, 

La necesidad de reactualizar esta secuencia nos lleva 

a plantear los siguientes� 

1. Analizar exhaustivamente el Período Agroalfarero Temprano en la costa: 

- Cuestionar que dicho Período Agroalfarero Temprano corresponda a un ho­

rizonte molloide generalizado.

- Verificar la existencia de manifestaciones culturales locales tempranas,

Definir sobre la base de éllas, un complejo cultural local, no molloide,

y que· denominaremos "Complejo Cultural Llolleo".

- stablecer su dimensión espacial y temporal,

2.Definir la manifestación costera del Complejo Cultural Aconcagua

3, Analizar la relación entre ambas pobilRciones y con otros grupos de la cos­

ta o del interior. 

4. Valorizar la perspectiva ecológica en función de ambas manifestaciones cul
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turales. 

5. Establecer estratigráficamente una secuencia cronológica para el área de

desembocadura del río Maipo que pueda ser utilizada como punto de refe­

rencia para otros sectores.

Se intentará responder a estos objetivos a través de 

excavaciones efectuadas en cuatro sitios en el área de la desembocadura del 

río Maipo, para luego cotejar estos resultados con los obtenidos por otros 

investigadores tanto en la zona costera aledaña como en sitios del interior. 

Nuestro tnterés en efectuar trabajos arqueológicos en 

el ámbito bio-geográ:fico de desembocadura, se origin6 en la frecuente infoE 

mación que, desde hace varios años, se nos ha proporcionado acerca de mate 

rial arqueol6gic<>· rescatado en una extensión comprendida entre el puerto de 

San Antonio y el río Rapel. 

La revisión de· ·estos hallazgos y la confirmación in si 

tji' d_e. la presencia de restos culturales prehispanos en este amplio sector, 

nos llev6 a e3tructurar un plan de investigaci6n, cuyas-etapas iniciales cons 

tituirán el tema de la presente tesis. La problemática hasta ahora polémica 

sobre la incursi6n o i:rrupci6n en Chile Central de grupos alfareros de disí­

miles expresiones culturales sumado al carácter práctica.mente inexplorado-del 

sector elegido, actuaron como un constante aliciente a lo largo. de nuestro es 

tudio, configurado en dirección a aportar nuevos antecedentes, evidencias y 

resultados para la Arqueología Chilena., 

De1::>emos agradecer en primer lugar a nuestro profesor 

guÍa, don Hans Niemeyer F. quien nos acompañ6 desde los p�imeros momentos en 

esta investigaci6n, al Dr. Virgilio Schiappacasse, a los profesores Sres. Al­

berto Medina y Juan Munizaga; a don Fernando Piña y señora esposa por facili­

tarnos reiteradamente su propiedad; a la Municipalidad de Santo Domingo e In­

dustria Rayonhil por la. gran cooperaci6n en .nuestros trabajos; y a todos los 

informantes que gentilmente pusieron a nuestra disposici6n datos sobre restos 

arqueol6gicos y sus conocimientos etnohist6ricos de la zona • 

• 
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2. H I S T O R I A D E L A I N V E S T I G A C I O N

[ 

·
Nuestro interés por la zona de la desembocadura del río 

Maipo, nos lleva a revisar principalmente la literatura del ámbito costero de 

la Zona Central de Chile. 

El interés por la poblaci6n indígena que ocup6 nuestro 

territorio en tiempos prehispánicos surgi6 desde el momento mismo en que el 

español tuvo contacto con las ,culturas aut6ctonas de nuestro país, Sus cos­

tumbres fueron narradas a través de cartas, poemas ·épicos o relaciones de 

viaje, por los autores del siglo XVI y XVII. Entre ellos destacamos ciertos 
. . 

cronistas que se refieren de un modo u otro a los habitantes de la costa. 

El mayor aporte de estos autores fueron las descrip­

ciones detalladas sobre la flora y fauna del sector costero. Encontramos va­

lorativas apreciaciones de los recursos naturales en _cronistas como Jer6nim� 

de Bibar. En su cr6nica, Bibar menciona la costa de Topocalma� al -referirse 

a la 'extracci6n 'de sal y us·o .de salinas existentes en el lugar. Entre una 

serie de bahías o puertos actualmente en uso, no 

Antonio. ,, �--

menciona el puerto de ºSan 

1/ 
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Otro cronista, Alonso de Ovalle, es quien proporciona 

una mayor cantidad de datos sobre los ríos Maipo t Rapel, Cachapoal, Maule, 
\� L)

l.¡ Tinguiririca, asignándoles valor de marcos naturales de la población indÍg� ..__ ./ 

na llamada promaucaes, 

En cuanto a sitios en la costa, Ovalle menciona el no 

viciado de la Compañía de Jesús en Bucalemo y la laguna de Rapel. Sus consi 

1 
deraciones acerca de la flora y fauna marinas utilizables son de gran valor,

1, , pues señalan un grande y variado potencial de recursos marinos ya explotados 

en el siglo XVII. Alonso de Ovalle incluye el nombre del puerto de San Anto 

nio entre otras bahías de Chile. 

Alonso González de Nájera; también cronista del siglo 

XVII, en su obra "Desengaño y Reparo de la Guerra del Reino de Chile", junto 
1 con referirse a una variada fauna marina en el sector litoral, denomina al 

puerto de San Antonio como puerto de Maypo. 

En el siglo XIX, el creciente movimiento científico mun 

dial se refleja en el desarrollo de las ciencias naturales en Chile, bajo cu­

ya tutela nace la nueva ciencia arqueol6gic.a. Autores como Philippi, Ga-y, Do­

meyko y Montt, preparan las bases para que en 1892 se publique el primer li­

bro o manual de prehistoria chilena. Se trata de "Los Aborígenes de Chile" de 

José Toribio Medina. Es él quien se refiere por primera vez, en forma sistemá 

tica, a la prehistoria de los indígenas de las cost·as de Chile. Nos habla de 

las balsas de los changos, del chilihüeque, de cementerios indígenas, de los 

habitantes de los valles y s·u indumentaria, .de su lengua nativa, de campaJJlen­

tos temporales.en la costa. Por.Último describe materiales culturales de di­

versos sitios costeros como Quintero,, Vicququén, ·Puc.hoc_o Y. Los Maiten,e,.��-'}."_
Es Medina también quien. :pub_lica por �rimera. vez m:1 tra­

bajo arqueol6gico sobre los conchales de la zqna .central: "LOs conchales de 

.Las cruc�s". Ap�cido, en 8 e� � valioso document:9 _descriptivo en que

la alf¡µ-erí_a, h_uesos quemados de animales y ·aves-,· y· P,iedras agr.upadas en for. 
' . . . : �- ; 

" . . 

ma de fogón, están claramente asociados en un c-ontexto- de basural coBchíf_�ro. 

En 1908, Medina pµblicá "Los rest·os indígenas dé Pichi 
.. V 

. •  

lemu" en el cual se refiere a ·restos humano_s que· atribuye a indígenas promau 

caes que debieron formar parte de; la encomienda.de Topocalma,. concedida el 

24 .de enero de 1_544 por Pedro de Valdivia_ a Juan Góme.z de Al�agr-o. 

El nombre de José Toribio Medina re.sponde entonces, al 

significado de un inicio y motivaci6n para los estudios que se han realizado 

9 
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sobre la costa central de Chile, 

Otro impulsor de los estudios arqueol6gicos en la cos-

ta central fue el Dr. Aureliano Oyarzún, quien e Kjoekke_g_ 

moeddinger o Conchales de las costas de Melipilla y .Casablanca". En esta pu-
1 

/
b�icaci6n, hecha en el mismo año. que "Contribución al estudio de la influen­

cia peruana sobre los aborígenes de Chile", se refiere a la costa entre Alg� / 

rrobo y el río Maipo, en'forma de prospecci6n de sitios encaminad.a a verifi- 1 

car el material arqueológico encontrad.o por Medina en Las Cruces, Reconoce 

conchales en dunas y conchales de valle, practicando excavaciones y recolec­

ciones de superficie en todo el sector, 

t 
Oyarz& detecta y describe una forma singular de deco-

aci6n en cementerios del interior que, sin saberlo él, se encontrará luego 

rofusamente en sitios habitacionales costeros, En su artículo "Los aboríge­

nes de Chile" publicado el año 1927 en la Revista Universitaria, analiza la 

terminología de "picunche" y "promaucae" identificándolos como un mismo gru­

po que llegar!a hasta la zona sur del país. 

En 1917, en su "Crónica Pichilemu-Cáhuil" describe ma-

terial cultural obtenido en conchales y sepulturas de dichos sitios, ¡ 
Su llamado de atención hacia expresiones culturales in 

usuales en Chile Central y sus valiosos intentos interpretativos fueron apo­

yados además co_il. investigaciones en el curso medio del valle de Aconcagua 

(San Felipe) y otros sitios, 

Max Uhle, figura destacad.a en la historia de la Arque� 

logía de nuestro país, incrementó, con el aporte de sus experiencias previas 

en las costas del Perú, el interés por investigar sitios arqueológicos del � lj, .. 

litoral chileno, tales como el sector de la desembocadura del río Maule, en 

lo que respecta a la Zona Centrai. de Chile, 

En su obra "Fundamentos étnicos y arqueología de Aric_a 
li J

y Tacna" del año 1922, establece la primera cronología referida a la zona no!:_ , 

te y que es la que va a servir de pase para las cronologías culturales de.la 

zona central. 

_ Francisco Fonck y Alejandro,.Cañas Pinochet se ,refieren \

� 
indirectamente a i.a región costera. El primero :publica: entre 1896;:y -1912 va-

\ 
rias obras que servirán de referencia a .los estudios ·:5obre. la costa,· y el 'se-

\ 
gundo investiga ciertos elementos culturales ·qU:e.·rJ.aman mucho la atención de j 
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los estudiosos de ese tiempo: las piedras horadadas y las piedras tacitas, 

Tomás Guevara es el segundo autor de una obra completa 

!sobre prehistoria chilena. En "Chile Prehispano11 de 1925 se refiere a los ves 

tigios de pescadores en las c·ostas chilenas desde Maitencillo hasta Algarrobo, 

a los orígenes de los changos y a sus estaciones pesqueras entre Los Vilos 

y Navidad, junto con los recursos naturales de que disponían para sus subsi� 

tencia, Guevara es quiz� �l primer autor que trata sobre el desplazamiento 

de grupos costeros hacia los valles del interior con fines de intercambio o 

comercio, Por Último, ofrece ricas evidencias etnográficas recogidas 

los habitantes del litoral sobre rasgos físicos y creencias, 

entre 

/ 
Ricardo Latcham.,,. en sus numerosas publicacion.es entre 

/los años 1892 y 1943, muestra una tendencia hacia el análisis teórico-explic§!:_ 

ti vo que se sintetiza en la elaboración de una cronología para los desarrollos 

culturales de las provincias del Norte Grande, del �orte Chico y de las provi� 

cias centrales de Chile, "La Prehistoria Chilena" de 1928, si bien es una o­

bra de carácter general, contiene un capítulo entero dedicado a los indígenas \
prehist6ricos de Chile Central. donde analiza desde temas generales como la ei 

nía y la lengua de esós grupos hasta temas específicos como l.os restos cul tu-

rales dejados por ellos y que le permiten inferir sus usos y costumbres, Di­

chos restos indicarían 'Uila ocupación ininterrumpida del habitat costero hasta 

tiempos hist6ricos, En su vasta bibliografía vemos citadas entre otras, las p� 

blicaciones de Uhle, Fonck1 J,T, Medina. Oyarzún, lo que revela que manejó tQ 

das las fuentes disponibles como puntos de apoyo a sus conclusiones acerca de 

la prehistoria de Chile Central, 

En 1928, su "Alfarería Indígena Chilena" es un valioso 

documento en que se publican las entonces conocidas colecciones de 

e interior de Chile Central junto con la alfarería de otros puntos 

la costa 

del país.

\

1 

Describe e ilustra el material a trav'5 de numerosas láminas, con lo cual Lat \\ 
cham ofrece una gran obra tanto documental como comparativa, Se preocupa tam 

bién de temas específicos, como en el caso de "El Trinacrio o Trisquelion en 

la alfarería chileno-argentina" (1927), o "Las piedras tacitas de Chile y Ar 

gentina" (1929) que de algún modo tienen implicancias para el sector que nos· 

ocupa, 

!V 
Gualterio Looser, luego de su publicación en 1926 "Notas 

ffsobre alfarería chilena", sobre la base de excavaciones en Lampa, nos entrega 
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en 1931 "Una pequeña colección de alfarería hallada en Limache", en que pe­

netra de lleno en la problemática de la presencia y caracterización de la 
--��. 

cerámica de tono anaranjado, color que sería peculiar de las zonas de Valp� 

raíso y Santiago. También la menciona en la bahía de Algarrobo, 

En las décadas de 1930 y de 1940 disminuyen considera 

blemente los estudios arqueológicos en la Zona Central. Dos autores, Arturo 

Fontecilla y Juan Ibáñez se-preocupan del problema de las piedras tacitas e� 

centradas en diversos puntos del litoral. La Dra. Grete.Mostny, en 1942 rea-
\) 

liza excavaciones en Cerro Los Paraguas, al sur del estero La Cigüeña, en un\\­

lugar llamado Las Conchuelas, donde detecta cerámica del tipo Aconcagua Ana­

ranjado; y en su obra general posterior "Culturas Precolombinas de Chile" 

(1961) incluye algunas investigaciones realizadas por otros autores en la 

costa central. 

Se. cierra de este modo lo que podríamos llamar un se¡­

gundo período del desarrollo histórico de la arqueología de Chile Centr::) A 

partir de los años cíncuenta, un nuevo énfasis, quizás el más productivo, se.
\

\
.canalizará hacia el estudio de todo el ámbito costero central y ofrecerá las 

evidencias culturales que servirán de base para formular nuevas hipótesis y 
1 

teorías explicativas sobre la dinámica de los grupos que habitaron el lito-

ral en tiempos prehispanos, 

En este grupo de investigadores, reuni�os en torno al 

de Estudios Antropológicos de 1·a Universidad de Chile, figuran arque.2.· 

lagos como Bernardo Berdichewsky, Gonzalo Figueroa, Ricardo Schaedel, Emilia ----..1,.> J
Salas, Alberto Medina, Roberto Gajardo Tobar y Ruperto Vargas. Durante la d� 

cada del 50, estos investigadores efectúan un programa de reconocimiento y

estudio sistemático de.la costa entre la desembocadura del río Petorca por 

el norte y la desembocadura del río Maipo por el sur. Se trata de recolec-

ciones de superficie, pozos de sondeo y excavaciones propiamente tales 

briendo todo el sector costeró mencionado. Se realizan ad1:..1ás estudios 

cu­

so-

bre la cerámica de dicho sector formulándose así los primeros "tipos alfare­

ros". En este trabajo se incluía toda la información arqueológica obtenida 

por los investigadores del mencionado centro como también piezas de colecciQ 

•, es particulares rescatadas en el litoral, información que se reunió en los 
/�"Manuscritos sobre la Costa Central" de Berdichewsky, Figueroa, Salas y Scha 

r1 edel en 19.54-56. 
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Sigue llamando la atención la problemática de las pie-

dras tacitas, hecho que se refleja a través de la publicación de "Investiga- y{) 
ciones acerca de las Piedras con Tacitas en la Zona Central de Chile" de R. 

Gajardo Tobar en 1958-59.

Bernardo Berdichewsky, en 1963, publica "Culturas Prec,2. 

l 
lombinas de la Costa Central de Chile" en que formula una tipología de sitios 

¡ 

:::::

h

:c::: :�:c�:::

c

::::

t

�:Sas •::

l

;�::: 

"

�x::::�::; 

c

:::::•:nte:::s 

il en valles o faldeos de la cordillera de la Costa, no muy alejados del mar. JUQ_ 

to a esto, intenta una secuencia cultural desde el período precerárnico hasta 

los grupos alfareros con contacto hispano. 

En 1964 entrega un 11.In:forme preliminar de las excavacio 

nes arqueológicas en Cancón", en el que propone una visión secuencial del pe­

ríodo agroalfarero en un determinado habitat costero. �� _ _!II C_?E¡sreso de ·

Arqueología Chi_lena, presenta el �r�-��j?_so���t<r�_QJ_ogía de la dese_g¡bocad:)¿

ra del río Aconcagua y zonas vecinas de la Costa Central de Chile". Este in-
--------- --- -- -

.:forme ,traduce _una actividad exploratoria de sitios en el' litoral comprendido 

entre la desembocadura del río Petorca hasta la del río Maipo. La frecuencia 

y contigüidad de sitios arqueológicos enumerados en él, denotan un considera­

ble potencial de restos culturales factibles de ser adjudicados a una bastante 

numerosa y persistente población costera. 

Un cuadro de secuencias culturales para la costa, de v� 

lar cronológico relativo, proporcionado por la ap�ieaeión de asociaciones con 

diferentes ni veles de terrazas marinas, cierra la publicación de dicho autor. 

Fue Julio �<?.Pt�é q�ien, en su trabajo "Fechamiento ten 

tativo de las Ocupaciones Humanas en dos terrazas a lo largo del litoral chi-
... - ·  

lena", expuesto en el III Congreso de Arqueología Chilena, aporta un valioso 

estudio que permite establecer más claramente una correlación entre terrazas 

marinas de diferentes alturas con �especto al ni�el del mar y diversos nive­

les de ocupación cronológico-cultural. 

Una visión más austral de sitios arqueológicos la propo� 

ciona Ornar Ortiz en "Sitios Arqueológicos en la Provincia de Maule" publicado 

en la Revista Antropología Nº 1 de 1963, La exploración de extensos yacimientos 

de superficie, tales como Quivolgo, Junquillar, Putú, le ha permitido lograr 

una proyección del desarrollo espacial del poblamiento agroalfarero de las 

costas de Maule. 
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En el mismo Tercer Congreso de Arqueología Chilena, un 

esfuerzo por esclarecer "la problemática cronológica y la indeterminación de 

los complejos culturales de la Zona Central de Chile" es aquél realizado por 

los investigadores Jorge Silva y Virgilio Schiappacasse, basándose principal 

mente en una secuencia estratigráfica encontrada en Las Ventanas, sitios Ala 
I -

cranes 1 y El Bato 1· y 2. En sus "Investigaciones Arqueológicas en la costa 

de la Zona Central de Chile. Una síntesis cronológica� apreciarnos un esquema 

cronológico tentativo que, a diferencia de aquel de B. Berdichewsky, incluye 

sitios de los valles interiores corno Quillota, Montenegro, Olrnué. Estos si­

tios, relacionados con otros de la costa por la presencia de la "Tradición 

Aconcagua Salmón", posibilitan la aceptación de un desplazamiento desde el 

valle interior hacia el litoral y viceversa. 

Helga Brüggen y Guillermo Krurnrn publican en 1964, "Ti­

pos cerámicos de Cacha.gua" e "Informe preliminar de la zona arqueológica de 

Zapallar", 

Vernos, por lo tanto, que el III Congreso Internacional 

de Arqueología Chilena celebrado en Viña del Mar en el año 1964, reunió una 

cantidad de datos y proporcionó las bases para elaborar síntesis tipol6gicas 

y cronológicas de la Zona Central de Chile con especial énfasis en los ele­

mentos culturales del sector costero. 

También en el año 1964, Hans Nierneyer F. publica "Una 

pequeña colección alfarera de la Hacienda Curacaví, Provincia de Santiago", 

en que describe detalladamente varias piezas de alfarería rescatadas en esa 

localidad. Dichas piezas cerámicas presentan formas y decoraciones caracte­

rísticas del tipo cerámico Aconcagua Anaranjado. 

\o 

Un nuevo Congreso, el V Congreso de Arqueología Chile- O 
na celebrado en 1969 en la ciudad de La Serena, es el que sintetiza los cono 

cimientos de las poblaciones prehispanas de la Zona Central. 

Rafil Baha.rnondes en "Contextos y Secuencias Culturales 

de la costa Central de Chile" postula la unidad geográfica y cultural de la 

Zona Central entre el río Choapa y el Maule, y realiza un recuento de la i!!_ ·
\-' 

�

vestigaciÓn en la costa central desde las publicaciones de J.T. Medina hasta 

fines de la década de 196o. Sobre la base del estado de la investigación has-

ta esa fecha, propone una secuencia para los períodos tempranos de ocupación 

de la costa, vale decir, de períodos acerárnicos. 
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En las Actas de dicho congreso, aparece una valiosa 

contribuci6n de Julio .Montané: "En torno a la Cronología del Norte Chico". , J 

Allí se 'plantean interesantes consideraciones acerca de culturas corno la 

de El Molle y la Diaguita Chilena, y la dispersi6n de sus influencias hacia 

la Zona Central. 

A partir de la década de 1970, gracias a la preocupa­

ci6n de la Universidad de Chile y del Museo dé Historia Natural de Santiago, 

la Zona Central de Chile ha sido objeto de una gran atenci6n en cuanto a es 

tudios de tipo arqueologico. Se han planeado y estructurado programas de in 

vestigación intensivos con el fih de esclarecer ciertas lagunas y problemas 1. . 
'1 )Jen el pasado prehistórico del centro del país. Dicha preocupaci6n se refle- 1

ja en el temario de las tesis de los alumnos egresados del Departamento de 

Estudios Antropológicos y Arqueología de la Universidad de Chhle de Santia­

go, muchas de las cuales han basado sus investigaciones en Chile Central, 

Así también lo demuestran las numerosas excavaciones 

realizadas por arqueólogos de ambas instituciones en los Últimos cuatro 

años, en sitios como María Pinto, Parque La Quintrala, Los Chacayes, Radio 

Estación Naval._ Tagua-Tagua, Lampa, Chiñihúe, etc. 
j/ 

Este mismo énfasis se pudo apreciar por Último en los 

trabajos presentados en el Congreso de Arqueología Chilena celebrado en Al-

tos de Vilches en 1977,

\ 
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3. ME DI o AMBIEN TE E e o Lo G I e o

3,1. INTRODUCCION 

En Arqueología, existe una tendencia cada vez mayor ha­

cia la explicaci6n e interpretaci6n de los procesos que rigen la vida de los 

grupos. Dichos procesos s6lo pueden entenderse en términos del contexto de su 

hábitat ya que ningún organismo puede fupcionar independientemente del siste­

ma ecol6gico al cual pertenece. De ahí la necesidad. de proveer a las eviden­

cias arqueol6gicas - en tantos elementos integrantes de un sistema cultural -

el marco geográfico correspondiente. 

Es en este sentido que entendemos la furictonalidad. de 

la descripci6n de elementos tales como la orografía, el clima,, la·flora y la 

fauna de un área determinada. Y de ahí la justificaci6ri J>ara el análisis det.§:. 

ttalad.o de los diferentes elementos que. integran el nicho ecol6gico en el cual 

act�an las poblaciones en estudio. Nuestro objetivo, por lo tanto, no es hacer 

una enumeración de rasgos inconexos sino más bien ofrecer una visión integrada 

16 



,._. 

-1:-----t---+---j. 
�--

,· 1, • 
,,,,.r . ...,. ·." 

\' 1; 
-j----+---+--__:_ ·!!­

� 

_._ __ _. __ --· •-'t 

LA.MINA 1 

,,. 
3T " ,.. 

,.. ., 

-· . ·;-�--

·, 

·-----

s··¡ t ,·os arque.o\ ó'q i�os �n · 1a de.sem boc aJ LJr 2
-� 

,.. 

d� \ '"'º 

31' 
.. 

Maipo 

11· Y1 

.. 

11' 

ar 

... 

1· 

... 

.., 

,. 

.., 

·��--

. . -

..Ar~ 
. ' 



1. 

/t 
; 

1-, 

1 • 
Q 

, 
o. 

... 
-� f 

' 
:t: "' • 

� ... ......
,!! � . . e..., ...... .. .. .

. • 
e 

.. • \j 
:"!! ... A "'

¡¡ ..! "' 
. . 

• •
,. " � L 

� • _._, • a... 

.<: .... ◄ 
..... " • Cl 

\ � • � .. 

.... L 

.. ... 
. ....,, o 

.;.J J .. 
� ·-

-.J _! .,, .A e L 

f 
• • •

.. � , .. -¡_ " .., 

N 

z 

.. 

,_:¡ 
. 

.. 

.. 
·• .. 

r• 

o 
s:: . -
.,, 
e 

• 

�.... 
.A 

t 
, .. 

..• 
e 

..... 
� 

-., 
L 

" 
.. 
Q .. 
4 

'1. 

. 

• 

. 

• 

• 

.. 
• 

. 

. 

• 
• 

• 

.. 

• 

. 

4 

o 
J 

a.. 

% 
n I: 

il e 
.. 

¡:,,,, 

,i 'li 

• � 

... 
o 112

>-• 
o• 

::r: 

•

< 
H 

~ 

i 
1 
i 

¡ 

.. 

t 

! 
i • ... ... 

• 

- ... 

• 

• 

• 
"" '"' 

• 

.. 

. 

• 

o 

• • 

. • 

.. 

• 

•· 



de las partes que confonnan el medio ecológico para así poder entender en 

forma global, el desarrollo cultural del grupo. 

Cada grupo humano explota un macroambiente y dentro de 

él, varias subdivisiones más pequeñas o microambientes. En nuestro caso esp� 

cífico, podemos considerar que a lo menos una de las poblaciones de la desem 

bocadura del río Maipo, la población Aconcagua, hace parte del gran nicho de 

la cuenca del Maipo y explota o usufructúa de microambientes tales como las 

planicies litorales, valles interio�s y vegas andinas. 

Si consideramos la hoya de este río como unidad integr� 

tiva de los diversos microambientes a los cuales están ligados los habitantes 

de la desembocadura del río Maipo, nos parece importante analizar las unidades 

morfológicas y bi6ticas que éste cauce recorre y disecta y que son, la Cordi­

llera de los Andes, la Depresi6n Intennedia, la Cordillera de la Costa y las 

Planicies Litorales. 

3.2. HOYA DEL RIO MAIPO 

El río Maipo extiende su hoya hidrográfica entre las 

latitudes 32 50' y 34 05' L,S. y las longitudes 69 46' y 71 4-0' L.w.[su régi 

men hidrológico y el de sus principales afluentes es mixto, ya que los ríos 

con cabeceras en la cordillera son sensibles a las lluvias y al derretimien­

to de las nieves. El hidrograma anual tiende a mostrar máximos en junio o ju­

lio y diciembre a enero y mínimos en marzo o abril� -

Esta extensa cuenca limita al norte con la hoya del río 

Aconcagua, de la cual queda separada por un cord6n transversal del cual forma 

parte el cordón de Chacabuco. Al este queda separada de las cuencas de los 

ríos argentinos Tunuyán y Diamante por la línea de altas cumbres de la Cordi­

llera de los Andes que constituye el límite internacional. Este sector de la 

cordillera andina es uno de los que ostenta las mayores alturas, con cumbres 

tales como el Nevado Juncal (6110), el Ndo, El Plomo (6050), el Vn. San José 

(,5880), el Vn. Maipo (5290) y el Pico del Barroso. Al sur limita con la hoya 

del río Rapel, y hacia la costa, con la hoya del estero Yali, de desagUe ind� 

pendiente en el interflÚvio Maipo-Rapel. Po;- el oeste limita con la cuenca ba 

ja del Aconcagua y cori )'-ia:�/ c'á;bece:ias" dé una serie de esteros que desaguan in­

de'pendientemente al PáB�íc'ó,' en el ihterfluvio Aconcagua ... Maipo. 
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En el curso superior este río corre encajonado y con 

fuerte pendiente y recibe las aguas de más de treinta afluentes. En este me 

dio, en los valles intercordilleranos, se desru;-rollan las características ve· 

gas que han. sido utilizadas tradicionalmente como veranadas o empastadas de 

verano para el ganado, Entre otros recursos de importancia en este medio an­

dino cuya fauna y flora presentan una adaptación escalonada según las dife­

rentes alturas s n.m. se tncluyen los yacimientos de minerales, los de obsi-

, diana y las turberas. 

Nos parece importante destacar, también, la existencia 

de numerosos pasos cordilleranos que conectan la vertiente occidental con la 

vertie.nte oriental de la cbrdillera de Los Andes, permitiendo el desplazamie!!. 

to intermitente de grupos humanos, Debemos mencionar los pasos y portezuelos 

de Las Pircas, Dorado, Azufre, Piuquenes, Colina, Alvarado, Maipo, Río Bayo, 

Cruz de Piedra, etc. (Ver Lám. 2). Todos éstos pertenecen a la zona fronteri­

za internacional dentro de la hoya del río Maipo y si. consideramos que en lí� 

nea recta abarcan sólo 75 km, podemos aducir un alto Índice de posibilidades 

de contacto de temporada entre ambos lados de la cordillera. Estas posibili�a 

des se ven apoyadas a su vez, por la existencia de numerosas formaciones roco 

sas que ofrecen un abrigo natural contra los rigores del clima. 

LAl llegar a la pepresión Intermedia, el lecho 

Maipo se ensancha notablemente. La formación vegetal característica 

del río 

de este 

ámbito es el espinal que proporciona forraje estacional y madera para la com­

bustión.1 Situada entre las elevaciones cordilleranas de la Costa y de Los An­

dBs esta depresión intermedia presenta� en relación a ellas, un contraste sig_ 

nificativo. En este sector, la eficacia de la humedad y el trabajo ;rítmico de 

los ríos favorecen el desarrollo de suelos aluviales capaces de sustentar una 

economía agrícola. 

La cuenca de Santiago, que tiene un promedio de 35 km 

de ancho en sentido E-W · y que está tan definidamente circunscrita por rasgos 

orográ.fic�s, presenta ciertas vías naturales de salida hacia el exterior. Una 

de las más viables es aquella que conduce hacia el oeste a través de la inte­

rrupción del cordón costero para dar paso al sistema fluvial Maipo-Mapocho, 

En el primer tramo de la cordillera de la Costa, el río 

Maipo lleva una dirección orientada claramente hacia occidente y corre por 

una gran caja de 300 m de ancho, con un lecho amplio llano de aluviones y te-

18 
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rrazas muy desarrolladas. 

Hacia el norte -del río, los valles llanos y'bajos ad­

quieren una extensión éonsiderable;tales son los de Chiñigue y Puangue. En 

cambio hacia el sur del río, los .cerros llegan hasta sus mismas riberas es­

trechándolo fuertemente, como son los cerros de La Loma de Traro y Alto del 

Espino. · Este obstáculo que oponen por el sur los cerros, obligan al Maipo a 

desviar levemente su direcci6n formando un suave arco. 

Frerite a Melipilla, el río recibe el estero de Choca­

lán. Al oeste del valle de Chocalán, los Altos de los Yuyos, la Loma del Es 

pino y el Cerro Colorado vuelven a estrechar al Maipo por el sur, mientras 

que por el norte, las Lomas de Huechún)Alto s6lo permiten la formaci6n del 

angosto valle de Huechún que va estrechándose cada vez más hasta Huechún Ba 

jo, donde el estero Puangue desagua en el Maipo. 

Un fen6meno interesante es la existencia, en medio de 

la cordillera de la Costa, de grandes valles de fondo plano rodeados de ce­

rros, sin más salida que angostas quebradas y esteros por donde escapan las 

aguas. De entre estos valles, podemos destacar al norte del río Maip�, el V.!_

lle del estero Puangue que en sus sectores más anchos alcanzaría unos 28 km 

en el sentido E-W. La disposici6n longitudinal de este valle, en sentido NE­

SW permite la conexi6n de pequeños valles contiguos entre las localidades de 

Colliguay y Melipilla, distantes unos 6o km en línea recta. El interés de es 

te valle reside en el fondo plano de aluviones ricos en limos que lo hacen 

altamente fértil en términos agrícolas • 

Luego de la uni6n del estero Puangue, el Maipo aband� 

na el lecho amplio e irrumpe en las formaciones al tas antepuestas a la cos­

ta, donde labra un� caja angosta de paredes abruptas que perdura hasta poco 

antes de alcanzar la costa· misma. 

En las planicies litorales s6lo recibe_, cerca de la de­

sembocadura en la localidad de San Juan, el estero del mismo nombre formado · · 

por la confluencia de los esteros Leyda y Mauco que son alimentados por va­

rias quebrad.as que nacen de 1 os cerros Santo Tomás, 1 os cerros de la cUesta 

de San Diego y los cerros del Cheque. 

En este curso.inferior "hay un notorio encajonamiento 

del río, cuyo valle t�bién resulta de la disecci6n de planicies litoral.es. 

La distancia entre las bermas es escasa y difícilmente llega al kil6metro.Las 

plataformas de las planicies también sobrepasan los 100 m de altura. Hacia.
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la desembocadura, el valle se ,ensancha y la distancia entre las bermas alean 

za unos 2 kn{,_ desarrollándose un n_otorio fondo ,plano�_ con dirección más _o me 

nos ,�ecta hacia el NW y �asta la desembocadura mis�a. a partir p.,�l codo de Ca

bimbao. Sobre un lecho de arenas y rodados, el cauce tiene numerosas difluen 
• ,. 1 � ,. : 

cías y anastomosamientos y sólo se unifica unos 2 km antes. de llegar al mar, 

en' la local.id�· de Tejas v.erdes, donde la anchura va de unos 100 a 200 m. A 

partir de la yunta de S�to Domingo se desarrolla una flecha litoral que de� 

vía el río hacia el Norte y que sólo tiende a r9mperse en caso de crecidas. 
. ' ·. .. . . . . 

, . . . 

Se desa.rrolla una b.arré3: submarina.que la, deriva proyecta hacia el N." 

"Hay transformaciones probadas con respecto a la desem 

boca.dura del Maipo. Ellas fueron causadas por la construcción del malecón del 

puerto de San Antonio. Antes, el río desembocaba más al int�rior. La existen­

cia de+ malecón hizo avanzar el litoral arenoso hacia.el mar de acuerdo con 

las leyes de regulación de las costas. A partir de Punta Santo Domingo, el 

cordón litoral hace desviarse el río hacia el Norte según la componente me­

dia de la de_ri va. " ( Ar aya, 1970) • 

Las planicies litorales que se desarrollan entre el 

cordón qccidental de la cordillera de la Costa y el Océano Pacífico, consti­

tuyen una entidad morfológica claramente diferenciada del macizo costero y 

han sido c�nsiderad� como terrazas de abrasión marina de alturas variables. 

- - �a planicie litoral que se exti.e.nde al sur de la desem­

bocadura del río Aconcagua hasta el río Maipo, se in_scribe en el grani�o �as­

tero como terraza de abrasión en forma de sistemas esc�onados de hasta cua-

�ro. _:1iyeles n
.
ítidos J que van desde una altura a,.e 4oO m s.m. _ hasta 25 m s.m.

La terraza superior del área de San Antonio se presenta con una altura de 100 

a {4á; � "s.m. i.J. su�.' del río Maipo, las superficies de _aplanamiento litorales

alcanzan alturas de has�a JOO m, y una extensión hacia el interior, de hasta 

25 km.· 

L -

La vegetación de estas terrazas está representada por 

el matorral bajo costero, de pequeños arbustos de alrededor de un metro y de 

una cubierta muy densa. de hierb;as perennes y estacionales. 

Son abundantes también árboles como el boldo (Peumus 

boldus), el maitén (Maytenus boaria), y el litre (Litraea caustica) y la pu­

ya (Puya venusta) así como variadas tuberosas. 

En los antiguos relieves que componen las planicies li 

torales, se han formado por erosión pe ueñas uebradas que interrumpen la 
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planitud del paisaje. De orillas muy abruptas, con fondos habitualmente pla­

nos donde discurre el arroyo que las originó, algunas de estas quebradas 11� 

gaban hasta el mar. Sin embargo, la formación de cordones litorales y dunas 

ha detenido el curso de los esteros en sus desembocaduras originando lagunas 

tales como la laguna del Peral, la laguna de Llolleo, laguna de Santo Domin­

go, laguna de Bucalemo o Llihue, la laguna de Matanzas, etc. En las quebra­

das predomina una vegetación de tipo higrófila com'ó el maqui (Aristotelia chi 

lensis), el canelo (Drimys winteri), arrayán (Myrtus sp.), helechos y pangues . 
.,.,. ... � . 

El ámbito lacustre, incluido en las planicies litorales, 

presenta pór su parte abundancia de totorales y juncáceas, asociación herbá­

cea abierta de coirón, cortadera del sur, c?la de zorro, ñocha y pangue. To­

do este tipo de ,totoras y pastos, representan un recurso muy valioso como fi 

bras para la manufacturación de cestería, redes y sogas de q_iverso tipo, 

Acompañando a esta vegetación, tenemos, al coipo (Myoc� 

tor coupus), la tagua (Fulica chilensis), la_garza (Ardea spA ) y huillín o 

nutria de río (Lutra provocax) junto a ciertos peces de agua dulce como el p� 
¡_, 

jerrey (Basilichtys australis), lisa o cachamba (Mugil cephalus) y ciertos mo 

luscos de tierras húmedas. 
. , .�.•-

Otro recurso de importancia aportado por el medio.-lacus' 

tre, son las salinas, representadas _en este. sector por la laguna de Bucalemo. 

La explotación de la sal, en esta parte del litoral, data de tiempos muy anti 

guas; evidencia de ello, son las frecuentes menciones por parte de los cronis 

tas. 

I 
)En general, la línea costera es mixta bajo el ritmo al­

ternante de extensas �layas de acumulación arenosa y campos de dunas, con sec 

tares de acantilados en la roca duraJ Debemos mencionar que este sec'-tór de la 

costa carece de p:rotecci6n contra los vientos dominantes del SO, Este factor, 

unido a la notable sedimentación fluvial, son la causa de la acumulación de 

extensas dunas longitudinales a poca distancia del borde costanero. I,,a e.xten 

sión de estas dunas entre la desembocadura del estero del Rosario y el río 

Rapel es de 264 km aproximadamente. Se han hecho cálculos estimativos sobre el 

desplazamiento d� las �un.as llegando a cifras de hasta 300 metros en 5 años p� 

ra la localidad de San An�onio. 

Es· en esta franja litoral, cuyo ancho no excede a los 

2 km, donde se produce un incremento y diversificación notables de los recur 

sos utilizables. Estos responden a su vez a microambientes bien definidos 

21 

,.. 



aunque interrelacionados en función de la subsistencia humana. Considera.re­

mos diferencialmente, los recursos provenientes de 1� playas de arena, que 

se han denominado "litoral arenoso" de aquellos provenientes de los roqueríos, 

que se han denominad.o "litoral rocoso". 

T
El litoral arenoso entre el puerto de San Antonio y'la 

\.) 
desembo�ad.ura del río Maipo, tiene una longitud de 4 km y un ancho que va d�s

de 25 a 250 metros. Se le conoce como playa de Llolleo. Entre la desembocad.u-

1 

. 
. 

ra del río Maipo y funta Toro ¡ tiene una longitud dei8 km y un ancho que va-

. ria entre 100 y 500 metros, constituyendo la playa Rocas de __ S�to Dom_!ng9. 

El sistema litoral arenoso ofrece una variada gama de 

crustáceos y bivalvos de fácil recolección para el hombre. Entre ellos podemos 

destacar: limanche (Emerita analoga), jaiba arenera (Ovalipes punctatus), pul­

ga saltarina (Orchestoidea tuberculata), jaiba puñete (Hepatus chiliensis), nª 

vajuela (Tagelus dombeii); oliva (Oliva per�viana), macha (Mesodesma donacium), 

almeja (Ameghinomya antiqua.), etc. 

Entre las aves que abundan en el sector, citamos el co!:_ 
. 

,., . l. 

morán (Phalacrocorax sp.), ·pilpilén (Haematopus ostralagus pitanay), la gavio 

ta (La.rus dominicanus), zarapito (Numentus phaeopus hudsonicus), pollito de 

mar (Calidris alba), 

La parte posterior de estas playas está constituida por 

dunas cuya vegetaci6n está representada por docas (Carpobrotus chilensis), grª 

ma salada (Distichlis spicata), palo negro o cacho de cabra (Haploppapus foli� 

sus). En los acantilados posteriores hay abundancia de pangues (Gunnera scabra) 

junto a las numerosas vertientes de agua natural existentes en el sector. 

El sistema litoral rocoso se presenta en la franja cost� 

ra, a través de importantes afloramientos como los situados en el límite nor­

te del puerto de San Antonio, los de la punta de Santo Domingo y ciertos ro­

querí"os esporadicos además .de Punta Toro donde termina la playa Rocas de Santo 

Domingo. 

Este sistema ofrece una abundante fauna malacol6gica y 

flora de medio rocoso susceptibles de ser utilizadas por el hombre. La baja de 

mareas contribuye a facilitar las labores de recolección de estas especies ,que 

son complementadas por aquellas que son propias de las pozas de marea como el 

peje�bagre (Aphos porósus); jaibas (Pachycheles grossimonus), actinia (Adansia 

palliata).; camarones (Pallae·mon) y erizos negros (Loxechinus sp,). Entre la 
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fauna de ambiente rocoso, son importantes- de de_stacar: las estrellas (Pati­

ria chilensis) y sol de mar (Stichaster striatus y Heliaster helianthus),ch.2_ 

rito maico (Perumytilus purpuratus), chitones (Chaetopleura peruviana), locos 

( Concholepas concholepas), lapas (Fissurella sp.), patella (Patella sp.); pe� 

jesapo (Sicyases sanguineus), erizo comestible (Loxechinus albus), piure (Py� 

ra chilensis), jaiba reina (Cancer plebejus), picorocos (Balanus). 

La flora está representada por algas del género gracil� 

ria en sus dos variedades chasca o champa (Lessonia nigrescens), ulva o luche 

y cochayuyo (Durvillea antartica). Además estos roqueríos son propicios para 

el asentamiento de aves guaneras como el piquero (Sula variegata Tsch.), co� 

morán (Phalacrocorax sp.) y el pelícano o alcatraz (Pelecanus Thagus Mol.). 

Incluido y compenetrado con los sistemas litorales men­

cionados, hay que considerar un sistema marino con especies de profundidad, p� 

ra cuya explotación es necesario disponer de técnicas o implementos especiali 

zados. A través .. .de la pesca, se pueden obtener peces tales como la sardina( Cl� 

pea sp.), cachamba (Mugil cephalus), pejerrey (Odontesthes regia), vieja(Aca-!!_ 

thistius pictus), jurel (Trachurus murphyi), corvina (Cilus montti), lenguado 

(Paralichtys microps), merluza (Merliccius gayi), pejegallo (Callorhinchus ca­

llorhinchus), tollo (Squalus fernandinus) y robalo (Eleginops maclovinus). De 

presencia ocasional, podemos mencionar mamÍferos marinos como el cachalote 

(Physeter catadon), el lobo marino (otaria flauescens) y algunas especies an 

tárticas como el pingüino (Pygoscelis anta.rctica) o el pingüino de Humboldt. 

(Spheniscus humboldti Meyen). 

Para los fines de nuestra investigación, hemos enmarcado 

un área de estudio dentro de ciertos límites geográficos. Esta delimitación o­

bedece en cierto modo a la dispersión espacial de las evidencias culturales a­

portadas por nuestro trabajo arqueológico y la hemos denominado "ámbito de de­

;sembocadura". 

Tentativamente, podríamos considerar que esta área abar 

1 ca 5 km desde la costa hacia el interior y engloba las márgenes norte y sur

� del río Maipo, incluyendo las terrazas de 25 m s,m, 

En la margen norte de este río, el relieve está dominado 

por los cerros La Maravilla, La Cantera, La Viuda y Los Litres que alcanzan al

turas cercanas a los 150 m s.m. En sus inflexiones, estos cerros van dejando 

espacios llanos y resguardados factibles de ser utilizados para el asentamien 
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to humano. Estos recodos son: San Juan, en el.-punto donde el estero San Juan 

vierte sus aguas en el río Maipo; Lo Gallardo; Tejas Verdes; y, La Boca. El 

espacio disponible entre los cerros nombrados y el río Maipo, está constitui 

do por una terraza de 8 a 10 m s.m. Esta terraza sobrepasa los 40 m de ancho 

sóJo en los recodos mencionados. 

A un km de la desembocadura, en la localidad de La Bo­

ca, vierte sus aguas el estero El Sauce formando una pequeña ensenada que ha 

sido utilizada desde antiguo como embarcadero por el núcleo de pescadores de 

este sector. Es en este punto donde ya hay presencia de dunas y lagunas emban 

cadas con densos totorales. 

El río Maipo corre. muy próximo a la ribera norte, A la 

altura de San Juan, presenta numerosas difluencias y anastomosamientos dejan­

do entre ellos islotes de sedimentos, que son anegados durante las crecidas. 

Frente a Lo Gallardo, el río se une en un brazo principal de 100 a 200 m de 

ancho, y es allí donde se producen continuamente derrumbes debido a las mis­

mas crecidas, AJ km de la desembocadura, el río presenta un vado que desde 

tiempos coloniales se ha utilizado para alcanzar la ribera sur (Pomar 1878), 

Desde este punto, el río Maipo adquiere una mayor profundidad que lo hace n§-. 

vegable con embarcaciones menores, ofreciendo abundante pesca, En la desembo­

cadura misma, se forma una barra que ciega esporádicamente el drenaje del río. 

La ribera sur de este cauce presenta características mor 

fológicas diferentes. En vez de una terraza angosta, hacia el sur se aprecian. 

dos niveles bien definidos, Una explanada de sedimentación fluvial de 1,5 km 

de ancho con alturas entre J y 5. m s,m., que siendo el lecho mismo del río, 

se anega durante las crecidas de importancia. Y luego una terraza de 25 m s.m. 

resguardada de los vientos·dominantes del SO, donde surgen vertientes de agua. 

Por ·sus condiciones geográficas., este nivel es apto para el establecimiento de 

asentamientos humanos, 

El litoral por su parte, presenta un sector arenoso y un 

sector con afloramientos rocosos que constituyen la playa y punta de Santo Do­

mingo, 

Este importante cauce de aguas, el río Maipo, ofrece una 

variedad considerable· de recursos naturales. E.n el curso mismo, la pesca es 

abundante, con especies tales como el pejerrey (Odontesthes regia) y la lisa 

(Mugil cephalus). En. los sectores húmedos adyacentes, hay moluscos y crustáceos 
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de agua dulce como la especie bulimus y el camar6n-de río (Cryphyops caemen­

tarius), abundancia de batracios y, entre las áves característic�, garzas y 

patos. 

La vegetaci6n :relevante en t�rminos de su utilizaci6n 

por parte del hombre, estaría representada por los juncos, totoras. y coirona­

les :J Un aspecto interesante es destacar la existencia de una formaci6n vege­

tal, cerca de la desembocadura del río Maipo, descrita por Pissis (1875) y 

constituida por "una gran cantidad de tallos vegetales que conservan su posi­

ci6n natural y hasta sus raíces. En la mayor parte de esos tallos, la materia 

leñosa ha sido destruida y reemplazada por arena aglutinada g_ue conserva aún 

la forma del vegetal. Otras veces se ha transformado en lignita terrosa y muy 

quebradiza". 

Fuera de los recursos propios del ámbito fluvial, su 

condici6n de desembocadura le permite a este emplazamiento usufructuar de los 

recursos propios del ecosistema litoral· ya descritos·. Al mismo tiempo, el he­

cho de estar flanqueado por cerros· con abundante vegetaci6n y fauna, lo trans 

forma en un. importante núcleo de heterogeneidad bi6t1ca.. 

3.3. IlITEX}RACION DE DATCS BIO}'.EOORAFICOO 

Sobre la base de 'todos l��f "datbs de que se dispone' pod� 

mos postular ciertas factibilidades· rEÚ:;pec.to al medfo ecol6gico de la hoya del 

río Maipo: 
.,.1,.., : 

. - . .  ·- . 
. ' ... , .···,,._: ·· . 

. .. ..• ., . --�- . ·f .,, ·- ,·•· . ·•,..:: ; . ..-,;. -� • �- . ' ' . ' • ;1 
. . . ·¡ . .. 

. 
. • . A· trav�s dél estudió 'biogeográftco se püede•'·apreciar una: '·cierta homogeneidad 

básica en las condiciones naturales de las diferentes unidades analizadas, que 
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obedecen en parte al hecho de estar todas ellas situadas en una misma lati­

tud geogrfiica. Vale decir, el clima, la flora y la fauna no sufren variaci,2. 

nes significativas entre un nicho y otro. Lo mismo podría decirse de la oro­

grafía, que se presenta bajo una formaci6n alternada de. alturas y valles. Por 

ejemplo, la cordillera de la Costa no es un macizo continuo con recursos ex­

clusivamente cordilleranos sino que se intercalan en ella numerosas cuencas, 

bolsones y otros rasgos semejantes a la depresi6n intermedia y a las plani­

cies litorales. 

- Las niferenciaciones biogeográ:ficas responden principalmente a un tipo de

zonaci6n vertical. Vale decir que a alturas semejantes sobre el nivel del mar,
! 
\ en cualquiera de las unidades morfol6gicas de la hoya del río Maipo, se encon 

\ trarán condicione� ecol6gicas básicamente similares. 

! - Lo anterior podría indicar que no se requerirían cambios sustanciales en

; los modos de vida ni en las técnicas, al desplazarse a cualquiera de estas u-

nidades morf ol6gicas o para asentarse en ellas. 

- Las distancias que median entre la alta cordillera andina y el litoral no

sobrepasan los J00 km. Por lo tanto, desde cualquier punto de la cuenca del

Maipo se puede tener acceso fácil a los diferentes sectores ecol6gicos. 

- La topografía determina en cierto modo las posibles vías naturales de des­

plazamiento. Este puede realizarse a través de todo el año a lo largo de la

costa·y entre el litoral y la vertiente occidental de la cordillera andina y

s6lo estacionalmente durante los meses de primavera/verano, hacia el sector

trasandino.

Podríamos considerar entonces a los pasos y portezuelos 

·cordilleranos como verdaderos recursos naturales en el sentido de que s6lo a

· través de ellos habría sido posible la comunicaci6n entre la vertiente orien

tal y occidental del macizo andino. Este problema ha sido abordado por la in

vestigadora J. Madrid (1978).

Por su parte, las comunicaciones entre la cuen9� de Sé3.!!.

tiago y el mar, aunque en menor grado, ofrecen también ciertas limitaciones,

representadas· por la cordillera de la Costa. El valle del río Maipo, en este

caso, es el conducto más viable hacia el oeste.

En las planicies litorales, el desplazamiento es facti­

ble a través de sus lomajes suaves y de quebradas que llegan al mar.

r - En té'rminos de recursos, los ámbitos de mayor contraste permanente estarían
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constituidos por la cordillera de los Andes y- la costa del Pacífico incluyé!!. 

dose, estacionalmente, el sector trasandino. 

- El ámbito costero es el que proporciona, en un menor radio de acci6n, la

máxima heterogeneidad de recursos {Ver Lám. 4).

- El ámbito total del Maipo proporciona innegables condicioneí's para el asen­

tamiento humano. La marcada sequía estival, propia de Chile Central, sugeri­

ría como posibles sitios de asentamiento, aquellos li.igares cercanos a una fue!!_

te permanente de agua, tales como vertientes, ríos y esteros de caudal regular.

Sin embargo, en el patrón de asentamiento influyen tantos factores geográficos

j y culturales que hacen muy difícil indicar un lugar determinado como el· más 
lapto para el establecimiento humano, 
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4. T R A B A J O S A R Q U E O L O G I C O S

4 .1 • MATEH IAL Y MET ODO 

Los trabajos arqueológicos fueron realizados en cuatro 

sitios del sector de la desembocadura del río Maipo (Ver Lá.m. 1): 

- Tejas Verdes 1, Sector de B°asural Conchífero y Sector de Enterramientos

- Tejas Verdes 3

Santo Domingo 2

- Rayonhil

Cada sitio será analizado en forma separada, pero se se 

guirá un mismo esquema en su presentaci6n. Los pasos que conforman este esqu� 

ma son: 

1) ESTRATEX;IA, que pretende establecer los antecedentes que justifican el tra

bajo arqueológico y la metodología que se aplicará en cada sitio 

en particular. 

2) AHALISIS DE LA EXCAVACION, donde se describe la disposici6n de las eviden-

28.
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cias culturales en el terreno. 

3) ANALISIS DE LABORATORIO, donde se hace Ía pr�sentación de los materiales

arqueológicos a través de su análisis en que se incluye la ca 

laboración de diversos especialistas. 

4) RESULTADOS, que se refieren a las inferencias parciales obtenidas a partir

del mater�al analizado para cada sitio en particular. 

El análisis global de la investigación se realizari en 

la etapa de discusi6n y co�clusiones una vez que se hayan entregado los datos 

de todas nuestras excavaciones y se hayan integrado los antecedentes aporta­

dos por otros investigadores. 

En el análisis de lahoratorio de todos los sitios han 

intervenido los siguientes especialistas: 

Análisis de muestras de tierra - Prof. Juan Varela, investigador del Departa­

mento de. Geología de la Universidad de Chile. 

Análisis malacol6gico - Sra. María Codoceo, investigadora de la Sección Hidro 

biología del Museo Nacional de Historia Natural de Santiago. 

Análisis de huesos - Sr. Eric Cortés, mamólogo del Museo Nacional de Historia 

Natural de Santiago. 

Sr. Javier González, ornit6logo del Museo Nacional de His 

toria Natural de Santiago. 

Dr. Joaquín Ipinza,médico veterinario de la Escuela de Ve 

terinaria de la Universidad de Chile de Santiago. 

Análisis de Antropología Física - Prof. Juan Munizaga, investigador del Depa.E, 

tamento de Antropología de la Universidad de Chile. 

Análisis microscópico y químico de la cerámica - Guillermo Ossandón y Mario Sán 

chez, geólogos del mineral El Teniente. 

En cuanto al análisis ceramol6gico es necesario explicar 

la metodología aplicada al material. 

Dentro de la muestra se presentan dos contextos alfareros: 

el contexto Aconcagua y un contexto que hemos denominado Llolleo. 

El primero ha sido ampliamente defini�o por el investiga­

dor M. Massone (1978) de modo que nos remitiremos a la nomenclatura por él es-
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En cuanto "al segundo, hemos debido elaborar una tipol,2_ 

gía nueva;. ·Esto' se ha logrado lUego de revisar primero parcialmente y luego 

e·n conjunto el material de - todas las. excavaciones realizadas y de todos los 

ceraniios conocidos para este contexto, Dicha tipología será presentada como 

un resultado final al definir el COMPLEJO CULTURAL LLOLLEO. Si bien se ha lo 

grado diferenciar el contexto alfarero Llolleo en tres tipos, el análisis ce 

ramol6gico parcial'de cada sitio excavado ha necesitado de una elaboraci6n ar 

bitraria más detallada·; Este tratamiento va dirigido hacia una descripci6n mi 

nuciOsa de toda la muestra para que cualquier investigador pueda valerse de 

ella. 

En todo contexto alfarero se manifiestan dos grupos c� 

rámicos, uno con algún tipo de tratamiento de superficie consistente en eng,2_ 

_.be, pulimiento y/ o' decoración y uno que carece de dichos tratamientos y con­

forma lo que se ha llamado comúnmente cerámica "tosca, burda o utilitaria". 

Para los fines de nuestra investigaci6n hemos asignado al primero la clasifi­

caci6n de "Grupo A" y al segundo "Grupo B". Esto será aplicado tanto al con­

texto cerámico Aconcagua como al contexto cerámico Llolleo. 

En el análisis del Grupo A .la fácil identificaci6n de 

los fragmentos permite asignarlos sin mayores problemas al contexto correspo� 

diente. Sin embargo al tratarse del Grupo B esto se hace difícil y muchas ve­

ces imposible. be tal modo que los fragmentos cerámicos tanto del contexto A­

concagua como de·1 contexto Llolleo serán tratados en forma conjunta asignánd,2_ 

les sólo en ciertos casos bien fundamentados, la separación correspondiente. 

* La nomenclatura de Massone se resume de la siguiente manera:

Aconcagua: denominaci6n genérica para todos los tipos cerámicos del Complejo 
Cu],tural. 

a) Aconcagua Anaranjado: denominación nueva para el tipo Aconcagua Salmón.

1. Variedad monocroma - sin decoración
2. Variedad bicroma negro sobre anaranjado o rojo sobre anaranjado 
J. Variedad-tricroma - negro y rojo sobre anaranjado
4. Variedad policroma - negro, rojo y blanco sobre anaranjado

b) Aconcagua Par-do Alisado
·
c

e) Aconcagua Rojo Engobado
) Aconcagua Tricromo Engobado 
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Una primera etapa de análisis comprende una apreciaci6n 

cuantitativa diferencial entre ambos grupos A y Ben cada nivel con el fin 

de lograr posteriormente su grado de representatividad en el sitio. La fre­

cuencia porcentual se obtiene a través de medidas de peso. 

Una segunda etapa de análisis intenta lograr una apre­

ciaci6n cualitativa diferencial de los especímenes del Grupo A. Para ello se 

consider6 como en el caso anterior, los fragmentos de cada estrato en partic:!! 

lar. Esta representatividad cualitativa ha sido traducida en porcentajes sobre 

la base de número de fragmentos y a medidas de peso. Se utiliz6 como métoo.o 'ª:

ra esta segunda etapa, la confrontaci6n de cada fragmento del Grupo A- con un 

rango arbitrario de posibilidades que responden a los criterios de pasta, coc 

ci6n tratamiento de superficie y otros. 

Una vez aislados los fragmentos de cada contexto, se elª 

boraron tablas indicadoras de su representatividad y ubicaci6n estratigráfica 

en cada sitio. 

4.2. TEJAS VERDES 1 - SECTOR DE BASURAL CONCHIFERO 

En el año 1974, a través de una noticia divulgada por el 

diario El Mercurio de Santiago, nos e_nteramos del hallazgo casual de restos ar 

queol6gicos al realizarse trabajos de excavaci6n de un pozo séptico en la_ pr2_ 

piedad de don Fernando Piña, situada en la localidad de Tejas Verdes, provincia 

de San Antonio. -

Estos hallazgos consisten en dos ceramios negros del ti­

po Llolleo pulido con decoraci6n modelada y osamentas correspondientes a un es 

queleto humano. 

El conocimiento de estos restos nos llev6 a hacer un re­

conocimiento del sector de Tejas Verdes con el fin de descubrir la posible e­

xistencia de otros restos culturales. 

El primer paso fue revisar el sitio de ¡os hallazgos men 

cionados, propiedad de don Fernando Piña situada en la calle Los Maquis Nº 491. 

La tierra extraida del pozo realizado al lado de la casa del señor Piña fue har 

neada, encontrándose abundantes restos de cerámic� utilitaria y del tipo deno­

minado Aconcagua Anaranjado, huesos, conchas y una mano de mol�r , . En la_ super-
; .· : ,.. . 

ficie del sitio se pudo apreciar evidencias de lo que parecía ser un canchal. 
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Esto nos llevó a proyectar un plan de investigación en 

el sector. 

El 'primer paso fue tratar de detectar la ertensíón del 

basural conchífero. Para esto se efectuó un reconocimiento de toro el área de 

· Tejas Verdes, pudiéndose apreciar tentativa.mente, la distribuci6n espacial del

mismo. Aparentemente, el basural conchífero sigue una línea a io largo del sec

tor bajo de la terraza fluvial, disminuyendo notablemente hacia las laderas de

los .cerros (Ver tám. 6).

Este canchal se presenta, en superficie, en forma de le� 

tes discontinuos, siendo los afloramientos más importantes aquellos situados 

en el sitio de don Fernando Piña; en un sector baldío utilizado como cancha de 

fútlbol y en un sitio eriazo en la esquina de las calles El Arrayán y El Rose­

dal. 

Esta aparente discontinuidad, podría tener su explicación 

· · en el hecho dé qtie este sector es un área urbanizada. Por lo tanto, el canchal
. - . ·. 

puede apreciarse exclusivamente en aquellos sitios que no ha.;:. sid.o construidos

o a.fectados por movimientos de tierra.

c·on estos antecedentes, decidimos efectuar la investig� · 

ción arqueológica en _el sector de.conchal que se _encuentra en la propiedad de 

don F'ernando Piña,si tuado sobre el paralelo 33º 37' L.S. y entre las longitudes 

71" 36' JO" y 7.1° 36• L.'W. El sitio arqueológico dista 1850 m del mar y 150 m del 

lecho' actual· dél río Maip�,' entre las cotas 8 y ló sobre el nivel del mar. Se 

le asignó el nombre. de TEJAS VERDES 1. 
, .:: .... .: __ , .-

4.2.1. Estrategia 

Se consideró la excavación de pozos de sondeo, a los cua 

les se les dominó pozos "W", "X" e "Y", con el· fin de obtener cortes en prof� 

did�·que nos dieran pautas para planificar una próxima excavación. 

Los pozos W y X(de 2 m x 1 m) se excavaron contiguos al 

lugar de los hallazgos mencionados. El pozo Y (á.e 1,50 m x 1,50 m) se excavó 
. : . � . .•. 

cercano al límite E de la propiedad con el fin de verificar la densidad y ex-

:tensi6n del canchal dentro de este sitio. 

Con el mismo propósito se efectuaron varios pozos menores 

en todo.el sector que evidenciaba afloramientos de canchal en la superficie. Es 

tos se denominaron_pozos a, b, c, d, e, f, y g. 
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Para realizar las excavaciones, se localizó un punto 

de referencia, punto I, a 4,80 m de la esquina SE de la casa y a 10,80 m de 

la esquina SO. A partir de ese punto se trazaron líneas perpendic"ulares en 

sentido N-S y E-O que sirvieron de base para delimitar los vértices de los 

pozos de sondeo. 

Los pozos W, X e Y se exc�varon hasta 2 m profundizág 

dolos a través de niveles artificiales de 10 y 20 cm. Los pozos menores a,b, 

c, etc. se profundizaron hasta los 50 cm. 

A través de esta primera prospección pudimos ·constatar 

las siguientes evidencias: 

1) Se trata de un conchal cerámico en toda su profundidad, vale decir, no

existe un nivel acerámico.

2) Entre los 20 y 50 cm de profundidad aproximadamente, .. se presenta un piso

ocupacional representado por fogones con abundancia de p.uésos quemados, con­

chas de moluscos de gran tamaño, trozos grandes de ceramios y abundancia de

carbón.

3) La cerámica del Grupo A está re�resentada en su mayor porcentaje por el

tipo denominado "Aconcagua Anaranajado".

4) En los niveles inferiores, bajo los 50 cm, llama la atención un cambio en

las proporciones dentro de la cerámica del Grupo A, correspondiendo el más al

to porcentaje a la cerámica negra pulida.

5) Es posible ceñirse a una estratigraí'Ía natural.

6) Debido a lo arenoso del terreno y al constante viento que caracteriza a

este sector, es conveniente excavar dejando bermas que impidan la intrusión

de materiales provenientes de niveles superiores hacia los inferiores.

7) No se encontraron evidencias de enterratorios.

8) El sector con mayor cantidad de restos.culturales cubre el área SW del si­

tio de don Fernando Piña.

' ~~- ~ .!. ; ' .- ' --
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C U _A D .R O 1 

CUADRO C.OMPMA'I:IVO DE PORCENTAJES :ENTRE LA CERAMICA 

ACONCAGUA ANARANJADO Y LLOLLEO PULIDO 

Porcentaje _de 
tipos cerámicos 

100% 

80% 

40% 

20% 

o %

Porcentaje de 
tipos cerámicos 

100% 

80% 

60% 

4,0% 

20% 

o %

.. -�- -.!, :.,·;:.. 

n 

10 20 

10 20 

. . , 

n! í 
1 ' ! 
1 l 
1 

! 

! 
l

1 

30 

30 

' i 

4o 50 

4o _50 

Cerámica Aconcagua Anaranjado D 

Ceráni:ica Llollecí Pulia.-6 � 

POZO W 

60 70 80 90 cm de prc:f'..li."J.did.ad 

POZO Y 

60 70 80 90 cm de profundidad 

Los antecedentes proporcionados por los pozos y cortes 

de sondeo nos llevaron a ejecutar las excavaciones en el lugar donde aparent� 

mente se concentraba la mayor cantidad de restos culturales, vale decir en el 

sector SW de la propiedad del señor Piña. 

El primer paso, dentro de los trabajos arqueolÓgicos,fue 

hacer el levantamiento topográfico de un sector de la localidad de Tejas Ver­

des, que abarcó desde el lecho fluvial hasta los faldeos del cerro Los Litres 

.-,.; 

.• ! 

1 Í 
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y entre las calles Los Maquis y El Rosedal. Dicho levantamiento _,se hizo con 

taquímetro sobre la base dé una poligonal cerrada y se refirieron sus cotas 

a las del levantamiento topográfico municipal de San Antonio. De tal modo 

que el sector en estudio qued6 incluido entre las cotas 8 y 10 y qued6 esta 

blecido un nivel O de referencia para efectuar todas las mediciones durante 

la excavaci6n. 

Se· escogió para la investigaci.6n el sector sur de la 

casa de los señores Piña. Dado que disponíamos de un área reducida y que 

ella coincidía con las evidencias de mayor densidad de canchal, . diseñamos 

cinco cuadrículas contiguas: A, B, C, D de 2 x 2 m2 y E de 1 x 2 m2, dejan­

do un testigo de 50 cm entre ellas. De tal modo que cubrimos un área aproxi 

mada de 4,50 x 6 m2 (Ver Lrun. ?) • No fue posible extender las excavaciones 

más allá de estos límites porque el terreno había sido ya removido en los 

trabajos de elaboraci6n del pozo séptico. Tampoco fue posible excavar la cua 

drícula B por problemas ajenos a nuestro plan de trabajo. 

La excavaci6n de la cuadrícula A se efectu6 mediante 

niveles artificiales de 10 en 10 cm. Sin embargo, al corroborar nuevamente 

la presencia de una estratigrafía natural en el terreno, decidimos ajustar­

nos a ella en las otras cuadrículas: C, D y E. 

Se profundiz6 dejando bermas de 15 cm en todo el con­

torno de las cuadrículas para evitar la intrusi6n de material desde los ni­

veles superiores a los inferiores. En todas las cuadrículas se excavó hasta 

.los 2 m de profundidad ante la eventualidad de poder encontrar enterratorios. 

Toda la tierra extraida fue harneada, primero en una 

malla de 1 cm y luego en otra de 5 mm. 

4.2�2. Trabajos de excavaci6n 

Las cuatro cuadr!culas excavadas presentaron caracte-
. 

' 

rísticas similares y una perfecta correspondenci� de nivelef3 {Ver Lám. 9J. 

Podemos sintetizar las evidencias de la siguiente manera: 

Nivel de superficie. Toda la superficie del terreno estaba muy me�clada con 

escombros· y por lo tanto se descartaron unos 10 cm de material revuelto no con 

fiable para la investigaci6n. 

35 

•·. ·,.:�--�,;:,.,•,-.. ,-•--�·-



Nivel de conchal. .Hacia los 15 o 20 cm se tiene la presencia indiscutible 

de un conchal. Vale decir, grandes acumulaciones de concha, principalmente 

de machas y locos, mezcladas con elementos culturales elaborados diversos. 

Esta concentración de conchas no es totalmente pareja sino que se presenta 

más bien en forma de bolsones. Hay sectores, como el lado S de las cuadrí­

culas A y C en que los restos malacológicos predominan absolutamente con 

una densidad y concentración máxima de conchas. En otros sectores, los res 

tos de conchas están mezclados con proporciones iguales o mayores de tie­

rra con materia orgánica. 

El espesor de la capa de conchál denso varía, pudié� 

dose estimar en unos JO cm su promedio. La disposición es ligeramente ond� 

lada lo que nos hace pensar que refleja, por un lado, la superficie natural· 

del terreno y por otro, verdaderas acumulaciones de basuras. 

Las especies más repres�ntati vas son las· machas. y lo­

cos junto a los cuales se encuentran grandes cantidades de elementos cultu 

rales elaborados tales como fragmentos de cer6,mica,. material lítico y hue­

sos partidos y quemados. 

Nivel de fogones. Por debajo de la capa de conchas y en partes al lado de 

estas acumulaciones, aparece un verdadero piso ócupacional o nivei con fog� 

nes. La coloración de la tierra es amarillenta con. gran abundancia de 
.

. C•ar­

bón y aglomeraciones calcáreas. Sobre esta tierra orgánica se· �ncúentran · 1os 

fogones, conformados por piedras de río dé. tamaño med.iano de 15 a 20 cm y 
dispuestas en forma de una estructura apro:ldmadamente circular, de unos . .50 

cm de diámetro. Dentro del sector enmarcado por las piedras� aparecen gran'"" . 

des cantidades de huesos partidos y quemados, conchas de moluscos enteras y 

de gran tamaño y trozos importantes de ceramios, en pa.rte ahumados. 

Este nivel tiene su base hacia los. 45 cm. A esta pro­

fundidad se encontraron, en el vértice I dé la cuadrícula C y en el . vér.tice 

II de la c·uadrícula D, sendos espacios circulares huecos de 12 cip. de diáme­

tro que pudieron rastrearse perfectamente hasta los 75 cm de profundidad. 

Este nivel de :fogones corresponde al nivel que ofreció· 

mayor cantidad de restos culturales destacándose la presencia.del contexto.ce 

rámico Aconcagua. 

Nivel cultural bajo los 50 cm. Sobrepasados los 50 cm la situaci6ri .es visi-

,j,' _ blemente diferente. Podríamos considerar que se trata siempre de un basural 
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conchífero pero sumamente diluido. El material cultural es más escaso, los 

restos de cerámica están muy fragmentados y las conchas, más partidas y ero 

sionadas, se presentan en forma escasa., 

Esta disminuci6n se acentúa gradualmente en profundi­

dad. 

Nivel estéril. Bajo los 80/90 cm ya no se encuentran evidencias culturales 

sino. s6lo arena estéril. ,A pesar de haber profundtzado las cuadrículas hasta 

los 2 m de profundidad, no se encontraron enterratorios. 

4.2.3. Análisis de laboratorio 

Análisis de las muestras de tierra 

El informe del análisis de las muestras de tierra fue 

el siguiente: 

O a 20 cm. Arcilla arenosa con conchas, materia orgánica, huesos y madera, 

Posible dep6sito fluvial. Fragmentos de material arcilloso orgánico, algo cal 

cáreo de aspecto fibroso. 

20 a 30 cm. Arcilla arenosa igual al nivel anter:1.or que correspondería a un 

dep6sito fluvial. Presencia de terrones arcillosos algo calcáreos de aspecto 

fibroso. 

30 a 40 cm. Arena arcillosa con restos de concha y materia orgánica. Corres­

ponde a un dep6sito fluvial. Presencia de terrones blanquecinos de material ce 

mentado con carbonato de calcio. 

40 a 50 cm. Cambio fuerte en el tipo de tierra y en el estado del material ma 

lacol6gico. La tierra se vuelve más arena y menos arcilla debido quizás a un 

caudal más fuerte del río. Se trata de un dep6sito fluvial. Las conchas ap� 

cen bastante descompuestas. 

50 a 60 cm. Arena poco arcillosa de un color algo oscuro. Al parecer no prese� 

ta restos o fragmentos de conchas u otros organismos marinos, o si los hay, son 

muy escasos y alterados. Corresponde a un dep6sito fluv.ial. 

60 a 70 cm. Arena poco arcillosa de color algo oscuro. Corresponde .a un dep6-

sito fluvial. 

70 a 80 cm. Arena poco arcillosa bastante estéril. No se observan fragmentos 

de concha o materia vegetal. Corresponde a un dep6sito fluvial. 
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Análisis, de. material arcilloso orgánico 
-- -

En prácticamente todos los nive_les culturales de la ex 
.. , ·  . . . 

cavación se e_ncontrarqn fragmentos de un material. arcilloso duro que fueron 

analizados por el profesor Juan Varela. Los resultados de este informe certi 

fican que "se trata al parecer de turba arcillosa correspondiente a dep6si tos 

dé 'irójas del tip� totora. En' parte es poco fibrosa o acircular. En parte apa­

rec·e ··carbonizada (�ateria orgánica) y en partes no (sólo arcilla). Hay una 

disposición ordenada de las huellas de las fibras. Puede corresponder a sedi 

mentación natural de plantas de tipo totora constituyendo una turba. En todo 

caso, este depósito natural habría sido trabajado y alterado por el hombre". 

Análisis del material malacol6gico 

En la revisión del material malacológico, se identifica 
. 

,,..,--
-

ron 10 familias y 25 especies, de las cuales 18 son con seguridad comestibles. 

Las especies comestibles son las siguientes: 

Loco (Concholepas concholepas); macha (Mesodesma donacium); almeja (Protothaca 

thaca); almeja (Mulinia edulis); ostión (Argopecten purpuratus); choro (Choro­

mytilus chorus); cholga (Aulacomya ater); chorito (Perumytilus purpuratus); 1� 

pa (Collisella zebrina); chapa (Fissurella nigra), (F. limbata), F. costata), 

(F. maxima), (F. crassa); apretadores o "chitones" (Chiton cumingsii),(Chiton 

sp.); lapa (Colisella araucana); erizo (Loxchinus sp.).· 

Las otras especies son las siguientes: 

caracol negro (Tegula Chlorostoma atra), (Tegula); caracol de mar (Nocella cal 

car), (Prisogaster niger); erizo blanco (Loxchinus albus); caracol de mar (Pri� 

ne rude); oliva (Oliva peruviana); caracol terrestre (Srophocheilus rosaceus); 

caracol de mar (Argobuccinum ranelliformis); almeja de río (Diplodon sp,). 

La investigadora señora María Codoceo opina que sólo dos 

es_pecies, :ffucella· calcar y Priene rude podrían haber sido utilizadas como ador 

no. 

El a.riálisis• malacológico demostró que prácticamente todas 

las· especies e:r-an marinas. y que: el mayor porce_ntaje de, moluscos. estaba represe!!_ 
l .1 . • • 

tado por las machas. Le siguen en cantidad, locos, almejas, lapas,. <:!hapas,. cara­

coles y erizos. En form� muy es9asa se presentan el choro, ostión, oliv�, alme­

ja de río' y. cara.'cól terrestre. 
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La distribución de especies marinas es bastante pareja 

� través de los diferentes niveles de excavación. Sin embargo, por debajo del 

nivel de fogones, se puede apreciar un cambio notable en el estado de conser­

vación de los restos de moluscos. Las conchas aparecen muy desgastadas y dete 

rioradas fal tándoles por completo la pátina que _caracterizaba a aquellas de 

los niveles superiores, Razón por la cual la identificación de estas especies 

fue prácticamente imposible, 

Se debe destacar también el hecho de que los ejemplares 

enteros y de mayor tamaño se encontraban siempre asociados a los fogones. 
-; 

Material de concha modificado por el hombre 

En las excavaciones de las cuadrículas de Tejas Verdes 1 

se encontraron evidencias del trabajo en concha. Este está representado por 

una cuenta circular de 3 mm de diámetro perforada al centro y por conchas de 

ostión con el borde pulido (Ver Lám. 10). 

Análisis del material Óseo 

El nivel de canchal y el nivel de fogones ofrecieron una 

cantidad importante de restos óseos representados por huesos de mamíferos,aves 

y peces, 

De los 628 restos analizados, 53 no fueron identifica­

bles, 394 pertenecían a mamíferos, de entre los cuales, 97 huesos pudieron a­

signarse con seguridad al grupo de los camélidos y 14 al de los roedores. 123 

correspondían a aves, 48 a peces y 10 a batracios, 

Total - 628 

No identificables 53 

Total identificable - 575 

273 no ident. 
Mamífe.;ros - 394 47 camélidos 

14 roedores 
1 O zorros 

Aves - 123 

Batracios -· 10 

8,43% del total 

-47,12% no identif.
68;51% 16,86% camélidos

2,43% roedores 
2, 1 O% zorros 

21 ,40% 

1, 71-1-% 

8,J5% 

,· 

El grupo de los mamíferos es el más repre�entativo. Sin 

embargo, la impos_ibilidad de determinar las familias, géneros .Y especies de la 
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mayor parte· de 'los restos en estudio, nos impide llegar a conclusiones deter 

minantes en éUéinto a los porcentajes diferenciales ·de su presencia o ausencia 

eri é
i

l sitio. 

Sólo podemos sugerir de modo muy general, que el géi-iero 

más;frec{iente es el de los caméliqos y que el resto esta.ría representa.do por 

ma:.tníferos de menor tamaño qomo el zorro. 

Los roedores podrían considerarse como intrusivos en el 

sitio; 

Las aves corresponden a un grupo de aves acuáticas mari 

nas y de aguas interiores, de ribera y aguas libres. Pertenecen a Órdenes co­

mo los Pelecaniformes, Charadreiformes, Amseriformes, Podicipediformes y Passe 

riformes. 

Los batracios están representados por un tipo de rana de 

gran tamaño. 

Los restos de peces no pueden clasificarse-por presentar 

rasgos muy generalizados. El único tipo que pudo identificarse es el jurel que 

aparece con·una frecuencia muy alta. 

La mayor frecuencia de. restos óseos está dada cerca de 

los fogones. Allí se encuentran los huesos enteros o con poca fragmentación y 

en el basural conchífero se encuentran los más fracturados. 

El aspecto externo de estos restos es muy significativo. 

Los huesos de mamíferos grandes presentan, por lo general, huellas de corte, 

Muchos de ellos están partidos intencionalmente y muchos también presentan su 

perficies quemadas, 

La mayor concentración de elementos de hueso en la exca 

vación, está dada en el nivel de canchal y en el nivel de fogones correspon­

diéndose así con las otras evidencias culturales. 

Los tipos faunísticos representados son todos autócto­

nos y característicos del área geográfica de Chile Central. El único extingui 

do actualmente en el sector, es el grupo de los camélidos, 

Material de hueso modificado por el hombre 

Entre los huesos rescatados en el sitio Tejas Verdes 1 

hay varios de ellos que fueron modificados por el hombre. Las alteraciones va 

rían desde un simple aguzado de un extremo del hueso hasta cambios totales en 

el aspecto del mismo (Ver Lám. 10), 
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La industria ósea está representada por: 

- 14 fragmentos de diáfisis de hueso largo aguzados en un extremo

- 1 fragmento de omóplato con el extremo rebajado

- 1 artefacto a partir de un omóplato muy pulido de 11,5 cm de largo

- 1 hueso largo de ave trabajado como aguja

- 1 extremo ahuecado circular de hueso largo de un ave grande quemado y puli

do de 2 cm de diámetro m�imo.

- 1 adorno o utensilio redondo hecho a partir de un hueso plano con lLna per­

foración circular al centro y cuatro perforaciones en forma de herradura en

el borde. Su diámetro es de 62 mm y el espesor máximo es de 4 mm, Está parti

do por la mitad.

Todos estos artefactos o adornos de hueso provienen del 

nivel de canchal y de fogones. 

Análisis del material lítico 

Los restos líticos del sitio Tejas Verdes 1 están consti 

tuidos principalmente por material atípico, desbastado a partir de cantos roda 

dos: núcleos, lascas enteras de tamaño medio, fragmentos de lascas con córtex 

y material de desecho. 

En general este material no presenta trabajo ni h�ellas 

de uso.

La materia prima corresponde en su mayoría a andesita. En 

menor grado están representados el cuarzo, granodiorita y granito meteorizado. 

Hay presencia de obsidiana en forma de lascas de tamaño pequeño. 

El material lítico de mayor valor diagnósticó estaría re 

presentado por tres puntas de proyectil, de 1,5 y 2 cm, forma triangular, ape­

dunculad.as, de base cóncava y retoque fino bifacial. Materia prima: basal to, 

andesita y calcedonia (Ver Lám. 10). 

Dos de estas puntas de proyectil se presentan en el nivel 

de fogones, hacia los JO cm, en un claro contexto Aconcagua. La tercera, está 

asignada a un nivel entre los50 y 6o cm ·de profundidad, por debajo del nivel 

d.e fogones, junto a fauna malacológica que presenta un notable deterioro en su

pátina, y a cerámica que en un 67% no tiene características del tipo Aconcagua

Anaranjado.

Destacamos además la existencia de un fragmento de piedra 
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horadada partida en uno de los pozos de sondeo, guijarros con características 

de pulidores y dos cuentas cuadrangulares de mica. 

Análisis del material cerámico 

1. GRUPO CERAMICO A

Cerámica del tipo Aconcagua Anaranjado (Láminas del '11 al 26) 

La forma más frecuente córresponde a pucos o escudillas 

de base hemiesférica. De 978 fragmentos analizados, 236 corresponden a.bordes 

de escudillas, conformando un 24,13% del total de la muestra del tipo Aconca­

gua Anaranjado, 

Las dimensiones de estos ceramios, parcialmente reconsti 

tuidos, están dadas por diámetros que vai:- entre los 20 y 24 cm, y .alturas en­

tre los 7 y 10 cm. El espesor qe las paredes alcanza entre 6 mm y 3,5 mm en 

las bases y de 2,9 a 8 mm en las paredes y bordes. 

Del estudio de las curvaturas que presentan estos frag­

mentos de bordes, se desprende la existencia de seis variantes, representadas 

en la Lám, 11, Fig. a, variantes que tienen que ver con la mayor o menor ex­

tensi6n o abertura del ángulo de curvatura de las paredes en relaci6n al eje 

vertic� de altura máxima de los ceramios. 

La más frecuente de estas variantes corresponde a la a 

signada con el número 5, con 90 fragmentos que representan un 38,2<f/o del to­

tal de los fragmentos de bordes de pucos. Luego le siguen las Nº 1 y 2 con.una 

representatividad de ·27,23% cada una, La variante 4 con 12 fragmentos (5,10%), 

la 3 con 5 .fragmentos (2,12%) y la 6 representada por solamente 1 fragmento de 

borde aguzado, a diferencia de la totalidad �el resto de fragmentos, en que el 

borde es plano. 

En la variante 5 hay presencia de horadaciones o aguje­

ros de suspensi6n, en el sector inmediatamente por debajo del borde. 

La existencia de sólo 9 fragmentos correspondientes a 

cuellos de jarros o botellas y sólo 2 fragmentos de asas del tipo.Aco11:cagua 

·Anaranjado .�cusa una notable escasez de ceramios botellifprmes en relaci6n a

las formas de escudillas.

La pasta de este tipo cerámico se caracteriza por conte­

ner un alto porcentaje de caolín con escasa proporción de Óxidos de hierro. 
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foto 3 

Puntas líticas de proyectil 
a) calcedonia
b) basalto
c) andesita

Tejas Verdes 1 sector de Basural Conchífero: instrumentos y adornos. 
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a) frag. negro sobre blanco, pasta blanca. b) frá�. con engobe crema en ambas
caras, pasta café.. c) fr-ag. decorado rojo y negro exterior, rojo sobre crema
interior, pasta crema. d) frag. negro pulido con decoraci6n negativa exterior,
café sobre engobe _crema interior, ·pasta café. e) frag. negro pulido con deco­
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Fragmentos cerámicos diversos. 
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pulido exterior, café sobre engobé blanco interior. 

sobre blanco exterior, blanco interior, pasta blanca. 

sobre engobe blanco exterior, anaranjado interior. 

d) frag. con engobe anaranjado, pintura café y blanca exterior, café interior.
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Cerámica del tipo Aconcagua Anaranjado, Fragmento de borde. 
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Tejas Verdes 1 

a) tortera
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Cerámica del tipo Aconcagua Anaranjado. 
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Tejas Verdes 1 Cerámica Llolleo, 
a) Curvatura de bordes y fragmentos negro pulido.
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b) Curvatura de bordes de fragmentos café pulido de paredes delgadas.
c) Fragmento café pulido que pre�enta un ojo modelado.
d) Asa modelada dei tipo Llolleo inciso reticulado oblicuo.
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Ello da como resultado una cerámica de pasta muy homogénea y compacta de to­

nalidad anaranjada. La p�senci� de hematita y biotitas incluidas en el prá� 

ticamente inexistente desgrasante se aprecia en forma de puntos de brillo mi 

cáceo aún en .. lél. superficie de los fragmentos. 

Esta coloración anaranjada está ausente en 140 fragmeg_ 

tos del total de 978 de la muestra, constituyendo un 14,31%. Dic�os fragmen­

tos presentan una pasta de tonalidad gris cuyos componentes corresponden a 

detritos de origen volcánico. A veces esta tonalidad alcanza a la superficie, 

pero en su mayoría, los fragmentos con pasta gris presentan un engobe de cao 

lín anaranjado. 

Sólo 2 fragnisntos muestran tanto la pasta como la super 

ficie de una tonalidad absolutamente blanca. 

La cerámica del tipo AconcaguaAnaranjado, denota un ex 

celente grado de cocción en atmósfera oxidante.· 

La decoración de este tipo de cerámica ha sido ya car�g 

terizada por varios autores: Núñez (1964), Niemeyer (190+), Massone (1978); el 

patrón de decoración negro sobre anaranjado, y sus v�iantes café-negro sobre 

anaranjado, café-rojizo sobre anaranjado, café-violáceo sobre anaranjado, gra 

nate sobre anaranjado, rojo claro sobre anaranjado, están, bien representados 

en muy variados motivos y combinaciones de diseños en este sitio de Tejas Ver 

des 1. Estos pueden ser apreciados en las láminas correspondientes. 

Destacamos la presencia de sólo 5 fragmentos con decora 

ción negro y rojo sobre engobe blanco en cara externa ( cara interna anaranja­

do); 2 fragmentos con pintura negativa y 2 fragmentos decorados con pintura de 

hierro oligisto. 

Para los fragmentos que presentan pas�a de tonalidad gris 

se dan las variantes negro sobre gris, café violáceo sobre gris, café-rojizo 

sobre gris. 

En el trazado mismo de los motivos de decoraciqn corre2_ 

pondientes al patrón Aconcagua Anaranjado, se aprecia un contraste entre una 

rígida y uniforme ejecución en el contorno de_ las l:!neas del: diseño con aque� 

lla en que la diagramación y el trazado son· más 11:bres. 

Hay restos de tizne u·hollín.en_algunos fragmentos de ba 
\ ' 

-. 
. 

ses y paredes de escudillas decoradas .• · 

Se encontró una tortera de cefárnica. 
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En las cuadrículas y pozos excavados en el sitio Tejas 

Verdes 1 la cerámica Aconcagua Anaranjado se encuentra desde el nivel de su­

perficie hasta los 50 cm de profundidad. Su incidencia en niveles inferiores 

es mínima. La mayor cantidad se corresponde con el nivel de fogones. 

Cerámica del tipo Aconcagua rojo engobado 

Este-tipo cerámico ha sido descrito por Mauricio Mass,2_ 

ne (1978) y corresponde a ceramios en forma generalmente de pucos con engobe 

rojo que han sido encontrados siempre asociados a cerámica del tipo Aconcagua 

Anaranjado en sitios de enterramientos. 

En el sitio Tejas Verdes. 1, Sector de Basural Conchífe­

ro, estas formas corresponden a ceramios que en su mayoría son escudillas de 

tamaño pequeño y mediano, con un grosor de paredes que va desde los 3 mm a 

7 jl)ID. 

Además del engobe rojo, aplica.do generalmente en caras 

externas e internas; algunos fragmentos presentan decoraci6n pintada de blan­

co sobre este engobe, en el sector inmediato bajo el borde. Los motivos de de 

coraci6n corresponden a líneas dispuestas en zigzag paralelos. 11 fragmentos 

de un total de 118 presentan esta decoraci'6n. Esta variante del Aconcagua R,2_ 

jo Engobado no fue descrita por M. Massone (1978) y la incluiremos sólo tenta 

tivamente dentro de este tipo. 

El borde de estos ceramios es plano. Sólo en 2 fragmen­

tos es convexo y grueso. 

Se aprecia cocción oxidante en la casi totalidad de los 

fragmentos; sin embargo en 6 de éstos se aprecia una cocción en atmósfera re­

ductora. A pesar de esto y por la notable homogeneidad del resto de los atri­

butos, no hemos aislado un tipo aparte, 

Hay presencia de hierro oligisto en 12 fragmentos. 

Las distintas curvaturas de bordes y decoración pueden 

apreciarse en la Lám. 27. 

Cerámica del tipo Llolleo -----
Llolleo pulido (fragmentos de tonalidad caf'�) 

En el sitio Tejas Verdes 1, Sector.de Basural Conchífe­

ro, estos fragmentos ascienden a 93 de un total de 1 330 que proporcion6 la 

excavación, correspondiendo dicha cantidad a un 6,99/o. 
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Los fragmentos preséntan una tonalidad café y un muy 

bien logrado pulimiento en la cara externa. La cara interna es café alisada. 

ducido. 

les: 

tos. 

Las formas tienden a ceramios globulares de tamaño re 

Estos fragmentos presentan ciertos rasgos diferencia-

Café pulido bruñido, de paredes muy delgadas (2 a 4 mm 

de espesor) pasta muy homogénea y 

compacta con desgrasante de arena 

-:------�---�
m

�
u

�
y
::_

f
_
i
�
'.n

_
a con inclusi6n de biotitf 

Formas globulares pequeñas, asa en 

forma de cinta y decoraci6n a veces 
' . 

modelada, otras con pintúra rojo so-

bre café pulido. Base plana ligerameg_ 

te c6ncava. 

Café pulido bruñido, de paredes algo más gruesas que las 

de la variante anterior (4 a 5 mm de 

espesor) y formas globulares de dimen 

siones algo mayores que las de ella. 

Café pulido con huellas de alisador tipo espátula, en que 

el brillo del pulimiento se aprecia en 

las líneas más elevadas que deja el 

instrumento alisador. El espesor de 

las paredes va desde los 7 a los 9 mm, 

correspondiendo claramente los fragmeg_ 

tos a ceramios de mayor tamaño. 

Cocció;n en atmósfera reductora se aprecia en 10 fragmen -

Presencia de hierro oligisto en dos fragmentos de la.mo­

dalidad con paredes de 4 a 5 mm de espesor. En los fragmentos de paredes muy 

finas está ausente. 

l Cerámica del tipo Llolleo (fragmentos de tonalidad negra) (Lám. 28). 

En el sitio Tejas Verdes 1, Sector de Basural Conchífero, 
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está representado por 141 fragmentos de -µn_ total de 1 · JJ0 que proporcionó la 
' ._.,,. 

excavación, correspondiendo dicha cantidad a un 10,6%, 

Las formas corresponden a ceramios globulares de tama­

ño pequeño y mediano, con asas en forma de cinta a veces con decoración mode 

lada o asas de sección ovoidal con pequeñas protuberancias modeladas. 

Los fragmentos presentan una tonalidad negra en super­

ficie muy bien pulida, generalmente bruñida, en caras externa e interna o en 

cara externa solamente. Algunos fragmentos presentan un pulido negro en cara 

1

1 

externa y un pulido rojo en cara interna. 

Laees generalmente de tonalidad café-rojizo, com­

/ pacta y bastante homogénea con desgrasante de arena fina, cuarzo de grano pe­

�eño, biotitas y a veces material calcáreo. 

Cocción en atmósfera oxidante. Sin embargo, 1J fragmen­

tos presentan cocción reductora. 

Presencia de hierro oligisto en 6 fragmentos asignados 

al nivel bajo los 50 cm de profundidad. 

Presencia de pintura negativa en dos fragmentos. 

Además de decoración modelada en ceramios monocromos, 

hay presencia de decoración pintada en rojo sobre negro, con diseño de líneas 

paralelas, en dos fragmentos. 

Decoración incisa en forma de 4 líneas paralelas ·-d1.spue� 

tas horizontalmente en un fragmento de base de cuello de un. �e.ramio .• 

L_Podemos señalar ciertos rasgos diferenciales: 

Negro pulido bruñido de 'paredes muy delgadas, de pasta 

compacta y desgrasante de arena muy fina. 

Espesor de paredes entre 2 y J mm. El pul� 

miento afecta a la cara externa; la cara 

interna presenta sólo alisado sobre el co­

lor natural de la pasta. Las formas tienden 

a ceramios globulares de tamaño reducido 

(entre 10 y 13 cm de altura) • 

Negro pulido bruñido de paredes ., de espesor mas gruesas, 

entre 4 y 6 mm. Pasta compacta con desgra-

sante de grano algo más grueso que el ante-

rior. El pulido se aprecia en caras externa 
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l e interna o en cara externa solamente.Las 

formas corresponden a cera.mios globulares 

de tamaño mediano (16 a 18 cm de al tura) 

con bordes de cuello ligeramente evertidos. 

Negro pulido con huellas de alisador tipo espátula, en 

que el brillo del pulimiento se aprecia en 

las líneas más elevadas que deja el instr� 

mento alisador. Espesor de paredes entre 4 

y 7 mm. 

-Llama la atención la presencia de dos fragmentos con un

posible engobe o ahumado negro pulido aplicado sobre la pasta de tonalidad y 

composición características del tipo cerámico Aconcagua Anaranjado. Esto apar� 

ce sólo en cara externa, conservando la cara interna la tonalidad anaranjada 

de la pasta. Otro fragmento, con pasta de tonalidad café y superficie negro p� 

lido en cara externa presenta un tono anaranjado opaco en su cara interna. To­

dos estos fragmentos están asignados al nivel de fogones. 

C UA D R O  2 

CUADRO.DE PORCENTAJES DEL GRUPO CERAMICO A 

GRUPO CER AMICO A Prof. 0-50 cm Prof. 50-80 cm Totales 

Aconcagua Anaranjado 
867 frag. 111 frag. 978 frag. 
78,31% 87,43% 

49,77fo 57,39% 73,53% 82,4o% 

Aconcágua Rojo Engobado 
101 frag. 17 frag. 118 frag. 
9,12% 7,62% 8,87% 

Llolleo Pulido 
139 frag. 95 frag. 234 frag. 
12,55% 13,54% 42,61:J% 49,77% 

17,59% 17,59% 

Hierro Oligisto 11 frag. 16 frag. 27 frag. 

. o,'99% 7,17% 2,03% 
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Análisis microscópico de fragmentos de cer_ám�_ca_��l Gr1:po 1:�

INFORME 

Preparación de la muestra: En cada fragmento de cerá­

mica se hace un corte de 2 mm de espesor; dicho corte se fija a un vidrio y 

se desgasta en diferentes esmeriles hasta llegar a un grosor que deje los mi 

nerales transparentes. Esta pección transparente se impregna en bálsamo de 

Canadá y se cubre con vidrio. Fue observada en un microscopio Bicker a luz 

transmitida (la luz pasa a través de la preparación) y con un aumento de 4o 

a 100 veces. 

Fragmento 1 - TV 1 W4/76 

Corresponde a un fragmento de cerámica de color negro 

de superficie exterior pulida (bruñida) e interior alisada; sin decoración y 

con un espesor de 2 mm. 

Descripción microscópica: 

Desgrasante: Se presenta en proporción de un 20% compuesto por cuarzo en un 

80% y plagioclasas (feldespatos y biotita) en un 15% como elementos mayores; 

mica y minerales opacos entre los elementos menores. 

La granulometría del desgrasante corresponde a areria fi 

na. Un bajo porcentaje de los elementos que lo forman está unido, el resto es 

tá bien repartido en la masa fundamental. 

Glastos de forma subangular.Desgrasante de poca selec­

ción (se refiere al tamaño del desgrasante) y mala clasificación (corresponde 

al número de elementos que lo componen). 

Masa fundamental: Muy fina, de color rojo con bastante Óxido de hierro. Zona 

ción de color homogénea. Se observan fracturas paralelas a los bordes del fra.& 

mento. Pasta sin porosidad. 

Fragmento 2 - TV 1 W4/76 

Corresponde a un fragmento de cerámica color café de su 

perficie exterior pulida e interior alisada, con un grosor de aproximadamente 

2 mm sin decoración. 

Descripción microscópica: 

Desgrasante: Equivale a un 30%. Compuesto por cuarzo en un 95% y el resto por 

minerales opacos alineados con su eje mayor paralelo a los bordes, Buena clasi 

ficación, buena selección (granos de tamaño uniforme, más bien grande), arena 

fina, los granos no se tocan entre sí. 
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Masa fundame.ntal: Rica en minerales de hierro (mayor cantidad que en frag­

mento 1) de color gris oscuro con borde exterior rojo pardo. Se observa una 

buena plasticidad. Clastos de forma subangular; porosidad escasa. 

Fragmento 3 - TV 1 D5/76 

Corresponde a un fragmento de cerám�ca negro pulido 

de superficie exterior puli�, interna color arcilla sin pulir. Grosor máxi­

mo 4,5 mm. No tiene porosidad. 

Descripci6n microsc6pica: 

Desgrasante: Compuesto por cuarzo, mica biotita y plagioclasas, predomina el 

cuarzo en un 70%, luego siguen las plagioclasas en un 1.5% y el resto cortespon 

de a minerales opacos. El desgrasante corresponde a un JO%. Clastos subangula­

res de diferentes tamaños desde una arenisca fina a una gruesa. Mala clasifica 

ción y selección. 

Masa fundamental: Arcilla rica en Óxido de hierro, semejante a fragmento 1, 

no se observa gradación de colores ni plasticidad. 

Fragmento 4 - TV DJ/76 
- \: 

Corresponde a un fragmento de borde de color rojo engo­

bado, ambas superficies pulidas, grosor máximo 5 mm. Bastante poroso. 

Descripción microsc6pica: 

Desgrasante: Equivale a un 40%. Compuesto por cuarzo en un 70%, plagioclasas, 

mica biotipa y lítico en un 'J%, y por minerales opacos. Mala selección y clasi­

ficación. !:lastos subangulares, predomina el tamaño medio compuesto por arena 

fina. 

Masa fundamental: Arcilla con gran contenido de Óxido de hierro, bastante pl½_ 

tica, Se observan grietas paralelas a los bordes. Gradación de colores que va 

de rojo pardo intenso a pardo. Se observa orientaci6n. 

Fragmento 5 - TV 1 A2/76 

Corresponde a un fragmento de cerámica de color anaran­

ja,do en ambas caras y con superficies exterior e interior pulida. Decoración 

exterior. Grosor máximo 5 mm. 
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Descripción microscópica: 

Desgrasante: Entre un 25 y JO%. Predomina el cuarzo en 80%, el 20% restante 

está compuesto por plagioclasas silicificadas (de otro yacimiento), minera­

les opacos y minerales inidentificables por estar muy alterados. Clastos sub 

angulares y angulares, no hay ordenamiento ni se observan grietas. 

Masa fundamental: De, color pardo a negro, tomando del borde al centro. Pro­

porción menor de Óxido de hierro que los fragmentos anteriores. No se obser­

va plasticidad. Poroso, 

Fragmento 6 � TV 1 A2/76 

Corrresponde . .a un.fragmento.de cerámica de color anaran­

jado en ambas caras, superficie interior y exterior pulidas, gros�r máximo 7 

mm. 

Descripción microscópica: 

Desgrasante: Aparece en un 25%, Predomina el cuarzo con un 95%; el resto es­

tá formado por líticos rojos y minerales opacos. Clasificación regular, selec-

ción mala. 

Masa fundamental: De color pardo rojizo, tiene Óxido de hierro, existe porosi 

dad. 

C O?<TENT ARIOS 

Los fragmentos 1, 2 y 3 corresponden al tipo Llolleo pu­

lido: los 1 y 3 de color negro, el primero en la modalidad de paredes delgadas 

(2 mm) y el segundo en la modalidad de paredes má,s gruesas (4,5 mm). El fragmen 

to 2 es de color café de paredes delgadas (2 mm).

De estos tres, el fragmento café es el que presenta la 
pasta má,s cuidadosamente elaborada. 

El fragmento 4 corresponde a un borde de ceramio del ti­

po "Aconcagua rojo engobado" con decoración blanco sobre rojo en forma de lí­

neas paralelas.en zig'-zag. La pasta de este fragmento prE:senta rasgos simila­

res a la de los fragment�;-5 ; 6
:-

¿�� -�;rt;·����� - al .tipo "Aco¿cagua· Añ.a±�jad�" . 
• l.. ' 

:, • ,- .· . 

La porosidad en la pasta y la presencia de liticb en el 

desgrasante son dos elementos que las diferencian claramente de los fragmentos 

del Complejo Llolleo. 

1 1 N 1 / t:. F:' � , L:- A D L� ;� r_· u : L _­

SE. .Y S r-,.,·¡1,,Go C ,.,,,¡¡e 

·;31_ 10 1 E(,> O'N í Í<A 
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Esta variante del tipo "Aconcagua Rojo Engobad.o" dec.2_ 

rado blanco sobre rojo, aunque no fue descrito por M. Massone (1978) , puede 

entonces ser incluido dentro del contexto alfarero Aconcagua. 

Los fragmentos 5 y 6 corresponden al tipo "Aconcagua 

Anaranjado", Sin embargo el fragmento 5 presenta una pasta muy diferente en 

composici6n y color. Como se puede apreciar en el análisis, se trata de ma­

teriales de detritos volcánicos que indican claramente que se recurri6 a o­

tro yacimiento, El engobe exterior sin embargo, es de composici6n y color si 

milar al del fragmento 6. 

2. GRUPO CERAMICO B

Láminas 30 a 33

Este grupo cerámico está representado por 44,685 kg de 

fragmentos de un total de 51 p 826 kg rescatados en la excavación de este si­

tio, ha sido identificado por presentar superficies alisadas y carencia de 

engo:bes. 

Las dimensiones de los ceramios reconstituidos parcial­

mente a partir de fragmentos de este grupo, son mayores que aquellas del Gru­

po A detallado anterionnente. 

La forma más frecuente corresponde a ollas de variadas 

dimensiones con asas verticales dispuestas entre el cuello y el cuerpo. otras 

formas, con menor representatividad serían tazones, escudillas, y vasijas de 

paredes rectas y de considerables dimensiones, 

.La altura máxima de estas formas cerámicas en general, 

varía entre los 12 y los 40 cm; el diámetro a nivel de la boca, entre los 10 

y los 27 cm; el diámetro máximo del cuerpo presenta una variaci6n entre los 

12 y 4o cm. El espesor de las paredes alean.za desde los 4 a 10 mm. 

Del estudio de la curvatura de bordes que presentan los 

fragmentos analizados, se puede apreciar la existencia de 8 variantes, repre· ... 

sentadas en la Lám. JO. Las menos frecuentes de estas variantes serían las 

Nº 1, 2, 5 y 6, La variante 6 corresponde a s6lo un fragmento en que destaca 

una decoración modelada. 

Las bases pueden ser planas o plano-c6ncavas. 

Las asas presentan 3 variantes principales: en cinta; 

con hendidura central; maciza en arco. (Ver Lám. 3Z,, Estas asas se sitúan 

en los ceramios en disposición vertical a partir del borde o entre el cuello 
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y el cuerpo, Ag_uéllas a partir del borde· corresponden a ceramios de muy tos­

ca manufactura. 

Sólo hay presencia de dos fragmentos de cuello de cera 

mios botelliforrries. 

La pasta de este grupo cerámico presenta en general una 

tonalidad café y un notorio antiplástico de arena y cuarzo de tamaño mediano la grueso, de distribuci6n pareja. Presencia de hematitas y biotitas en la ar­

cilla, se aprecia en forma de puntos de brillo micáceo en la superficie de la 

mayoría de los fragmentos. 

Buena cocción en atmósfera oxidante, 

&En este grupo cerámico B, podemos detallar alg�os ras-

gos diferenciales: 

Fragmentos café claro alisado parejo en caras �!,erna e interna, __g..e 

PJL:('edes muy rectas y gruesas (1 cm de espesor): correspog_ 

den a vasijas de considerable tamaño y borde plano. Incl� 

so los fragmentos de cuerpo,casi no presentan tendencia a 

lo globular, Corresponde a la variante 1 de la tipología 

de curvaturas de bordes. 

\-fragmentos naranja alisado, muy bien alisado, con pasta de tonalid�d 

l gris, desgrasan te 'fino, muy bien cocida y compacta.

Fragmentos café alisado con huellas de alisador��ip� espátula e�_

ra externa, Corresponde a fragmentos de ceramios que pre­

sentan un reborde a nivel del cuello. Formas de ollas. 

Fragmentos café oscuro alisado parejo en ambas caras, corresponde a 
- --- ------------

formas de ollas globulares de boca más angosta que el cuer

po y bordes algo aguzados con menor espesor que las pare­

des del cuerpo y ligeramente evertidos.Huellas de tizne en

superficies externa e interna •

Fragmentos café-ladrillo alisado pa,rejo en ambas caras, borde plano 

semejante al de escudillas del tipo Aconcagua Anaranjado. 

Ollas de 26 cm de diámetro a nivel de la boca, con asas 

verticale� dispuestas entre el cuello y el cuerpo. Diáme­

tro del cuerpo JO cm y altura máxima de 24 cm, otras for­

mas: e.scudillas de paredes delgadas ( 5 )'llill) , b9rde plano 
. . 
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y con un diámetro de 25 cm. Huellas de tizne en ambas 

superficies de las formas descritas las que correspon­

den a las variantes 7, 3 y 4. Esta Última está represe� 

tada por escudillas bastante hondas de 28 cm de diáme­

tro y 24 cm de alto. 

Fragmentos café alisado de Lactura muy tosca, superficies irre-_ 

gula.res. Corresponden a ceramios de reducidas dimensio­

nes (12 cm de altura máxima y 10 cm de diámetro) con asa 

a partir del borde. Variante 2, 

Fragmentos café alisado modelado, variante 5, Franja modelada inci­

sa oblicua de 2 cm de ancho y a partir de 1,5 cm del bo� 

de plano. Ver Lám. 31. Este fragmento ha podido ser com­

parado con uno descrito por H. Niemeyer F. en "Ocupaci6n 

indígena en el río Colorado, afluente del Maipo"(1958): 

cerámica corriente café, decorada con un cordón incompl� 

to con incisiones oblicuas acanaladas. 

Fragmentos negro-gris alisado, pasta de tonalidad café, muy homogé­

nea con desgrasante de arena fina con alto porcentaje de 

biotitas que afloran a la superficie en forma de puntos 

de brillo micáceo.) Tonalidad negro-gris opaco en la supe� 

ficie externa. Superficie interna muy bien alisada. Un 

fragmento de base correspondiente a esta designaci6n pre­

senta un grueso tizne s6lo en cara interna. Los fragmen­

tos negro-gris alisado opaco son más frecuentes en el ni­

vel bajo los: .50 cm de profundidad. 

Presencia de una tortera hecha a partir de un fragmento 

de 5 cm de diámetro. 

Presencia de un tap6n de vasija botelliforme de 5,5 cm 

de diámetro y 4,5 cm de alto aproximadamente. Este tap6n calza perfectamente 

con un fragmento de cuello de botella. 

La mayor cantidad de cerámica del Grupo B se correspon­

de con el nivel de fogones del sitio Tejas Verdes 1, y los fragmentos de mayor 

tamaño se rescataron en dicho contexto de fogones, con claras huellas de utili­

zación para la cocción o elaboraci6n de los alimentos. 
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Luego del análisis de la población cerámica Grupo B del 

sitio Tejas Verdes 1, Sector de Basural Conchífero, cabe la problemática de 

qué variantes de este grupo asignar a cada tipo cerámico del Grupo A. 

4.2.4, Resultados 

Tejas Verdes 1 presenta entre los O y 50 cm de profundi 

dad las características de lo que comunmente ha sido llamado un "conchal" o 

"basural conchífero", que en este caso es representativo de una ocupación A­

concagua. 

Este es el resultado de la acumulación gradual de des­

perdicios de comida de un grupo con una alimentación basada principalmente en 

especies conchíferas de origen marino. Junto a estos restos malacol6gicos van 

acumulándose también los desechos de muchas otras actividades relacionadas con 

el grupo humano. 

Este tipo de sitio posee un alto valor arqueol6gico. Por 

una parte, considerado como basural, proporciona valiosos datos sobre una am­

plia gama de elementos participantes del quehacer diario. En este sentido, los 

restos, aunque muchas veces sólo en forma de fragmentos, son representativos de 

la actividad cotidiana, es decir no tienen el carácter selectivo de otros si­

tios tales como los entierros, los talleres líticos y otros. Por otra parte,los 

conchales deben ser considerados también como lugares de habitación o asenta­

miento. En efecto, esta acumulación gradual de conchas y otros restos debe ne­

cesariamente obedecer a una ocupación mantenida o reiterada en un mismo sitio, 

Es por ello que los fogones conforman verdaderos núcleos de actividad alrede-

dor de los cuales se acumula el basural. 

En las numerosas publicaciones existentes sobre concha­

les, se puede constatar que las densidades de los mismos varían considerable­

mente. Es el caso por ejemplo del contraste entre los conchales de Ancón en 

la costa del Perú que alcanzan espesores de hasta 12 m (Primer Congreso de Pe_ 

ruanistas, 1951) y los de Quia.ni en la costa norte de Chile que alcanzan espe­

sores de 2 m (Bird, 194J). Las diferentes densidades estarían en relación al 

tiempo de ocupación del sitio y a la cantidad de población que allí habitó. En 

muchas ocasiones se ha podido apreciar ininterrumpidamente, desde ocupaciones 

precerámicas hast.a otras agroalfa.......-eras. En otros casos· estas ocupaciones se 

ven claramente interrumpidas por niveles estériles lo que indicaría una reo-
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Tejas Verdes 1 Asas del grupo cerámico B. 
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cupa.G-i6n del mismo sitio en épocas diferentes. 

Del mismo modo, la extensión de los conchales varía no 

tablemente, desde grandes superficies como los 25 100 m2 del sitio El Pimie� 

to, Prov. de Coquimbo (Niemeyer y Schiappacasse 1969) hasta sectores de dime� 

siones reducidas situados generalmente en pequeños valles cercanos al mar. 

Se han hecho estudios y se han elaborado métodos para 

poder inferir la población y el tiempo de ocupación que representa la acumuiª 

ción de basural en un sitio arqueológico. Sin embargo, para poder aplicar es­

tos métodos, se requiere el reconocimiento total en superficie y en profundi­

dad del área ocupada por el basural para poder así obtener el monto total de 

su volumen. S6lo de este modo puede obtenerse un Índice confiable de represe� 

tatividad. 

En el caso de Tejas Verdes, la urbanización ha disecta­

do la extensión del basural conchífero. La prospección mediante pozos de son­

deo, nos ha permitido postular uria extensión aproximada de 5000 m2 y un espe­

sor promedio de 50 cm (Ver Lám. 6).

La aplicación de los métodos anteriormente mencionados 

se ven impedidos por estas razones, de modo que los resultados �e nuestros trª 

bajos se refieren exclusivamente al sector de la excavación, sin pretender,por 

el momento, proyectarlos a toda la posible extensión del canchal. 

En el área excavada se pudo detectar.la presencia de 5 

fogones con características similares entre si (Ve.r Lám. 8) _• Ellos están 

constituidos por piedras de bolón de río de tamaño ·mediano y dispuestas en 

forma circular o elíptica, aunque la forma a veces no puede apreciarse por es 

tar semiqestruidos. Sus diámetros varían entre los 40 y 60 cm. 

Estos fogones no presentan una alineación u ordenamien­

to particular entre si; pero se aprecia clara.mente que la acumulación del ba­

sural queda limitada a los sectores contiguos a los núcleos de fogón. 

Los _sectores de fog6n acusan·una apreciable acumulación 

de desechos de combustión como son el carbón y las cenizas. Grandes fragmen­

tos de ceramios, conchas de moluscos enteras de apreciable ta.maño, huesos p� 

tidos y quemados de diversos animales y peces, material lítico fragme�tado, 
. 

r , 

conforman el contexto inmediato de cada fogón. Los_fragmentÓs d� cera.mios pr� 
• •. .• • • 1 

sentan claras huellas de tizne u hollín en sus bases y paredes externas como 

asimismo sustancias de posible origen orgánico adosados al fondo y a las p� 

des interiores. En las ollas propiamente tales hay huellas evidentes de expo-
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sici6n directa al fuego con fines de cocción que se refleja en un espeso y 

pronunciado tizne y cuarteamiento de las bases. En el caso de algunos pucos 

o escudillas de cerámica decorada del tipo Aconcagua Anaranjado, estas hue

J.las se traducen en un ahumado posiblemente por exposici6n indirecta o s6lo

momentánea al fuego con fines de recalentamiento individual de los alimentos, 

El monto de los fragmentos cerámicos rescatados en la 

excavación alcanza a 51,826 kg de los cuales 44,685 kg corresponden a cera­

mios en forma de ollas de tosca manufacturación y apreciable tamaño, Si se 

considera un promedio de 3 kg por cada olla, se tendría una cifra de 15 o­

llas para el sitio. O sea, 3 ollas por fog6n. 7,141 kg corresponden a pucos 

y ceramios pequeños de factura más fina. Si se considera un promedio de 6oo 

gr por cada uno, tendremos un total de 12 pucos. O sea alrededor de 2 pucos 

por fog6n. 

Todas estas evidencias demuestran claramente una acti­

vidad específica en torno a estos núcleos de fogón que sería la elaboraci6n 

o preparación y consumo in situ de alimentos.

Considerando la estratigrafía general de la excavación, 

se puede apreciar 

que los fogones se asientan sobre un piso de coloraci6n amarillenta situado 

entre los JO y 40 cm de profundidad, Esto demostraría que, aunque la dispos,h 

ci6n de estos. fogones no es ordenada, se sitúan todos ellos en un mismo ni­

vel, lo que estaría apuntando a la existencia de un verdadero piso ocupacio­

nal, 

Además de la presencia de los fogones, existen otros 

elementos que permiten sostener la idea de un asentamiento humano, 

Se encontraron, en dos cuadrículas contiguas y a una 

distancia de 145 cm, evidencias de dos vacíos circulares de 12 cm de diáme­

tro cada uno, entre los 50 y 75 cm de profundidad, Ateniéndonos a las condi­

ciones ambientales en que la humedad destruye ciertas materias orgánicas co­

mo tejidos, madera y cestería, creemos probable se trate de huecos dejados 

por la putrefacción de postes de madera. Ellos podrían haber servido para 

sostener algún tipo de techumbre o toldería. 

otro elemento indicativo es la gran cantidad de trozos 

de turba de regular tamaño. Este material posee propiedades muy significati­

vas para su utilización por parte del hombre. Es un material moldeable, más 

aún con la adición de arcillas, y excelente aislante, Teniendo en cuenta co-



mo antecedente que en las zonas pantanosas de Rusia Central este material ha 

sido empleado por sus habitantes eri la construcci6n de viviendas (Latcham 

1915:174), podríamos postular su utilización en este sitio para los mismos 

fines. En apoyo de esta sugerencia debemos remitirnos a los datos biogeográ­

ficos señalados en el sentido de que existen yacimientos de turba en el sec­

tor de la desembocadura del río Maipo (Pissis 1875:18). Debemos también men­

cionar que el aspecto de ·este material, si bien se rescata en forma de tro­

zos, da la impresión de haber sido.aplanado o apisonado. La gran cantidad de 

restos obtenidos en estas condiciones, nos permiten suponer su utilización en 

forma de piso u otro material de vivienda. 

El hecho de que en el sitio se hayan encontrado 5 fogo­

nes en ningún caso implica que corresponden a 5 unidades habitacionales co­

existentes. El patrón de distribución de los mismos no sigue un orden espa­

cial. Esto, junto a la ausencia de morteros in situ y a la falta de restos de 

material sólido provenientes de construcciones, podría indicar que estos fog� 

nes más bien corresponden a actividades temporales desempeñadas consecutivamen 

te en diferentes sectores del sitio. 

Por lo tanto, no creemos que se trate de estructuras ha 

bitacionales con carácter permanente. Sería quizás apropiado proponer se tra­

te de tolderías o chozas fácilmente trasladables. De acuerdo a la materia pri 

ma disponible en el sector de Tejas Verdes, estas habitaciones podrían haber 

sido hechas con ramas, totoras, juncos, quinchas,turba·y cueros. 

Las dimensiones y formas de estas tolderías no pueden d� 

tectarse con los restos obtenidos en la excavación. En todo caso ellas estaban 

con seguridad asentadas sobre arena y suponemos que la entrada a estas unidades 

debe haber estado protegida de los vientos dominantes del SW. 

En cuanto a evidencias sobre el desarrollo tecnológico 

del grupo asentado en el sitio Tejas Verdes 1, las excavaciones nos proporci� 

naron valiosos datos. 

Dentro de una visión amplia de logros culturales aplica­

dos a América, situamos a esta población en un nivel agroalfarero. 

Este grupo sería portador de dos conjuntos alfareros bien 

diferenciados. Uno de ellos estaría representado ,por una cerámica muy tosca de 

elaboración descuidada aunque con una buena técnica de cocci-Ón oxidante. 

El otró estaría representado por una cerámica fina y ela 

borada correspondiente al tipo decórad·o llamado Aconcagua Anaranjado. 
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La alfa...--ería del sitio Tejas Verdes 1 denota un avanza 

do estado de las técnicas alfareras. 

Se aprecia un alto grado de selectividad en cuanto a la 

elecci6n de las materias primas. Las arcillas empleadas provienen de vetas 

con un alto porcentaje de caolín y una baja proporci6n de 6xidos de hierro.C,2. 

mo desgrasantes, la hematita tendría la más alta incidencia. Sin embargo, un 

14,31% del total de los fragmentos presenta una pasta de tonalidad gris pro­

ve�fente de vetas de detritos volcánicos. Esto demostraría la utilización de 

diferentes canteras con diferentes materias primas. Esta selectividad respond� 

ría al hecho de encontrarse estas canteras en sitios de paso o de eventuales 

asentamientos 0 o para su utilizaci6n diferenciada con fines específicos por al 

gu.,a propiedad particular reconocida por el grupo. 

Se aprecia también una dosificaci6n o proporción estan­

darizada en el empleo de las arcillas y desgrasantes que da como resultado un 

tipo de pasta de coloración ,, textura. y dureza homogéneas. 

La manufactura sigue patrones establecidos en cuanto al 

tratamiento de superficies y formas. Se ha log.r;a.do un excelente acabado de su­

perficie sobre la de un pulimiento mate y las formas denotan un conjunto de· 

procedimientos bien espe�Íficos para su logro. 

Se puede postular al conocimiento de técnicas de cocción 

a altas temperaturas debido a que el punto de cocción de los caolines necesita 

sobrepasar los 700 grados C. Para conseguir.estas altas temperaturas, se requ� 

Tirían-maderas duras para la combustión y quizás el aprovechamiento de algún 

aislante como la turba para recubrir los hornos. 

Las tinturas empleadas en los diseños demuestran un co­

nocimiento de materias primas colorantes de naturaleza vegetal., animal o mi­

neral. El trazado mismo del diseño sugiere la aplicación de técnicas pictóri­

cas avanzadas que se traducirían en esquemas o modelos preesté!,blecidos y en 

el uso de _instrumentos específicos para realizarlos. 

En cuanto al aprovecha.miento del material líticow fuera 

de las técnicas de desbaste a partir de cantos rodados, este grupo posee técni­

cas de retoque fino a presi6n como puede apreciarse en las pequeñas puntas tria!!_ 

gula.res obtenidas en la excavación. 

La presencia de lascas de diferentes materias primas ta-· 

les como el cuarzo, la obsidiana, el basalto, la calcedonia, la andesita, la 

pirHa de hierro, etc. , denotan un conocimiento de sus propiedád.es naturales. 
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Las evidencias de la excavación demuestran que el hue­

so, como materia prima, fue utilizado para fines muy diversos. El aguzamien­

to de huesos largos es muy frecuente-y también su pulimiento hasta lograr for 

mas de punzón y aguja. 

La presencia de un adorno- o utensilio hecho a partir de 

un hueso plano es testig.o de la aplicación de técnic,� bg;stante, e�?,_boradas .E� , 

tas ·mismas técnicas_ ·debieron aplicarse en la obtención de adornos y utensilios 

de- orlgen calcáreo. 

· No podemos·,dejár:de -la;do; al .hablar spbre�-eL.desarrollo

tecriológic·o, a ·a:que;llos materiales que· •están-·ause:ntes en el. sitio,: q.ebidQ se­

guramente a las condic1ones climáticás q1,1� ;no permiten su. preserva_ción. 

ne ·entre los restos de -especies alimenticias . ._obtenidas 

en las excavaciones, son numerosos los huesos de peces, Esto, aunque no se pu­

do constatar la presencia de redes u otros elementos de pesca, indicaría un co 

nacimiento de técnicas para realizar esta actiwidad, ya sea en -el río o en el 

mar, 

Como recurso característic-o de este ámbito de desemboca 

dura hemos señalado la presencia de especies vegetales aptas para su aprove­

chamiento en cordelería y cestería como son las totoras, juncáceas, etc, De mo 

do que podemos afirmar la existencia de técnicas para su utilización, ya sea 

en redes com.o también en cestos, cuerdas, etc_, 

Los tejidos y metales, también- ausentes en este sitio, 

no pueden haber sido desconocidos por este grupo agroalfarero y.sus técnicas 

en este sentido, deben poder compararse con otras poblaciones agroalfareras con 

temporáneas de 'Chile y América del Sur, 

Los numerosos restos de huesosde camélid-0.s, quemados y 

partidos, no sólo dan cuenta de su faenación.para la obtención de alimento. 

Además son testimonio de la presencia de cueros y lanas factibles. de ser apr.2_ 

vechados, Las agujas de hueso y la presencia de_ torteras en +a excavación, �� 

rían indicadores de la utilización de estos element:os: co_nr técnicas adecuadas. 

Llama la atención la ausencia casi total de instrumentos 

agrícolas en el sitió' Tejas Verdes. L: .... .En ,e.X t,_ota,l�de .:!;�· excavación sólo· p_u,cl,o. 

rescat'ár'se' 1 fragmertto.-de piedra horadadaí .Si-n= em.:q.�go�. las:,-coleccion.es péµ't_i-
. 

� 
. 

culares ,del sector son: muy ricas en elemento::;vt:al�S· como. piecir;'as_ c_on horadación, 

morteros de gran; tamaño ,-y 'rrianos- de moler./ E-&t,o, ,unic,i_o .. a las ·condiciones d_e.,va..: 

lle fluvial en que se asienta este. sitio y al· estadio de desqrr
>
�llo cultural 

59 



logrado, nos hace afirmar que este grupo participaba también de·una economía 

agrícola. 

. •-.. ,_ ,.J �: · Las evidencias aportadas por el sitio Tejas Verdes 1 

revelan un· adecuado .. , cont;rol-"y explotaci6n del medio •.. 

,, : , . - -- La e_conomía de subsistencia de este grupo puede carac-

terizarse como uiia economía mixta que complementa recursos de origen marino y 

fluviales pon otros de origen continental. 

El aprove·chamiento del medio marino con énfasis en el. li 

tor'al ,ai:ehoso ,está ampliamente :r;epresentado por la cantidad y variedad de es­

pecies ya mencionadas en los informes malacológico y osteol6gico. Nos· p�ce 

también importante proponer el uso de algas marinas tales.como cochayuyos y 

huiros eh estado fresco o secos, hecho corroborado po� fuentes etno-históricas. 

Los recursos provenientes del lecho del río y pantanos 

estarían representados por restos de batracios y aves acuáticas. 

Como complemento de esta dieta, hay evidencias del con­

sumo de animales domesticados y animales y aves de caza propios del ámbito co!!_ 

tinental. La gran cantidad de huesos de caaélidos faenados supone una costumbre 

arraigada en torno a su consumo, lo cual los asimilaría a las características 

socioculturales de poblaciones del interior, 

Aunque no se hayan encontrado evidencias de actividades 

de recolección, suponemos que esta práctica estaba ya a.Illpliamente difundida en 

tre ·1os grupos agroalfareros. Lo mismo podría aplicarse al cultivo y consumo 

de plantas domesticadas, 

A través del análisis del aprovechamiento del medio, se 

puede apreciar que no todos los restos provienen del ámbito de desembocadura 

de río sino hay otros que son propios.del interior, Esto podría indicarnos la 

exis�encia de posibles contactos o intercambio de productos con poblaciones a­

sentadas en los valles o en la cordillera. Tal es el caso de la obsidiana re­

presentada en Tejas Verdes 1 por numerosas lascas. Esta materia prima, propia 

de la cordillera andina pudo haber sido intercambiada por especies del lito­

ral. 

En cuanto a los camélidos, no tenemos seguridad sobre si 

ellos han sido objeto de intercambio, pues su adaptación al medio costero en 

esta zona no está bien documentada. 

Frente a todo 10-·anteriormente dicho y, a estas posibili­

dad� de, int•cam.bio, se puede .entender el sitio Tejas Ve.rdes 1 c.omo un testi-

6o 
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�onio de explotación organizada del medio marino más allá de las necesidades 

básicas y cotidianas del grupo. Si comparamos el número de fogones con las 

grandes acumulaciones de concha desmenuzada en los sectores contiguos, se a­

precia una desproporción y una diferencia cualitativa. Esto podría responder 

a una faenación organizada de moluscos en torno a una actividad de desecación 

de productos del mar para ser llevados al interior. 

Este intercambio no necesariamente debe entenderse co­

mo producto de la actividad socioeconómica de grupos diferentes, uno pesca­

dor del litoral y otro �ricultor o cazador del interior, Se ha detectado,en 

numerosos trabajos arqueológicos realizados en sitios del interior, tanto en 

enterratorios como en sitios habitacionales, el mismo tipo de cerámica "Aco!l_ 

c�ua Anaranjado" que aparece en Tejas Verdes 1, Tal como se ha señalado en 

los análisis pertinentes, esta cerámica se caracteriza por una homogeneidad 

en los conceptos tanto creativo como funcional. Esta unidad conceptual es di 

fícil de aceptar sin pensar en un sustrato unificador de naturaleza ya sea 

ideológica o socio-política. 

Todos los resultados, en cuanto a tipo de-sitio, patrón 

de asentamiento, desarrollo tecnológico, economía de subsistencia e intercam­

bio, corresponden al nivel de canchal y fogone.s representativos de la mayor 

ocupación del sitio. 

Sin embargo no _.podem.o.s desconocer que, bajo este ni-

vel, se presenta una segunda realidad, que consideramos representativa del 

Complejo Llolleo. Aunque las evidencias sean escasas y muy deterioradas, ellas 

han servido para plantear la posibilidad de dos momentos culturales diferentes, 

Esta diferenciación se apoya en varios hechos., 

El profesor Juan Varela, en su anál-isis de -los. diferen-: 

tes niveles del sitio Tejas Verdes 1 propone· la sigui:ente. secuencia.paleocli­

mática: 

80 - 4o_cm: Un momento más frío y húmedo que el actual. Presencia de un cau­

dal más fuerte en el río ya que sedimentan las arenas, y las arcillas son lle 

vadas hacia el mar por la corriente. 

40 - 30 cm: Un momento muy cálido y seco evidenciado por la formación del de 

pósito calcáreo, Seguramente el curso del río se estrechó mucho 'y no hubo se­

dimentación en este sitio. 
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30 - O cm: Un momento más húmedo, similar al actual, con un·río poco cauda­

loso y de poca cbrriente por lo tanto- precipi tar.i las arcillas. 

De' modo que, bajo los 50 cm, encontraríamos diferencias 

climáticas significativas que podrían corresponder a una diferenciación temp� 

ral, 

Coincidente con todos estos cambios producidos bajo los 

50 cm, la escasa fauna malacológica presenta un deterioro total de su pátina, 

hecho que no se detecta en el contexto del canchal con cerámica "Aconcagua A­

naranjado". Este hecho podría responder a una exposición prolongada a ios ele 

mentos naturales de erosión, 

Dentro de las evidencias culturales, la punta de proyef_ 

til rescatada bajo los 50 cm, presenta un mayor espesor que las dos provenie� 

tes del.nivel "Aconcagua Anaranjado", 

Por Último, como podemos apreciar en el Cuadro 2, bajo 

los 50 cm se presenta una cerámica cualitativamente diferente, 

Todo esto queda corroborado por la posición estratigrá­

fica d�- ambos contextos, Aunque no exista una separación neta mediante un ni­

vel sellador estéril, la posición del canchal con cerámica Aconcagua por so­

bre el diluido canchal con cerámica Llolleo, constituiría una prueba confia­

ble de superposición cronológica, 

A pesar _de los datos mencionados, las evidencias nos p� 

recen aún escasas como .para afirmar la existencia de dos niveles culturales se 

parados en el tiempo, Queda abierta la posibilidad. de que ambos contextos ha­

yan sido parcialmente contemporáneos, 

4, J. TEJAS VERDES 1 - SECTOR DE ENTERRAMIENTOS 

4.3.1. Estrategia 

Los resultados de las excavaciones de las cuadrículas 

del sitio Tejas Verdes 1 Sector de _Basural Conchífero, fueron satisfactorias 

en términos del conocimiento del contexto cultural propio de un grupo portador 

de la cerámica·del tipo "Aconcagua Anaranjado" en el ámbito costero, 

Sin embargo, ciertas dudas no pudieron ser aclaradas: 

1, ¿Qué relación tienen los entierros asociados a ceramios globulares tipo 

negro pulido, abundantes en la zona, con los conchales con cerámica "Aconca 
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gua Anaranjado? 

2. Si estos entierros no corresponden a los grupos portadores de la cerámica

"Aconcagua Anaranjado", dónde están los sitios de enterramiento de estos gru­

pos?

3. ¿Pertenecen realmente los entierros con ceramios globulares Llolleo pulido

a un desarrollo cultural representado por los niveles in(eriores bajo el basu

ral conchífero "Aconcagua Anaranjado?

4. ¿Qué relación existe entre el contexto "Aconcagua" y el contexto "Llolleo"?).
--

---- - ----------__/"

A través de extensas conversaciones con la gente del se� 

tor, llegamos al conocimiento de hallazgos casuales hechos por los habitantes· 

de Tejas Verdes. Pudimos constatar que muchas versiones coincidían en locali­

zar un "cementerio de indios" a los pies del cerro de Llo-Lleo. 

El entierro de la casa del señor Piña correspondería teó 

ricamente a las Últimas estribaciones de este cementerio; hecho parcialmente 

corroborado en el sentido de que por espacio de unos 8 metros hacia el Sur, no 

hay ningún indicio de enterratorio. Decidimos entonces excavar en el sector NE 

de la casa de don Fernando Piña acercándonos así hacia el faldeo del cerro. 

Nuestra intención era excavar en profundidad tratando de 

hallar restos de algún enterratorio .. Por lo. tanto, consideramos el sistema .de 

trincheras, como el más adecuado para nuestros fines. 

La disposición y ubicación de las trincheras fueron deci 

didas en el terreno. A medida que ellas se excavaban, los mismos materiales re� 

catados nos daban las pautas acerca del sentido én que debíamos ampliar la ex-
. , cavacion. 

Se diseñaron tres trincheras: dos en sent1do N-S (trin­

cheras A y B) y una en sentido E-O· ( trinchera C). Estas trincheras fueron exca 

vadas dejando intervalos de modo que resultaron, dentro de ellas, 9 pozos de 

1 m X 1,50 m cada uno, 

Trinchera A - Pozos 5, 3 y 7

Trinchera B - Pozos L�, 9 y 6

Trinchera e - Pozos 1' 8 y 2

Para completar el área excavada, se diseñaron tres pozos 

adicionales de 1 m x 1,50 m (Pozos 10, 11 y 12) los cuales quedan señalados en 

el plano del sitio Tejas Verdes 1. De este modo se ab�có un ár�-a aprox�nÍada 

de 70 m2 (Ver Lám. 34). 
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Se excavó mediante niveles naturales adecuándose a la 

estratigrafía del. terreno y se profundizaron los pozos hasta los 2 metros. 

· 4.3.2. Análisis de la excavación

Tejas Verdes 1 en el Sector de Enterratorios presenta 

dos tipos de evidencias que consideraremos en forma separada sólo para fines 

de su caracterización. Ellos son, un "nivel ocupacional" y un "nivel de ente 

:tra torios" • 

El "nivel ocupacional" está situado entre los 20 y los 

50 o 60 cm de profundidad según sea su ubicación en el terreno. Fue detecta­

do en todos los pozos excluyendo los números 4 y 5. Este nivel está caracte­

rizado por una gran frecuencia de fragmentos de cerámica en relación con o­

tros restos tales como huesos, conchas y material lítico. 

Dentro de este nivel, en el pozo 6, destacamos la pre­

sencia de un fogón muy bien delimitado por piedras de bolón de río de tamaño 

mediano, dispuestas en fonna de círculo de 55 cm de diámetro. Su contexto se 

compone de fragmentos de cerámica de apreciable tamaño, huesos de mamíferos, 

aves y peces partidos y quemados, conchas enteras de macha, loco, almeja, ca­

racol y lapa y material lítico percutido. Este sector .de fogón presenta una 

coloración gris-negruzca por los desechos de combustión. 

Este nivel ocupacional está asentado sobre tierra vege­

tal y no presenta en ningún caso, las características de un basural conchífe­

ro. En general el material cultural aportado por este nivel no es muy abUJ.1dé3.!!. 

te en relación al área excavada. Llama la atención la escasez de fragmentos 

de cerámica del tipo "Aconcagua Anara njado". 

Del"nivel de enterratorios" se rescataron dos esquel� 

tos: uno correspondiente � un individuo adulto (Pozo 12) y uno a un párvulo 

(Pozo 3). 

/Enterratorio de individuo adulto Al excavar el nivel ·ocupacional del pozo 

12, se constató en ·el sector la existencia de un bolsón de tierra �uelta. Es­

te bolsón se pudo profundizar fácilmente hasta el metro de profundidad demos­

trando la existencia de una galería con material de relleno constituido por 

restos culturales similares a los del nivel ocupacional. Esta galería tiene 

un diámetro de 80 cm. Luego de interrumpirse hacia los 100 cm de profundidad 
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por una capa de arena de 25 cm, se continúa hasta los 160 cm, profundidad a 

la cual se halla depositad.o el esqueleto. 

Como restos constitutivos de esta galería, podemos e­

numerar huesos de animales, aves y peces, variad.as especies malacol6gicas y 

fragmentos de cerámica. Ella tiene una disposici6:n diagonal en sentido NO­

SE que pudo apreciarse perfectamente en el corte del pozo. 

Protocolo del 

r:•ici6n, 

esqueleto: 

decúbito lateral izquierdo, flectad.o con las manos sobre las 

rodillas. 

Direcci6n de la mirad.a: 180° S 

Eje cráneo-pelvis: 80º

Medidas desde la superficie: cráneo, entre 150 y 160 cm de profundidad 

pelvis, a 155 cm de profundidad.. 

r 
El esqueleto se hallaba dispuesto· sobre un piso de are 

�ª• �ecubriendo todo el cuerpo, con excepci6n del cráneo, se encontr6 una ca­

pa luy dura de greda roja, Esta capa sobrepasaba las medidas del esqueleto c.Q_ 

mo un envoltorio de 150 cm en senti�o .lateral, y 100 cm en sentido longitudi­

nal, 

Como ajuar se encontr6, junto al cráneo, una orejera de 

\
hueso y como ofrenda, un fragme�to grande de cerámica negro bruñido. Junto a 

las manos otro fragmento de cerámica y otro más cerca de las caderas junto con 

una capa de conchas de choro zapato (Choromytilus chorus), (Ver Lám, 35), 

�Enterrato�io de pa.rvulo, Al sobrepasar el nivel ocupacional del pozo 3, se

constat6 la presencia d_e un sector de tierra suelta y más oscura· que se pro­

fundizaba en sentido NE-SO. Los elementos contenidos en el relleno eran tam­

bién similares a los del nivel de ocupaci6n. La galería se manifest6 en for­

ma clara entre los 90 y 180 cm de profundidad., para· terminar-justo donde se 

encontraba un esqueleto de párvulo, 

Protocolo del esqueleto: 
� Posici6n: decúbito dorsal con las manos al lado de la cara

Direcci6n de la mirad.a: 90º E

Eje cráneo-pelvis: 100º

Medidas desde la superficie: cráneo a los 16o cm de profundidad.

pelvis, a los 165 cm de profundidad. 



El esqueleto -se encontró. bastante deter-iora:a:ó bo'n eF 

cráneo roto y le faltaban algunos hues0s, .del esqueleto •posteribr; 

�-C�·" e·� 

. Como'· ajtla.r';: · sé éñ.contro un c-ol2ar de ·cuentas - discoi-

. r. ' 

4.3,3, Análisis de :laboratorio. .,., ,, ,·- , · 

Análisis de las muestras de.tierra 
��-v-L e_. .. ,. -� 1 �-:·� -_· • • .:.-_.¿, •·· -

t ,-;_ -�� :.:..:.1. ... -· · 

Debido al desnivel natural del �iti9J ,,J,,a profundidad 
:'t •. ...,:--� ·'· ... , 

de los ni veles estratigráficos presenta cierta;:�ar;��i,ÓP \l.ue;,pue,de.,:3er .apre­

ciada en la Lámina 34 Fig, 2. El informe del profesor Varel<J;-P.PS ,.,�n;tr�ga un 
• 

• • 
.. • • . • J • # 

análisis estratigráfi_co referido· al sector al to del sitio .. r· . .sl. .. · .# 
O a 50 cm de profundidad: Presencia de arcilla arenosa con restos de concha 

r·,matéria orgánica. Coloración negruzca. 

·5'8 -g: 80 cm de profundidad: Arena arcillosa de coloración gris-amarillenta.

-·-8Q __ g, _200 cm de profundidad: Arena muy poc9 a:rcillos<;L �e
- ..L.1.)1.! .J -�, . . . . . . . 

coloraci6n amarillen 
_"';_,. • •. 1 

ta de origen eólico o fluvial. 

Se entregó t�muién un informe. especial referido a-· mue� 

¡r?,1
,J./1, tierra _co:resp_on,�t�Ate_� ":' las galerías q�_ �e }}er1CJ J?-:�-Jres

r;
y-rit_e�¡3.t,_orios,

f!Oil or+hr!l •:rr_� el __ c�9.:1i 9,,y, ErPQ-Q,n,t:r.;�J:i.�.,�ss ,,e �9,1tY.J�\9¡s r.¡Y, e;n!:>ii'lp.t;l½qr�n_+:\fPt8.,,�Ji,Py,9._ial 

que .P:S�,sen�abaJl; l_os (::l;',y,s_t_o� _ó.s,eos. dfl, pozo_�2 ... ,. _ e;_:-,�-:, <- ,::.<,:;·- .. -,.--, r<,· :-;,•·;.::- -··_, ,.i_\;,.._� . ,. ····· ..... ,, . , . - ,_c .. _ .. - . . ., .. _,. . . -�. 

Gailie:r;-;í:a,:de · relJ.:en·_o_¡-_eritr.e3i;1os ,40 y t60 :cm-: Arcilfa .. a:ren-0s·�>=de '..'coló:r,ácü0ri-' · rre;-. --- -· ·--··-- -·- -- ·- --· -- ----- --

-rc1.,c-+ ::;-...... ---.. .- ·; r.-; r. :_--.� r:-:--�.�- ,.�-- _� ... �-· ... ·:_;• 1 :� :-:.::; �- •• 
--��;-.'"/? ,.:;blj!f::•�: ·r�.-1 j;:J.:,��ft;r·� · 

N:i'vel 'efe· los esqueletos a los 180 cni ·de profundidad: Arena muy poco arcillo-

sl-0cte 1'c?ot'6raci6ri arfi�:Üli:ti-{ -t;a, ':e_ 
;;;;,.;.C),;·. ·->- _•-��'-'-•-�! r�,o,r; ¿,·:� -:- .,.:-; ;,J ·r,,.':/-'. ni,; 

Recubrimiento del esqueleto del pozo l 2 ent¿:� J�f .ifaQ:, :.,.Y:;. .r\::Z11.,,F.;1l :RP -J:l?F-�l:i+r.PJ¡:lad: 

Arcilla de coloración rojiza. 

';· �- i:; r- o·, Análisis malacolcigico 
;.'J _j 

. . . 

•. :-\; � �: -� ¡.._. j ""'.\. 

CJ:• � ::.1.bs·.rJ.r:� �sJ s.b n!:-1::J:.-;'J·:--;._LG. 
En la revisión del má:'terial malacologico s� identifica

. �oo.t :cli.1 {ecr-•02.l:i�·s�) 8tJ'. 
ron 13 especies las que se detallan a continuación: · 

- );:;··>_c."ICf e.f·, rr�:-=· ·J<>J ,:·u.e �E ;�3t"f ... F-��;-_. �,?..t�·-,1·t::r9Cj_Li8 ._::_;.[ SbLS_t.) :.r-¡�)_Lbt�t'-'
Loco (Concholepas _c_o��hqlep,ap,) ;_ macha (Mesodesma donacium); almeja (Prototha 
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ca thaca); choro zapato (Choromytilus chorus); chorito (Perumytilus purpure_ 

tus); lapá ( Collisella zebrina); chapa (Fissurella sp.); erizo (Loxchinus sp.); 

picoroco ( Balanus sp. ) ; caracol de tierra (Bulimus); caracol negro (Tegula 

atra); caracol de mar (Priene rude); oliva (Oliva peruviana). 

Aun�ue la macha (Mesodesma donacium) es siempre la espe­

cie predominante, notamos un� mayor frecuencia de chorito (Perumytilus purpure_ 

tus), choro zapato (Choromytilus chorus), almeja (Protothaca thaca)y caracol 

negro (Tegula atra) respecto al sitio Tejas Verdes 1, Sector de Basural Conchí 

fero. Destacamos a.demás, la presencia de un molusco de tierra y río, Bulimus, 

especie totalmente ausente en dicho basural. 

En la galería de. relleno correspondiente al enterramien­

to de párvulo (Pozo 3) llama la atenci6n que las especies malacol6gicas son de 

tamaño muy reducido y predomina el chorito (Perumytilus purpuratus). 

Material de concha modifica.do por el hombre 

El sitio Tejas Verdes 1 Sector Enterratorios muestra e­

videncias del uso de conchas de moluscos como materia prima en la elaboraci6n 
, . 

.,.-, 

de a.domos. Estos estan representa.dos por un caracol de mar alarga.do con cla-

ro d�sgaste y perforaci6n y por un collar de cuentas discoidales de 2 mm de 

diámetro perforadas en el centro correspondiente al ajuar del enterramiento de 

párvulo (Ver Lám. 43, Foto 1). 

Análisis del material 6seo 

Tejas Verdes 1, Sector Enterratorios, presenta una nota­

ble escasez de restos óseos de especies comestibles en relaci6n al Sector de 

Basural Conchífero. Se rescataron s6lo 65 fragmentos de los· cuales la mayoría 

corresponden a aves. El profesor Javier González Zapa.ta, identificó estos res­

tos como pertenecientes a Passeriformes como la diuca, tenca , tordo o chincol; 

a Charadriiformes como el queltehue y a Podicipediformes como la huala. Los 

restantes corresponden a camélidos, roedores, batracios y peces de regular ta­

maño. 

La mayor cantidad de fragmentos se encontraba en el fo­

g6n del pozo 6 y en las galerías de relleno de los enterratorios. 

Material 6seo modifica.do por el hombre 

En el pozo 6 se encontr6 un fragmento de diáfisis de 
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hueso largo con el extremo aguzado, desgastado y muy pulido, 

Corno ajuar del esqueleto del pozo 12 distinguirnos una 

orejera a partir de vértebra de pescado, Esta orejera tiene un diámetro de 

15 mm, un espesor de 5 mm y aparece muy desgastada (Ver Lám. 43, Foto 1). 

Análisis del material lítico 

El 'material lítico del sitio Tejas Verdes 1, Sector En 

terratorios, es un material atípico elaborado a partir de cantos rodados par­

tidos, Destacarnos también la presencia de lascas de obsidiana de tamaño pequ� 

ño y una lasca de andesita de tamaño mediano con fino retoque lateral. 

Numerosos fragmentos de piedras volcánica y granítica 

presentan. trabajo de aplanamiento de superficie para la obtención de formas 

semejantes a elementos de molienda. Una de estas, encontrada en la galería de 

relleno del enterramiento de párvulo, tiene en una de sus superficies, huellas 

de colorante rojo, 

Corno material lítico de apreciable valor diagnóstico de� 

tacamos la presencia de dos pesas ovoidales con ranura, una de ellas partida. 

Sus dimensiones corresponden a 38 mm de largo por 27 mm de ancho con un espe­

sor de 25 mm (Ver Lám. 43, Foto 2), 

Una punta de proyectil proveniente del pozo 8 responde 

a la siguiente descripción: punta triangular pequeña de base cóncava, con reto 

que fino bifacial, Sus dimensiones son: 16 mm de largo por 10 mm de ancho y 3 

mm de espesor. Su materia prima es de cuarzo (Ver Lám. 43, Foto 3), 

Análisis de Antropología Física 

El informe fue el siguiente: 

Esqueleto del Pozo 3: Esqueleto de párvulo (recién nacido a seis meses), El 

esqueleto está casi completo pero muy distorsionado post-rnortern. 

Esqueleto del Pozo 12: Esqueleto de un individuo de edad adulta (medio), de 

sexo rnasculi.no con deformación craneana de tipo Tabular erecta, 

a) Estado de conservación: esqueleto casi c:.ornpleto en buen estado de conserva-
. ,

ClOn, 

b) Tipo físico: Caracteres métricos - bóveda grande, posiblemente braquioide,

Cara ancha, Órbitas grandes, rnariz ancha, prognatisrno alveolar mediano,

Caracteres morfológicos de variación discontinua: No hay' hue • 
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sos intercala.res, osteoma auditivo ni dehiscencias timpánicas. 

c) Patología: Marcada degeneración de las superficies articulares de las vér

tebras y en especial de las rodillas, Huellas de traumatismos en ambos pari� 

tales. 

d) Deformación craneana: La curva sagital de la bóveda craneana presenta un

aplanamiento que determina una deformación intencional de tipo Tabular erec­

ta en su variedad fronto-occipital. 

Esqueleto rescatado en el Sector de Basural Conchífero: Esqueleto de un in­

dividuo sub-adulto de edad entre 20 y 23 años, de sexo femenino, deformado. 

a) Estado de conservación: esqueleto casi completo en buen esta.do de conser
. , vacion, 

b) Tipo físico: Mesocráneo, cara corta con fuerte prognatismo alveolar. Esta­

tura aproximada de 1,.54 m ± 3,5 cm (determina.da a través de la tibia),

c) Patología: No se aprecia a la inspección.

d) Dentadura: Leve desgaste de molares 1 y 2. Dientes en forma de pala, Carie

en el primer molar inferior derecho, 

e) Deformación craneana: Deformación del hueso occipital con ligera plagioce­

falia derecha (¿intencional?). 

Análisis del material cerámico 

1, GRUPO CERAMICO A 

Tipo Aconcagua Anaranjado, 

Este tipo está representado por un 15,62% del total de 

la muestra y su presencia queda limitada al nivel ocupacional. Sólo un frag­

mento apareció en el bolsón de relleno del pozo 3 y está totalmente ausente a 

nivel de los restos óseos humanos. 

Los fragmentos de cerámica del tipo Aconcagua Anaranjado 

son escasos pero sus formas decorativas se incluyen dentro de la variedad des­

crita para el Sector de Basural. Lo mismo puede sugerirse en cuanto a sus far 

mas, 

Tipo Aconcagua Rojo Engobado 

El tipo Rojo engobado es muy poco frecuente con una re­

presentatividad de sólo un 2,29%. Se le encuentra .sólo en el nivel ocupacio­

nal. 
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Tipo Llolleo Pulido (fr�mentos de tonalidad negra) 

Están presentes los mismos rasgos diferenciales descri 

tos para el Sector de Basural Conchífero: negro pulido bruñido de paredes muy 

delgadas; negro pulido bruñido de paredes más gruesas y negro pulido con hue­

llas de alisador tipo espátula. Esta representado por un 69,8% del total de 

la muestra lo que le otorga la mayor frecuencia dentro. de este sitio y se le 

encuentra asociado tanto al nivel ocupacional como a los entierros. 

La variedad de espesor y formas que pueden deducirse de 

los fragmentos analizados, son similares a las del basural conchífero. 

Está ausente la decoraci6n incisa y la decoraci6n en ro 

jo sobre negro pulido. 

Ti o Llolleo Pulido_• fr mentos de tonalidad café 

Se presentan los rasgos diferenciales ya descritos: 

Café pulido bruñido, de paredes muy delgadas 

Café pulido bruñido, de paredes más gruesas 

Café pulido con huellas de alisador tipo espátula, 

Su representación en el sitio es de un 9,61% y se le en 

cuentra en los dos nive-les de excavación, 

La presencia de decoración con hierro oligisto en fr�­

mentos de tonalidad negro y café alcanza un porcentaje de 2,64%, lo cual es 

bastante alto considerando que sólo un sector del ceramio debió estar cubier 

to por este tipo de pintura. 

2. GRUPO CERAMICO B

El grupo B está representado por 9,810 kg de fragmentos 

de un total de 12,000 kg rescatados en la excavación lo que significa un 82% 

del total de la muestra. 

La pasta presenta varias tonalidades de café con anti­

plástico de arena y cuarzo de tamaño mediano. Se aprecian hematitas y bioti­

tas en la arcilla. 

Las formas y dimensiones parecen ser semejantes a 

del grupo B del basural conchífero. 
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Los fragmentos más comunes son los café alisado con 

huellas de alisador tipo espátula, los café negruzco alisado parejo en am­

bas caras y los negro-gris alisado con alto porcentaje de biotitas. 

Análisis comparativo de los Grupos A y B 

El peso total de la cerámica del Grupo A asciende a 

2,190 kilógramos y el del Grupo B a 9,810 kilógramos. Por lo tanto el prime­

ro está representado en un 18% y el segundo en un 82% lo que corresponde bá­

sicamente a los porcentajes ofrecidos por el Sector de Basural Conchífero. Se 

mantiene por lo tanto una alta incidencia de los tipos de factura más descui­

dada, sin tratamientos especiales de superficie. 

C U A D R O 3 

CUADRO DE PORCENTAJES DEL GRUPO A 

TIPO CERAMICO 

{ 

Negro pulido 
Llolleo Café pulido Pulido 

Hierro oligisto 

Contexto Ari - . .ad - axa.nJ o { 
Aconcagua 

Aconcagua - -
I:tojo engobado 

4.J.4. Resultados

Nivel 
ocupacional 

70, 49%) 
12,25% 83,98% 

1,24% 

14,4%}16,97%
1,52% _ . 

/ Bolsones 
de relleno 

79,40%
} 4,20% 90,60%

7,00% 

4 . 70% r9 .40%
4,70% 

Nivel de Total 
ésqueletos 

7%
} 

69,80% 

25% 100% ·9., 61%

2,64% 

15,62% 

2,29% 

A diferencia del Sector de Basural Conchífero del sitio 

Tejas Ve_rdes 1, lo que hemos denominado Sector de Enterratorios no se presenta 

con las características definidas para un "conchal" y corresponde principalme!!_ 

te al parecer a un asentamiento Llolleo. 

El nivel cultural situado entre la superficie y los 55 cm 

de profundidad ha sido provisoriamente denominado "Nivel Ocupac1onal". 

La ausencia de grandes acumulaciones de conchas de macha 

(Mesodesma donacium), especie que en este sector de la costa proviené de bancos 
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migratorios, podría indicar que este ·grupo practicaba una economía de recur­

sqs más estables lo que conlleva la posibilidad de permanencia en un lugar 

determinado. 

A su vez, la presencia de enterratorios que seguramen­

te forman parte de un cementerio mayor supone la existencia de una población 

instalada en el sector, 

Se aprecia también una distribución espacial de elemen 

tos culturales, ordenada en torno al fogón, lo que indicaría la presencia de 

una unidad habitacional que podría ser representativa 1e la organización es­

pacial de viviendas pertenecientes al grupo allí asentado, 

La relación espacial de los enterratorios con respecto 

al emplazamiento habitacional refleja un patrón que ya ha sidÓ detectado en 

otros sitios arqueológicos de la costa (Latcham, 1928; Berdichewski, 1964), o 

sea incluidos bajo los sitios habitacionales mismos, 

Los tres casos de enterramiento en el sitio Tejas Ver­

des 1 se dan bajo el nivel ocupacional y asociados directamente al lugar de 

vivienda. Existen importantes elementos de juicio que nos permiten asimilar 

estos enterramientos a la misma población del nivel ocupacional, El material 

cultural, tanto de las galerías de relleno como el que está asociado directa­

mente a los restos humanos, es esencialmente el mismo que el del nivel de ase� 

tamiento, Y el análisis de las muestras de tierra provenientes de estas gale­

rías de enterramiento demostró que este relleno tiene la misma constitución 

que el nivel ocupacional, 

La disposición de estos enterratorios, unos respecto a 

otros, refleja una práctica de enterramiento individual, a una misma profundi 

dad y sin superposiciones, Por el momento hemos obtenido dos enterratorios a 

4 m de distancia uno de otro, y un tercero a 15 m de éstos, Para determinar si 

la distribución de estos restos óseos humanos corresponde a un patrón espacial 

de tipo "cementerio" sería necesario extender el área de excavaciones. Como pu� 

de apreciarse en la lámina 7 los enterratorios parecen estar ausentes hacia 

el sector SE del área de excavación. Por estos motivos, y debido a numerosas 

informaciones de los habitantes de Tejas Verdes, se ha planteado la posibili­

dad de que este cementerio se extienda más bien hacia el NO, La factibilidad 

de llevar a cabo investigaciones en esa dirección, aparecen limitadas por la 

urbanización misma de la localidad de Tejas Verdes. Sin embargo, debido a la 

importancia que significa poder pesquisar un cementerio prehispano en la cos 

72 
1 
1 l . 
1 



ta de la Zona Central de Chile, se planificó un_ reconocimi�nto hac_ia los fal 

deos del cerro de Llo-.lleo con el f.in dé --��tectar ia continuación de est/ p; 

sible cementerio. Por lo tanto queda abierta la posibilidad de que los res­

tos humanos encontrados no sean entierros aislados sino que formen parte de 

un área de enterramientos bien definida. 

En cuanto a los restos 6seos mismos, el informe de an­

tropología física considera que hasta el momento no es posible estimar el ti­

po físico que poseían los individuos de la poblaci6n a que ellos pertenecían. 

Sin embargo pueden destacarse aspectos importantes como son la deformación 

craneana intencional y ciertas patologías. 

Respecto a la práctica de deformación craneana inten­

cional, el hallazgo de un cráneo con segura deformación Tabular erecta vari� 

dad fronto-occipital y otro posiblemente deformado con la variedad occipital, 

reviste una singular importancia. Hasta el momento, sólo se tenía referencia 

para las zonas Central y Sur de Chile, de algunos hallazgos con deformación 

craneana intencional en los sitios de Enap 3, Con-eón (Berdichewski, 19&+) y 

en Tubul, golfo de Arauco (Munizaga, ms.). Sin embargo ¡ el profesor Juan Mu­

nizaga estima que el caso que describe Berdichewski no es claro y podría co­

rresponder a un aplanamiento occipital asimétrico no intencional. 

Los hallazgos de Tejas Verdes 1 "nos indican que podríª 

mos postular la hipótesis de que en esta zona existe un centro en que se pra9. 

ticaba la deformación craneana intencional. Este centro sería diferente al que 

aparece en la regi6n diaguita chilena ya que allí la deformación Tabular erec 

ta s6lo aparece en su variedad occipital y aquí tenemos evidencias de la varie 

dad fronto-o<;:cipi tal". (Munizaga, Informe de Antropología Física 1978).

En cuanto a la presencia de patologías en los restos ana 

lizados, el esqueleto correspondiente al pozo 12 "presenta huellas de trauma­

tismo en la cabeza y cambios degenerativos avanzados de las superficies artic� 

lares de las vértebras y rodillas que necesariamente limitaron su marcha" (Mu­

nizaga, Informe ,,. 1978).

Como rasgos socioculturales de importancia, _se pudo cons 

tatar a través de los enterratorios, una posible costumbre de recubrir parte 

de los esqueletos con una capa de arcilla, Hasta el momento, nunca se había 

mencionado esta práctica funeraria. Berdichewski (1964) sug.iere u.i-1a posible 

costumbre de · 11empaquetar" á.l individuo para conseguir una posición extremadª 

mente flectada. Sin embargo, ·en· ningún momento menciona este recubrimiento· 
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tan peculiar dete9tado en Tejas Verdes 1. 

Todo esto indicaría qué las prácticas mortuorias ten­

drían un carácter complejo. Ellas debían comprometer seguramente a varios i� 

dividuos del grupo e implica también una preparación previa al entierro mis-

mo. 

El hecho de que el cráneo estuviera al descubierto, d� 

be tener alguna implicancia quizás referente a algún tipo de creencia post­

mortuoria. Estas creencias podrían reflejarse también en cierta medida en la 

gran cantidad de restos alimenticios depositados tanto a nivel del individuo 

como en las galerías de enterramiento. 

Por otra parte, para lograr depositar al individuo en 

la profundidad acostumbrada, 130 cm por debajo de su propio nivel ocupacional, 

debieron excavar estas galerías oblicuas de 80 cm de diámetro para lo cual de­

bieron hacer uso de instrumentos adecuados, 

El entierro del pozo 12 nos entregó así una valiosa in­

formación de prácticas culturales referidas tanto al momento de la vida como 

al evento de la muerte, En un mismo individuo se asocian dos prácticas cultu­

rales: la deformación craneana Tabular erecta en su variedad fronto-occipital, 

práctica que requiere una larga preparación desde la infancia y la costumbre 

de recubrir al individuo de arcilla luego de su muerte, Esto nos llevaría a 

considerar la posibilidad de que ambos rasgos aparezcan asociados en otros in 

dividuos y que constituyan una característica socio-cultural de un grupo huma 

no determinado, 

En cuanto al ajuar y a las ofrendas que acompañan a los 

restos óseos humanos, tenemos para el sitio Tejas Verdes 1 la siguiente evi­

dencia: 

- subadulto de sexo femenino con leve deformación occipital: dos ceramios del

tipo Llolleo pulido globulares, uno de ellos con decoración modelada, y una

mano de moler (Ver Lám. 47),

- adulto medio de sexo maculino con deformación craneana de tipo Tabular erec

ta en su variedad fronto-occipital: orejera de vértebra de pescado.

párvulo: collar de cuentas discoidales de concha y piedra en torno al cuello.

Quizás en el futuro podamos determinar si cada uno de es 

tos tipos de ajuar correspondan diferencialmente a una categoría de sexo, edad 

y actividad. 
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Las evidencias acerca del desarrollo tecnológico logr� 

do por el grupo asentado en el si tia Tejas Verdes 1, Sector de Enterratorios, 

indican que se trata también de una población agroalfarera, 

Los porcentajes de los tipos alfareros sugieren que no 

se trata de la misma población del Sector de Basural Conchífero, El tipo ce­

rámico que caracteriza a:! sector de entierros es el denominado Llolleo y al­

canza una representatividad de un 82,05%, Pensamos por lo tanto que el grupo 

que habitó este sitio era portador de un contexto alfarero bien definido. 

Las técnicas empleadas en la elaboración de la cerámi­

ca del Grupo A así como las formas de los ceramios denotan una gran variabi­

lidad. 

Como se ha visto, no hay una selectividad especial de 

arcillas, La cocción puede realizarse tanto en atmósfera oxidante como reduc 

tora y las superficies varían en una amplia gama de tonalidades que van del 

café claro al negro intenso, 

Las formas, aunque existe una tendencia hacia ceramios 

globulares, presenta alternativas muy variadas, Lo mismo sucede en el caso 

de las dimensiones, 

La decoración por Último no sigue un patrón rígido e­

xistiendo evidencias de modelado y de pintura. 

La comparación del grado de desarrollo tecnológico evi 

denciado en los restos líticos, de huesos y de conchas del Sector de Enterra 

torios con el Sector de Basural Conchífero, permite apreciar que no existen 

diferencias sustanciales. Sin embargo se debe recalcar que el material líti­

co en el Sector de Enterratorios es mucho más abundante y ha sido trabajado 

con fines más diversos que incluye elementos de pesca y de molienda, 

Frente a la intensa explotación de los recursos malaco­

lógicos po� parte del grupo portador de la cerámica Aconcagua evidenciada en 

el Sector de Basural Conchífero, el Sector de Enterratorios refleja un apro­

vechamiento balanceado de los diversos microambientes del ámbito de desembo­

cadura. Esto nos lleva a plantear ciertas sugerencias acerca de la estructura 

socio-económica de estos Últimos. Frente a la estacionalidad sugerida para los 

habitantes del canchal, planteamos un tipo de asentamiento más estable para a­

quellos del Sector de Enterratorios. 

Al referirnos a la relación cronológica entre ambas 

evidencias culturales, (Sector de Basural Conch:!fero y Sector de Enterrato-
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rios) se había sugerido a través del ánál_i�is estratigráfico de la excavación 

del basural de T�jas Verdes 1, que bajo el.nivel con cerámica Aconcagua exis­

tiría una segunda realidad.cultural. 

Los indicadores eran un cambio en el tipo de cerámica, 

un cambio en el estado de la fauna malacológica, un momento climático dife­

rente y su posición estratigr�ica. Al hacer un análisis comparativo entre los 

elementos culturales de los niveles bajo los 55 cm del basural conchífero de 

Tejas Verdes 1 y los materiales culturales del sector de Enterratorio, se p� 

do constatar entre ellos una gran similitud. 

En cuanto a la cerámica, ambos presentan el mismo tipo 

alfarero predominante: Llolleo pulido, 

En lo que se refiere a fauna malacológica, en ambas es­

tán presentes las mismas especies y con un grado de deterioro similar. 

Por Último, la posición estratigráfica bajo el nivel A­

concagua queda aquí también corroborada. En el sector de Enterratorios no se 

trata de una estratigrafía cultural. Algunos fragmentos Aconcagua Anaranjado 

se hallaron mezclados en el nivel ocupacional (15,62%), Sin embargo, tanto en 

las galerías de relleno como a nivel de los esqueletos, ellos están totalmen­

te ausentes, Esto nos sugiere dos posibilidades: 

1) El grupo Aconcagua-coexistió en minoría con el grupo Llolleo.

2) El grupo AcQncagua estuvo estratigrá:fica.�ente ubicado sobre el Llolleo,pe­

ro, debido a factores diversos tales como la poca profundidad, el arado u

otro tipo de remoción superficial. 0 el terreno fue revuelto mezclándose am­

bos contextos.

A la vez que sugerimos posibilidades, creemos haber da­

do respuesta a las principales interrogantes que motivaron la excavación del 

sitio Tejas. Verdes 1, Sector de Enterratorios, 

1) No hay relación aparente entre los enterramientos con ceramios globulares

del tipo Llolleo pulido y los basurales conchíferos con cerámica del tipo

Aconcagua Anaranjado,

2) .No se har1 encontrado, por el momento, enterratorios con cerámica Aconcagua

Anaranjado en el sectqr costero.

J) Los enterratorios con ceramios del tipo Llolleo pulido pueden asociarse a

los niveles ocupacionales de Tejas Verdes 1, Sector Enterratorios al nivel

bajo los 55 cm en el caso del Sector de Basural Conchífero.
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4) El contexto Llolleo es anterior al Aconcagua y coexistente con él en un

momento determinado del tiempo.

4.4. TEJAS VERDES 3 

4.4.1. Estrategia 

El reconocimiento planificado para detectar la exten­

sión de un posible cementerio hacia los faldeos del cerro de Llo-lleo se lle 

vó a cabo en el mes de noviembre de 1977, 

Previo a este reconocimiento tuvimos ocasión de conocer 

varias informaciones acerca de hallazgos de osamentas humanas en las laderas 

de este cerro. 

Partiendo del punto más cercano a nuestras excavaciones 

anteriores hay referencia de dos hallazgos en la propiedad de la señora Ana 

Carmena de Podestá situada inmediatamente al N del sitio Te-jas Verdes 1 • 

A unos 100 m hacia el O y continuando por el faldeo del 

cerro, se tuvo noticia de varios restos encontrados al extraer troncos de eu 

caliptus, 

Dentro del recinto militar de la Escuela de Ingenieros 

de Tejas Verdes, y a unos 1000 m del mar se conocen varios hallazgos, algunos 

de los cuales se encontraron durante los trabajos de excavación de la piscina 

de la antigua Hostería de Tejas Verdes. 

Desgraciadamente, no fue.posible estudiar ninguno de es 

tos restos por desconocerse su paradero. Sin embargo siempre se les ha asign� 

do como ofrendas "cantaritos" y "collares", 

La primera próspección se efectuó al E de la casa de la 

señora Carmena mediante tres pozos de sondeo de 80 cm x 80 cm y de 1 m de pr� 

fundidad, -la que quedó determinada por la presencia de roca fundamental. Estos 

pozos no arrojaron ningún tipo de evidencia cultural. 

Luego la prospección se orientó hacia el O de la propi� 

dad de la señora Carmena aprovechando un terreno baldío a continuación de la 

calle Los Maquis. (Ver Lám. 7), 

El primer pozo_de sondeo, de 100 cm x 150 cm ofreció a 

partir de los 20 cm de profundidad desde la superficie, abundantes fragmentos 

de cerámica, conchas y huesos, 
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Debido a esto se .estructuró un plan de excavación en el 

lugar. Se diseñó, a partir de un punto de referencia determinado en el levan­

ta.miento topográfico, una trinchera "A" de 1 m de ancho y 180 cm de profundi­

dad orientada en dirección N-S, paralela al cerco de pinos y dejando como PU!!. 

to central el pozo de sondeo, 

Se excavó mediante niveles naturales y el control se e­

fectuó a través de un harnero de malla de 1 cm. 

4.4.2. Análisis de la excavación 

Dentro de la Trincher� A se delimita.ron inicialmente 

tres pozos: 1, 2 y J.

TRINCHERA A 

Pozo 1 - A partir de los 20 cm desde la superficié y hasta los 70 cm se prese� 

ta material cultural en forma ininterrumpida incluido,dentro de un estrato de 

tierra vegetal arcillosa. 

Entre los 60 y 80 cm y en el lado E se encontró una aglQ 

meración de conchas lo que hizo ampliar el pozo en ese sentido hasta llegar 

al cerco de pinos. Al excavar se constató la presencia de lo que podría ser un 

fogón u ofrenda ( unidad "a"). En la base y apoyado sobre el piso de arena que 

comienza a los 80 cm, se hallaba un cera.mio modelado en turba de considerable 

ta.maño que contenía en su interior una olla de arcilla del tipo alisado con 

huellas de alisador tipo espátula. Esta olla contenía dos esternones completos 

de cormorán (Phalacrocorax sp.) cubiertos por una capa de 6 cm de conchas en­

teras de machas (Mesodesma donacium) de apreciable ta.maño. Sobre éstas y dis­

puestos ordenada.mente unos al lado de otros, una capa de moluscos de agua dul­

ce (Bulimus sp.). Por Último, tapando estos restos alimenticios, una laja de 

piedra (Ver Lá.m. 36). 

Al no encontrar asociación con enterramiento en este PQ 

zo 9 se excavó un pozo paralelo al lado E de la cerca de pinos, pozo 4. Este 

�resentó sólo fragmentos de cerámica hasta los 70 cm sin ninguna otra eviden­

cia en especial. 

Pozo 2 - Este pozo ofreció material cultural fragmentado y restos alimenticios 

representados por conchas de moluscos y huesos de mamíferos, aves y peces has­

ta los 70 cm. 
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Pozo J - Hasta los 70 cm de profundidad las evidencias son similares a los 

pozos anteriores. A esa profundidad se pudo constatar la presencia de osamen 

tas humanas • 

Esqueleto T.V.J Pozo J: El esqueleto se hallaba dispuesto sobre el piso de 

arena y no se pudo detectar ninguna evidencia especial en cuanto a prácticas 

funerarias. No estaba acompañado de ajuar. 

Protocolo 

Posici6n: decúbito lateral derecho, estirado 

Direcci6n de la mirada: 320º 

Eje cráneo-pelvis: 30 º 

Medidas desde la superficie: cráneo entre 75 y 80 cm de profundidad 

pelvis entre 72 y 74 cm de profundidad 

CUADRICULA Z 

Las evidencias aportadas por el material rescatado de la 

Trinchera A nos demostraron la existencia de un claro nivel ocupacional de 50

cm de espesor. Consideramos que el mejor método 1de apreciar esta ocupación,s� 

ría a través de una gran cuadrícula que abarcara la mayor superficie posible 

de modo de poder distinguir la distribucirón respacial de los iel(e.merrattos cultura 

les. 

:Se dis1eño La <Guad:rÍcilAJLa :Z 1e.m <<iirecd..có:rn .[[.--,'S <e(G):rn dimensio 

nes de 600 cm x J'.5{)) cm. 

Co:rn la (e.�cavarcLÓ:m :m,e (esta ccmaciirÍcu1a 1se 1C 'CDiilífñ..iüI116 la e­

xistencia del nivel 1ocupaicicCDn:al a JI!)a:rt:ir Gle lns 2G ·cm y s'e il..cqgr,Ó una visión am 

plia del mismo al detectar 1ci,er±as m:midaciie:S de f ,og·Ón que estaballíl asentados en­

tre los 25 y 35 ·cm de prüfundidad '(Ver Lám. 36). 

Los fogones, 5 ·en t·otal, pr,es·entaban piedras de balón 

de río de tamaño mediano dispuestas en forma circular junto a restos alimenti 

cios constituidos por conchas de moluscos, huesos de aves y mamíferos, material 

lítico y fragmentos grandes de cera.Il\ios en forma de ollas. En torno a estos fo 

ganes se pudo apreciar evidencias de combustión .• 

Llama la atenci6n la unidad d que se asemeja a aquella 

descrita para el pozo1 de la Trinchera A. Vale decir, la presencia a los 35 

cm de profundidad de un céramio modelado en turba, restos de otro de arcilla, 

una aglomeraci6n de conchas y huesos de mamíferos con ausencia de piedras de 
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fogón y de desechos de combustión. 

Una vez despejad.o el nivel ocupacional se decidió pr.2_ 

fundizar ciertos sectores incluidos en esta cuadrícula con el fin de detec­

tar posibles enterramientos. De tal modo se excavaron los pozos 6, 7, 8 y 9 

é:on tiria dimensión original de 1 m x 1 m y de. 180 cm de profundidad.. El único 

pozo que ofreció evidencias-de enterramiento fue el pozo 9.

Esqueleto T,V.J Pozo 9: En el pozo 9 el piso de arena.comienza a los 60 cm 

de profundidad.. Sin embargo, en el sector del vértice III se apreció una col.2_ 

ración más oscura. A los 100 cm de profun?-idad aparecen algunas conchas frag­

mentad.as y a los 135 cm el cráneo de un esqueleto humano. En este caso tampo­

co hubo evidencias de prácticas funerarias especiales. No se detectó la pre­

sencia de ofrendas. 

Protocolo 

Posición: decúbito lateral derecho, flectado con las manos al lado de la 

cara 

Dirección de la mirada: 250º 

Eje cráneo-pelvis: 280º 

Medidas desde la superficie: cráneo entre 135 y 150 cm de profundidad 

pelvis a 155 cm de profundidad 

4.4.J. Análisis de laboratorio 

Análisis malacológico 

En el análisis del material malacológico se identificaron 12 espe-

cies: 

Macha (Mesodesma donacium); loco ( Concholepas concholepas); ca.racOl marino 

(Nucella calcar}; chapa (Fissurella); lapa (Acmea sp.); choro (Choromytilus 

chorus); 'chorito (Perumytilus purpuratus); almeja de arena (Mulinia); caracol 

negro (Tegula atra); caracol de agua dulce (Bulimus sp.); erizo (Loxchinus sp.); 

optión (Argopecten purpuratus). 

La especie predominante en el nivel ocupacional es siem­

pre la macha (Mesodesma donacium). Le siguen en frecuencia diversos tipos de 

caracoles entre los cuales se destaca el Bulimus como elemento alimenticio de 

j_mportancia en las ollas del pozo 1. 

Se repite por·Último la asociación de las conchas de 

/ 
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molusco de mayor tamaño con las unidades.de fogón. 

Análisis del material óseo 

Los restos de especies alimenticias de origen animal 

reflejan la utilización del medio tanto marino como terrestre: mamíferos,ma_ 

rinos y terrestres, batracios, aves y peces. 

Entre los mamíferos, los restos más abundantes perte­

necen a camélidos, Aparecen también restos de otaridos. La mayor cantidad de 

huesos se rescataron dentro de las unidades de ofrenda. 

Entre las aves se pudo identificar cormoranes (Phala­

crocorax sp.), passeriformes, queltehues (Vanellus), huala (Podicipediforme) 

y aves zancudas. 

Análisis del material lítico 

El sitio Tejas Verdes 3 ofreció una gran cantidad de 

bolones de río enteros y partidos que formaban parte de las estructuras de 

fogón. 

El material es en general bastante atípico elaborado a 

partir de andesitas. Sólo una pieza podría identificarse como un "chopper". 

También se encuentran lascas de cuarzo. 

Los elementos de molienda son abundantes. Hay tres pi� 

dras aplanadas y tres.fragmentos de mano redondas. Una de éstas tiene huellas 

de combustión. 

Análisis del material cerámico 

1. GRUPO CERAMICO A

El Grupo A está representado sólo por 86 fragmentos que 

alcanzan un peso total de 835 gramos. Esta escasez debe tenerse en cuenta al 

comparar los tipos ya que con pocos fragmentos, una muestra puede fácilmente 

distorsionar la realidad subyacente. 

Cerámica 9:.e�tipo Aconcagua Anaranjado 

Este tipo está representado por 38 fragmentos. Dentro de 

ellos se encuentran tantos fragmentos con la pasta anaranjada (35) como frag­

mentos con pasta gris de detritos volcánicos (3), Incluso uno de ellos, pre­

senta esta coloración en la superficie. 
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Las dimensiones y formas no pueden reconstituirse a 

': partir de los fragmentos analizados, pero la curvatura de los mismos como 

algunos bordes con el característico aplanamiento pintado de negro, indica 

que se trata básicamente de' pucos o escudillas de base hemiesférica. 

La decoración más común se presenta en negro sobre a­

naranjado y rojo sobre anaranjado, Sólo un fragmento tiene pintura roja y 

negra sobre un engobe blanco amarillento. En cuanto a los motivos decorati­

vos, ellos son similares a los descritos anteriormente, 

Cerámica del tipo Llolleo pulido 

Fragmentos de tonalidad.negro: su representatividad es 

de 39 fragmentos, Entre ellos se dan los rasgos diferenciales "bruñido de pa­

redes muy delgadas", "bruñido de paredes niás gruesas" y "pulido con huellas 

de alisador tipo espátula". En cuanto a los fragmentos diagnósticos de for­

mas, reflejan siempre formas globulares.., 

Cerámica del ti o Llo�le.2_ pulid� 

Fragmentos de tonalidad café: Se presenta sólo en 9 

fragmentos, Dos de ellos tienen decoración con hierro oligisto, A pesar de. 

, la escasez de la muestra, hay evidencias de "bruñido de paredes de 4-5 mm" y 

"pulido con huellas de alisador tipo espátula", 

La comparación de estos tipos, del Grupo A puede apre­

ciarse en el siguiente cuadro: 

CUADRO 4 

Tipo Número de Porcentaje por Porcentaje por 
fragmentos fragmento peso 

Tipo Aconcagua Anaranjado 38 44,18% 42,50% 

{ Negro pulido 

39} 

4
5

,
3

5%
} 

47, 80%} 
Tipo Café pulido 7 48 frag, 8,14% 55,81% 6,30% 57,30% 
Llo¡I.leo 
Pulido Hierro oligisto 2 2,32% 3,20% 
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cilloso y por lo tanto la turba extrai.da contenía un porcentaje alto de arci 

llas. 

La disposición perfectamente alineada y paralela de las 

improntas vegetales indican que la materia prima no fue amasada. Más bien se 

le moldeó según la forma deseada aplicándole un ligero alisamiento superficial. 

En algunos casos da la impresión de que se le ha agregado al mismo tiempo un 

ligero "colo"· de arcilla preparada. 

La vasija así lograda se habría sometido a algún tipo 

de cocción para obtener una buena consistencia. 

Con esta materia prima pueden obtenerse formas bastante 

nítidas y paredes notablemente delgadas (10 mm). 

Análisis de Antropología Física · 

El informe fue el siguiente: 

Esqueleto de T.V.J Pozo 3: Esqueleto de un adulto medio, de sexo femenino. 

Deformación intencional Tabular erecta. 

a) Estado de conservación: esqueleto casi completo (faltan huesos largos de la

extremidad superior derecha). Los huesos de la cintura escapular, pélvica y vér

tebras están fragmentados. Cráneo incompleto. Sin embargo la presencia de la mi

tad superior del frontal, parietal derecho y parte del izquierdo más el.occipi­

tal y el temporal izquierdo todos los cuales pueden articularse, permite lograr

una apreciación general de la forma de la bóveda. De la cara se conservan los

maxilares articulados y el malar izquierdo.

b) Tipo físico: Caracteres métricos - aunque el cráneo está incompleto y no pu�

den real1.zarse e'studios craneométricos, la conformación general de los huesos

de la bóveda indica la presencia de braquicránea.

Caracteres morfológicos de variación discontinua - presencia 

de huesos apical y bregmático. Dehiscencias timpánicas y osteoma auditivo au­

sente. 

Estatura - sobre el tamaño .del fémur y de acuerdo a la fórmula 

de Genovés la estatura se calcula.en 155 cm. 

é) Patología: En general los huesos presentes están libres de patología con e� 

cepción de osteofi tos moderados en todas las vértebras y pérdida_ 11 in vivo" del 

1er molar inferior y 3er molar superior izquierdo. 

d) Deformación craneana intencional: En la curva sagital de la bóveda cranea

na se observa un claro aplanamiento que compromete el cuarto posterior de los
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parietale s y el occipital, Desde la norma superior se observa un aplanamien­

to del occipital acompañado de un aumento del diámetro transversal de la bó­

veda, De acuerdo a'lo anterior y a la inclinación del eje de la forma, _corres 

pande a una deformación de tipo Tabular erecta. 

Esqueleto de T,V,3 Pozo 9: Esqueleto de una adulto joven de sexo femenin9. 

Ligera deformación en la región occipital del_ cráneo, 

a) Estado de conservación: esqueleto casi completo, en buen estado de conser­

vación excepto los huesos de la cintura pélvica y escapular.

b) Tipo físico: Caracteres métricos - bóveda craneana pequeña, dolicoide de al

tura mediana, Cara fina, Órbitas al tas y nariz mediana .. Marcado prognatismo al

veolar. El occipital presenta un inion alto, con escaso desarrollo de la parte

membranosa.

Rasgos morfológicos de variación discontinua - no hay huesos 

suturales ni dehiscencias timpánicas u osteoma del conducto auditivo. 

c)Patología; en los huesos presentes no se observan signos patológicos excep­

to una carie en 1er molar inferior derecho.

d) Deformación craneana: leve plagiocefalía izquierda del occipital ¿iritencio­

nal?

4.4.4. Resultados 

Para analizar el tipo de ocupación del sitio Tejas Ver­

des 3 hemos seguido el mismo criterio utilizado al definir el carácter diferen 

cial de los dos sectores del sitio Tejas Verdes 1. 

Para fines de este análisis, aquí también 0emos separado 

arbitrariamente las evidencias en dos contextof::.; "contexto ocupacional" y "con 

texto de enterramientos", 

El contexto ocupacional de T.V,3 se presenta en forma si­

milar al de T.V.1, Sector Enterratorios. V�le decir, no se trata de un basural 

conchífero ya que las acumulaciones de concha son escasas y limitadas casi e x­

clusivamente a las unidades de fogó� u ofrendas y al igual que el anterior, e� 

tá asentado sobre tierra vegetal. A juzgar por el análisis cer�olÓgico, po­

dría corresponder a un:·momento de contacto de grupos Llolleo y Aconcagua. 

En la Cuadrícula Z como hemos visto, se ai�üaron 5 unidª 

d�s de fogón, que distan en promedió 150 cm unos de otros, Sus características 

son similares a las •de los fogones de T. V, 1 en cuan to a la· disposición de los 
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mar que las prácticas funerarias están íntimamente relacionadas a un sistema 

de creencias en torno a la supervivencia después de la muerte. 

- Ciertos rasgos antropológico-físicos de los esqueletos:

a) La posición de los esqueletos: los restos óseos del pozo 9 presentan una

disposición flectada similar a la del enterramiento de T.V.1 Sector de Ente­

rratorios. Este sería un indicador para asimilarlo al mismo grupo que estaba

asentado en dicho sitio.

b) Braquicranea del esqueleto del pozo 9.

c) Deformación craneana: El cráneo del esqueleto del pozo 3 presenta las mis­

mas características culturales, deformación Tabular erecta, que los cráneos

rescatados en el sitio T.V.1 lo que nos hace pensar, a pesar de la posición

estirada del esqueleto y de la escasa profundidad de enterramiento, que pert�

necen todos ellos a un mismo grupo.

El cráneo del esqueleto del pozo 9, a pesar de ser doli 

coide, presenta también un ligero aplanamiento occipital por lo que puede asi­

milarse al mismo grupo humano emplazado en el sector. 

d) Patología: La presencia de caries en el individuo del.pozo 9 "nos indicaría

el consumo de alimentos, al menos en parte, de origen agrícola" (Munizaga,1978)

lo que lo asimilaría a grupos con estadio de desarrollo agroalfarero.

Luego del análisis de estos indicadores, y a pesar de 

ciertas diferencias físicas entre ambos esqueletos, vemos que hay rasgos cul tu 

rales que los unen y los asocian a la ocupación humana establecida en el nivel 

con fogones. Al mismo tiempo estos rasgos los unen con la población del sitio 

T.V.1, Sector Enterratorios.

Esta población se consideró portadora de un contexto al­

farero bien definido representado por los tipos Llolleo. 

En Tejas Verdes 3, en el área de fogones, los porcenta� 

jes de los tipos alfareros del.Grupo A no permiten asignarlos preferencialmen� 

te a esta población. Hay un 55,81% de "Llolleo pulido" y un 44,18% de "Acon-. 

ca.gua Anaranjado". Sin embargo debemos destacar que estos porcentajes se ob­

tuvieron sobre la base de un escaso número de fragmentos, 86 en total. Esta can 

tidad mínima, obtenida en un sector reducido, puede distorsionar la realidad. 

A nuestro criterio, esta distorsión tendería a desfavorecer el contexto Llolleo. 

En T.V.1 tenemos dos ejemplos contrastantes de ocupación: 

el sector de Basural Conchífero representando a un grupo portador de cerámica 
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Aconcagua y el septor de Enterratorios representando a un grupo portador de 

cerámica Llolleo, Con todos los datos mencionados anteriormente, creemos. que 

es propio asimilar el sitio T.V,J al sitio T.V.1, Sector de Enterratorios. 

Existe·además otro indicador relevante. Las excavacio 

nes arqueológicas realizadas en sitios del interior por numerosos investig� 

dores indican que el grupo 4concagua poseía un patrón funerario bien defini 

do. Esto es, presencia de túmulos y asociación de algunos esqueletos en posi 

ción estirada con ceramios característicos propios de esa cultura. Si bien 

en este sector de la costa la ausencia de túmulos pudiera deberse a erosión, 

actividades agrícolas o de urbanización, el segundo rasgo, la asociación de 

los esqueletos en posición estirada con dicho tipo de cerámica está absoluta 

mente ausente. 

Hemos destacado también, en la ocupación Aconcagua del 

Sector de Basural Conchífero, la presencia en los fogones, de pucos del tipo 

�éoncagua Anaranjado prácticamente enteros: Este rasgo está ausente en los fo 

genes de T.V.J. 

Todo esto no significa que pretendamos restringir el á­

rea de ocupación y actividades de ambos grupos. No debemos oividar que el á­

rea mejor para el asentamiento entre los cerros y el río Maipo es muy reduci 
\ 

-

do, no más de 35 m. De tal modo que los sitios caracterizados quedan muy prf 

ximos y poF lo tanto los materiales en algunos sectores aparecen mezc¡ados, 

Por esto cont-inuamos planteando las dos al terna ti vas en 

cua.h'to a la relación cronológica de ambos grupos. Vale decir la posibilidad de 

una contemporaneidad en un momento determinado del tiempo o la ocupación del 

mismo sector por un grupo diferente, A pesar de no poder aún establecer una 

secuencia cultural clara, se ha logrado aislar y definir estos dos contextos 

culturales, 

La pr?:ximidad y la identificación entre el sitio T.V.J 

y el sitio_ T.V.!,, Sector Enterratorios sumad.o a la ubicación de los hallazgos 

casuales· ya· mencionados nos ·_permite · replantear la idea de un cementerio orga..:. 

nizado·espaciaimente sigYiend� la·línea del faldeo del cerro de Llo-lleo, Es­

te cementerio seguiría· un'a línea paralela al curso del río Maipo entre las co 

tas 10 y 12 que corresponden a los inicios del faldeo de este cerro. 

Por lo tanto se considera muy interesante proyectar, en 

un futuro próximo, nuevas excavaciones· eh este sector. 
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Queda por analizar un rasgo cultural bien definido, la 

utilización de la turba, detectado en este sector de la costa y que signifi­

ca un importante aporte para el conocimiento de los logros culturales de las 

poblaciones prehispánicas. 

Al analizar la biogeografía del ámbito de desembocadura, 

hemos destacado la presencia de depósitos de turba en el sector. Por otra par 

te, en numerosas publicaciones referentes tanto a la costa como al interior, 

se hace referencia a "gredas amasadas", "aglomeraciones de arcilla" o "tierra 

apisonada" sin poder determinar su identidad y utilización. 

La revisión de algunos de estos materiales además de nues 

tras evidencias debidamente analizadas, demuestran que fue muy frecuente la ex 

plotación de estos depósitos de turba para diversos fines, entre los cuales hé 

mas destacado materiales de vivienda (T.V.1) y grandes vasijas (T.V.J). Cabe 

asegurar que estas poblaciones tenían conocimiento de las propiedádes aislan­

tes de esta materia prima de origen vegetal. Es así como llama la atención su 

utilización como pisos de vivienda en un sector en donde. la arena es muy húme­

da y como vasijas conteniendo ollas de greda con alimento en su interior. 

El uso de la turba parece haber alcanzado una amplia dis 

persión dentro de la Zona Central de Chile manteniendo su vigencia a través de 

diversos períodos agroalfareros. 

4.5. SITIO SANTO DCMINGO 2 

4.5.1. Estrategia 

Las excavaciones arqueológicas realizadas en Tejas Verdes 

corroboraron la existencia de las dos realidades culturales representadas por 

contextos alfareros bien diferenciados, A pesar de haber podido detectar estas 

dos unidades y esbozar cierta relación cronológica entre ambas, se requería la 

comprobación o confirmación de esta secuencia en algún otro sitio de la desem­

bocadura del río Maipo. 

En el año 1971, se realizó un pozo de sondeo en la ribe­

ra sur del río Maipo en la localidad de "Rocas de Santo Domingo". Este pozo dio 

como evidencias, la presencia de un canchal con cerámica del tipo Aconcagua A­

naranjado y algunos fragmentos de cerámica monocroma pulida. 

Por otra parte, se tuvo conocimiento de que durante los 
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trabajos de abertura de la calle Los Copihues se encontraron numerosos esqu� 

i1etos y "cantaritos de greda". Afortunadamente, se pudo localizar uno de los 

ceramios provenientes de esta excavación efectuando un debido análisis del mis 

mo. Se trata de un ceramio globular del tipo Llolleo pulido, con asa puente bi 

furcada en su base y decoración modelada en ésta (Ver Lám. 47), Nuestros in­

formantes aseguran que sé �ncontraron unos 10 "cantaritos" similares al ante­

riormente descrito. 

Por Último, varios hab:i:tá.nt�s del balneario de Santo Do­

mingo recuerdan haber visto u oído relatos acerca de hallazgos de tipo arqueo­

lógico al realizar la calle Las Rocas y durante la construcción de casas en ese 

sector. 

Por lo tanto las evidencias indicaban que, en la ribera 

sur del río Maipo, sobre la terraza de 25 m s.m. y enfrentando los sitios de 

Tejas Verdes, se presentaba una realidad similar- a la de ia ribera norte. Va­

le decir, testimonios en un mismo sector, del contexto Aconcagua y del contex­

to Llolleo, 

Por estas razones y en vista a esclarecer la relación 

cronológica entre ambos contextos, se decidió efectuar excavaciones arqueoló­

gicas en dicho sector. 

Las Rocas de Santo Domingo es una localidad altamente ur­

banizada y presenta por lo tanto el mismo tipo de problemas que Tejas Verdes 

en cuanto a las posibilidades de encontrar un lugar adecuado para las labores 

de estudio arqueológico, Estos están limitados a unos pocos sitios vacíos que 

representan espacios reducidos y parciales de una realidad mayor que ya ha si­

do disectada por la construcción de viviendas y la pavimentación de las calles. 

Sin embargo, pese a estas dificultades, se consideró muy 

valiosa cualquiera información por reducida que ella fuera, sobre el testimonio 

allí dejado por los grupos prehispanos. 

[ 

. De tal modo\se escogió para su estudio, un sitio al NE 

de la intersección entre las call{m Las Rocas y Los Copihues al que se le asig 

nó el nombre de SITIO SANTO DOMINGO 2.1 (Ver Lám. 37).

La elección del sitio quedó determinada por: 

- su contigüidad con la calle en donde se encontraron los restos indígenas.

- su vecindad al pozo de sondeo que demostró la presencia de cerámica Aconcagua

en los niveles superiores y cerámica monocroma en los niveles inferiores.

- una recolección de superficie que evidenció restos culturales tales como frag,

90 



mentos de cerámica y de conchas. 

- el conocimiento del hallazgo de osamentas humanas y de piedras horadadas

en ese mismo sitio efectuado por aficionados.

Ubicación geográfica 

El sitio Santo Domingo 2 está situado en el balneario 

Rocas de Santo Domingo. Su situación geográfica queda determinada por el pa­

ralelo 33º 37' 45" y el meridiano 71º 37' . Dista 1500 m del mar, 1200 m al sur · 

del brazo principal actual del río Maipo y está situado a una altura promedio 

de 22 m sobre el nivel del mar. Es importante destacar la presencia de una ver 

tiente en la parte más baja del sitio, 

Métodos 

El sitio Santo Domingo 2 mostraba evidencias de remoción 

del terreno en diferentes sectores. Por lo tanto, luego de una revisión super­

ficial del mismo, se escogió el borde W y el borde N para los trabajos de exca-
. , vacion. 

Se diseñaron dos trincheras, A y B de 80 cm de ancho y 

2 m de profundidad. La trinchera A en dirección E-W y la trinchera B en direc­

ción N-S. Dentro de estas trincheras quedaron delimitadas los sectores a, b, c, 

d y e para la trinchera A y los sectores f, g, h, i, j y k para la trin�hera B. 

Cada sector comprendía un espacio de 80 cm x 200 cm y se excavaron en forma al 

ternada (ver Lám. 37), 

La terraza sobre la cual está emplazado el sitio tiene 

una fuerte pendiente. Debido a esto, se estableció un nivel de base referido 

al levantamiento topográfico de la urbanización del balneario de Santo Domingo. 

Este desnivel, en sentido S-N alcanza los 250 cmº 

El control se realizó a través de un harnero de malla de 

1 cm. Se excavó mediante niveles naturalesº 

Una vez excavada la trinchera B, se constató que la ma­

yor densidad de ocupación estaba hacia la parte alta del sitio. Razón por la 

cual se diseñó una. tercera trinchera, C hacia el oeste de la anterior y para­

lela a ella debido a que ésta no se pudo proseguir por la evidente remoción del 

terreno, Dentro de la trinchera C se delimitaron los pozos W1, W2-4 y W3 de 80 

cm x 200 cm. 
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4,5,2, Análisis de la excavaci6n 

La trinchera A entreg6 muy escasas evidencias cultura­

les incluidas en los primeros 60 cm desde la superficie. 

La trinchera B, a partir del sector g y hacia la parte 

alta del sitio, proporcion6 en los primeros 4o cm desde la superficie, evi­

dencias que podrían considerarse características de un basural conchífero de 

densidad media semejante a aquel de Tejas Verdes 1. Vale decir, grandes acu­

mulaciones de conchas, presencia de huesos partidos y quemados, material lí­

tico a partir de cantos de río, desechos de combusti6n y predominio de cerá 

mica del tipo Aconcagua Anaranjado. 

Entre los 40 y 80 cm de profundidad, a pesar de no ha­

ber una discontinuidad de niveles naturales, el material cultural disminuye 

considerablemente a la vez que hay una representación inversa de los tipos 

alfareros con mayor% de los tipos Llolleo (Ver Cuadro 5), De este nivel nos 

pareció importante obtener muestras de carbón para ser procesadas por el mé­

todo de RC14, Estas muestras fueron tomadas de distintos puntos del corte del 

sector k dentro del nivel entre los 40 y 80 cm de profundidad, 

La trinchera C, en el pozo W2, presentó a los 14 cm des 

de la superficie, un nivel de suelo limo-arcilloso de consistencia mu� com­

pacta fácilmente distinguible del nivel superior al que se denominó "capa CO!!!_

pactada", Al constatar diferencias en cuanto a la constitución y disposición 

de los elementos culturales respecto a los sectores ya excavados, se amplió el 

pozo hasta lograr dimensiones de 140 c� x 200 cm y se le identificó como pozo 

W2-4. En el sector oriental del pozo W2-4, luego de remover los primeros 10 cm 

de la capa cómpactada, se aisló un contexto de fogón consituido por piedras de 

balón de río, huesos de mamíferos, aves y peces, pesas de red, puntas de pro­

yectil, restos de combustión y abundantes fragmentos de cerámica Llolleo puli­

da y Llblleo incisa reticulada. 

Dado el especial aislamiento en que se hallaron estos 

restos culturales, se tomaron muestras de carbón para ser procesadas por el mé 

todo de RC14, 

Se realizaron por Último dos pozos de sondeo, pozos E 1 

y 2 de 150 cm x 80 cm y 1 m de profundidad, hacia el límite Este del sitio 

Santo Domingo 2 en otro de los sectores no removidos. Sin embargo las evide� 

cias culturales fueron muy escasas confirmándonos que el sector de mayor ocu 

92 



paci6n había quedado comprendido dentro de la excavación de las trincheras 

B y  C. 

4.5.3. Análisis de laboratorio 

Análisis de muestras de tierra 

TRINCHERA B 

El análisis de las muestras de tierra de los distintos 

niveles naturales nos permiti6 establecer la siguiente estratigrafía: 

O - 30 cm de profundidad - tierra arcillosa vegetal de coloraci6n café. 

30- 4o cm de profundidad - nivel nítido y denso de conchas de moluscos y bival

vos. 

4o-6o/70 cm de profundidad - arcilla arenosa de coloraci6n gris con inclusión 

de carbón y cenizas. 

70-150 cm de profundidad - arena poco arcillosa de coloración amarilla.

TRINCHERA C - Pozo W 2-4 

O - 14 cm de profundidad - tierra arcillosa vegetal de coloración café. 

14- 4o cm de profundidad � suelo limo-arcilloso de consistencia muy compacta,

consolidada posiblemente por desechos orgánicos. 

4o-1.50 cm de profundidad - arena poco arcillosa de coloración amarilla. 

Análisis del material malacológico 

Los restos de conchas de moluscos evidenciaron la prese� 

cia de 17 especies que se detallan a continuación en orden de mayor a menor fre 

cuencia: 

Caracol de mar (Nucella calcar); loco (Concholepas concholepas); choro zapato 

(Choromitylus chorus); macha (Mesodesma donacium); chapa (Fissurella crassa); 

caracol negro (Regula atra); almeja (Mulinia edulis)i caracol de agua dulce (B� 

limus sp.); oliva (Oliva peruviana); chorito (Perumitylus purpuratus); picorcx::o 

(Balanus sp.); caracol de mar (Prisogaster niger); erizo (Loxechinus albus); 1� 

pa ( Collisella zebrina), ( c·ollisella araucana); caracol cucurucho (Priene rude); 

osti6n ( Argopecten purpuratus). 
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El mayor porcentaje de restos de moluscos está repre­

sentado por los caracoles de mar blancos, locos y choro zapato. Llama la a­

tención la escase� y el reducido tamaño de los ejemplares de macha, 

El caracol de agua dulce (Bulimus sp,) por su parte, 

aparece sólo bajo los 50 cm y en estos niveles inferiores alcanza una alta 

representatividad, 

El único ejemplar de ostión rescatado en este sitio p� 

senta claras hu�llas de desgaste en los bordes. 

·> ;",
La gran variedad de especies rescatadas refleja una in-

tensa actividad de explotación del litoral rocoso, litoral arenoso y del me­

dio fluvio-lacustre. Esta explotación intensiva originó a través del tiempo

la formación de este basural conchífero.

Análisis del material óseo 

En el análisis del material óseo no se apreciaron dife­

rencias en cuanto a las especies alimenticias representadas entre Santo Domin 

go 2 y los sitios de Tejas Verdes, Por lo tanto se· repite el consumo de camé­

lidos, otáridos, aves, batracios, roedores y peces, 

Es importante destacar la gran cantidad de fragmentos res 

catados de la capa compactada del pozo W 2-4. Tomando en cuenta que todo el ma 

terial proviene de sólo 730 cm3 de excavación, resalta el monto de 160 huesos,

muchos de ellos quemados y con huellas de corte. Destaca la abundancia de res­

tos de otáridos y el avanzado estado de porosidad de los restos en general. 

En el análisis de restos de huesos no se obtuvieron di­

ferencias cualitativas entre los niveles con cerámica Aconcagua y los niveles 

con cerámica Llolleo. De modo que no pueden establecerse, por el momento, dife 

rencias en la alimentación sobre la base de mamíferos, aves y peces entre am­

bas poblaciones. 

Análisis del material lítico 

El material lítico del sitio Santo Domingo 2 corresponde 

en su mayoría a trabajo de percusión a partir de cantos rodados. La materia pri 

ma más frecuente corresponde a la andesita. 

Hay abundantes fragmentos de "choppers" o machacadores, 

lascas concoidal�s, lascas pequeñas de cuarzo y obsidiana, y pulidores. 

Se encontraron, tanto en el nivel de ocupación Aconca-
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gua como en la "capa compactada"� un total de 10 piedras de arenisca muy pl-ª 

nas con formas semejantes a palas u otro instruménto agrícola similar. 

En uno de los pozos de sondeo se encontr6 una piedra pla 

na de moler y otras dos partidas en el sector i. También se rescat6 �a mano 

de moler teñida de rojo, 

En puanto a las puntas de proyectil, se obtuvieron tres 

en total: 

- Pozo W 1: punta de proyectil triangular de jaspe amarillo; 25 mm de largo

x 12 mm de ancho máximo; base escotada muy pronunciada y bordes con 

fino retoque b facial. 3 mm de espesor máximo. 

- Pozo W 2: capa compactada:

1) punta partida de obsidiana de 15 mm de largo x 10 mm de ancho má­

ximo y 2 mm de espesor máximo; base escotada, apedunculada. Reto­

que fino btfacial,

2) punta de cuarzo de 15 mm de largo x 10 mm de ancho máximo y 25 mm

de espesor máximo; base escotada y apedunculada. Retoque fino bi­

facial.

También se obtuvieron tres raspadores: 

- Pozo W 1: raspador de jaspe café rojizo con retoque bifacial; 4 cm de largo x

25 mm de ancho y 5 mm de espesor. 

- Sector k: raspador de calcedonia con trabajo bifacial; 55 mm de largo x 45

mm de ancho y 20 mm de espesor máximo. 

Sector i: raspador de cuarzo de 25 mm de largo x 40 mm de ancho y 10 mm de 

espesor. 

Por último tenemos una pesa de red ovalada acanalada de 

4 cm x 3 cm en la capa compactada del Pozo W 4 y una pesa acanalada de piedra 

verde partida proveniente del Sector i. (Ver Lám. 43). 

Análisis de muestras de carbón procesadas mediante RC14 
El análisis de RC14 fue realizado por· el profesor Kunih!_

ko Kigoshi de la Facultad de Ciencias de la Gakushuin University de Tokyo, Ja­

pón. 

Para la obtención de las muestras nos ·ceñimos a las ins­

trucciones previas proporcionadas por el mismo profesor. Del mismo modo, se 

sometieron las muestras a los procedimientos de fechado por él recomendados 
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así como a las medidas de corrección aportadas por el carbono 13c/12c que li 

mi ta a un .mírümo el margen de error en las fechas. 

El resultado fue el siguiente: 

Código NO Muestra Edad 

Gak - 7417 Carbón SD2 7380 + 230 AP

POZO OESTE 4 5430 A.C.
CAPA COMPACTADA 14/40 cm 013 c = - 28.?9 + 0 •. 07 

Gak - 7418 ·carbón SD2 1810 + 110 AP

TRINCHERA B 140 D.C.
SECTOR K 40/80 cm s 13 c = - 24. 73 + 0.08 

El profesor Kigoshi adjuntó las siguientes consideracio 

nes: 

"El cálculo de edades está basado en la edad media para el C-i'4 según Libby, 

5570 años, y los errores� indicados son los años correspondientes a las des­

viaciones standard (un sigma) de los rayos beta que cuentan los errores esta­

dísticos. 

Las edades enumeradas arriba corresponden a fechas corre 

gidas por el fraccionamiento isotópico. 

Debido a la escasez de carbón en la muestra Gak-741 7, la 

confiabilidad de.la fecha de Gak-7417 no es tan alta, pero no hay ningún punto 

de distorsión en los registros de nuestras medidas.en Gak-7417. Por lo tanto 

no tengo ninguna razón para dudar esta edad tan antigua". 

La muestra Gak-7418 corresponde a un nivel entre los 40 

y 80 cm de profundidad con un 29,03% de cerámica Aconcagua y un 70,9&/o de cerá 

mica del contexto Llolleo. La fecha de 140 + 110 D.C. cae dentro de las expec­

tativas para una ocupación agroalfarera temprana en Chile Central. 

En cuanto a la muestra Gak-741 7 que corresponde a la "ca 

pa compactada", la fecha de 5430 A.C. para el contexto agroalfarero evidencia-

-do en ese nivel ocupacional nos parece muy distorsionada. Esta distorsión PQ

dría deberse a ta escasez de la muestra o a condiciones impropias de la mues­

tra misma. Siguiendo el consejo del profesor Kigoshi, se realizó posteriorme!!_

te una cuadrícula contigua al Pozo W 2-4 y se obtuvieron nuevas muestras de

carbón del mismo nivel compactado para rectificar ia fecha anterior.



El resultad.o del análisis de esta muestra es el siguie� 

te: 

Código Nº 

Gak - 7665 

Muestra 

Materia orgánica SD 2 

Pozo W '2-4 
Capa compactada 
14-40 cm profundidad

Análisis del material cerámico 

1. GRUPO CERAMICO A

Tipo Aconcagua Anaranjado

Edad 

1670 � 130 AP 

280 D.C. 

De 547 fragmentos del grupo A obtenidos en la excavación 

del sitio Santo Domingo 2, 411 fragmentos son asignados a este tipo cerámico, 

representando un 75,13% en relación a un 24,86% asignado a los tipos Llolleo. 

El análisis de la eerámica Aconcagua permitió remitirnos 

a los resultados obtenidos para el mismo tipo en el sitio Tejas Verdes 1, Sec­

tor de Basural Conchífero. 

La forma más.frecuente corresponde a pucos o escudillas 

de base hemiesférica. Un 12,16% de los fragmentos corresponden a bordes de es­

cudillas. 

Del estudio de las curvaturas de bordes se desprende la 

presencia de 5 de las 6 variantes acotadas para el sitio Tejas Verdes 1, más 

una nueva designada como var iante 7·, Las más. frecuentes corresponden a las va­

riantes 1 y 2 seguidas de la variante 5. 

Existencia de sólo tres fragmentos de cuellos de vasijas 

botelliformes con decoración hegro sobre anaranjado. . ... · .:  .:.·- . .

La pasta de este tipo cer.ámico presenta 1-a-··misma. cons1;,1_ 

tución, tonalidad y textura que aquella descrita para Tejas· Verdes 1, Sec_tor 

de Basural Conchífero. Se incluyen también aquí fragmentos ·con, pasta de. tonali 

dad gris y engobe anaranjado en algunos, cuyos componentes·corresponden a .detri 

tos de origen volcánico. 

Llama la atención algunos fragmentos de coloraciÓn·a.ma.ri 

llo-beige que presentan un aspecto brillante tanto en• la pasta como en la su­

perficie.· Sobre esta superficie se ha aplicado la decoración con motivos Acon-
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cagua. 

Cocci6n en atm6sfera oxidante. 

La decoraci6n de este tipo de cerámica presenta en el 

sitio Santo Domingo 2 las mismas variantes y combinaciones de diseños apun­

·tadas para Tejas Verdes· 1. Sólo algunos motivos, entre los cuales destacamos

una posible "clepsidrall, pueden sumarse a aquéllos y se representan en las lá

minas 38 y 39.

Presencia de 4 fragmentos con pintura roja y negra sobre 

engobe blanco en cara externa; cara interna naranja y un fragmento pintado de 

rojo y negro sobre engobe blanco en ambas caras; dos fragmentos con pintura 

negativa y cuatro fragmentos con pintura de hierro oligisto . .  

La alta frecuencia de este tipo cerámico en el sitio 

Santo Domingo 2 se identifica claramente con el nivel de basural conchífero e 

videnciado entre la superficie y los 60 cm de profundidad. 

Tipo Aconcagua rojo engobado 

En el sitio Santo Domingo 2, las formas aportadas por 

los fragmentos de este tipo cerámico son similares a aquellas descritas para 

Tejas Verdes 1, vale decir que corresponden a ceramios en su mayoría escudillas 

de tamaño pequeño y mediano, con un espesor de paredes que va desde los 3 mm 

a 7 mm. 

La escasa frecuencia de fragmentos de borde s6lo ha pe� 

mitido detectar la presencia de las variantes 3 y 6 de curvatura de bordes. 

Al igual que en el sitio Tejas Verdes 1, además del engQ 

be rojo aplicado generalmente en caras externa e interna, algunos fragmentos 

presentan decoración pintada de blanco sobre este engobe, en el sector inmedia 

to bajo el borde. Los motivos de decoraci6n consisten en líneas dispuestas en 

zig zag paralelos. Un fragmento presenta esta misma modalidad blanco sobre en­

gobe rojo pero en este caso las líneas paralelas no están dispuestas en zig­

zag. Llama la atenci6n la presencia de algunos fragmentos de pucos con pintu­

ra rojo-granate sobre el engobe en la superficie interior. Esta pintura apare­

ce dispuesta en forma de dos líneas anchas que se cruzan en el centro de la 

base interior del puco. En otros fragmentos estas líneas se han trazado sobre 

un engobe café de .la superficie interior. 

Cocci6n en atm6sfera oxidante se aprecia en la mayo­

ría de los fragmentos; sin embargo 7 fragmentos presentan cocci6n en atmósfe. 
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ra reductora. 

Presencia de hierro oligisto en 2 fragmentos. 

Tipo Llolleo pulido (Fragmentos de-tonalidad negro y café) (Ver Lám. 40). 

Con el fin de evitar redefinir ambas modalidades, las 

que se encuentran represent�das por 136 fragmentos de. un total de 547 resca­

tados en el sitio Santo Domingo 2, sólo acotaremos algunos resultados de in­

terés: 

El tipo Llolleo pulido alcanza una representatividad de 

24,8&}{, en relación al 75,13% que corresponde al tipo Aconcagua Anaranjado en 

este mismo sitio. 

En las láminas de curvaturas de bordes correspondientes 

a ambas modalidades se puede apreciar la incidencia de algunas variantes (3, 

6, 7 para el negro; 2 para el café en Santo Domingo 2� En el caso de los frag 

mentas de tonalidad café aparece otra variante, la designada con el número 6. 

Está representada por un fragmento de cuello y borde de ceramio que presenta 

un reborde delimitado por una línea incisa y pintado de rojo sobre café puli­

do en este sector del reborde. Entre los fragmentos negros destacamos una po� 

ción de cuerpo y borde de ceramio pequeño en forma de olla y algunos fragmen­

tos de bordes de las variantes 3, 6 y 7 como ya lo hemos señalado. 

Llamamos la atención sobre la presencia de un fragmento 

de tubo cilíndrico de :pipa de arcilla cuya superficie presenta un pulido negro 

opaco. Este fragmento tiene 16 mm de largo por 14 mm de diámetro. 

� café 

La pasta de este tipo cerámico, en sus modalidades negro 

pulidos es de una tonalidad café roijiza oscura, con desgrasante de gr� 

fino y textura homogénea y compacta.
Lno muy 

La cocción se ha realizado tanto en atmósfera oxidante 

como reductora, evidenciándose esta Última en 16 fragmentos. 

Presencia de hierro oligisto como pintura en la superfi 

cie de 7 fragmentos .• 

Tip�Llolleo inciso reticulado oblicuo 

Se presentan tres fragmentos de borde café-alisados con 

decoración incisa reticulada oblicua y un asa modelada como ala opata de ave, 

dentro de la capa compactada y en los niveles más bajos de las Trincheras (Ver 

Lám. 40). 
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2. GRUPO CERAMICO B

Este grupo cerámico está representado, en el sitio San 

to Domingo 2, por 14 880 g de fragmentos de un total de 17 345 g rescatados en 

la excavación. 

Del estudio de las curvaturas de bordes que presentan 

los fragmentos analizados, se puede apreciar que están presentes las 8 varían 

tes representadas en la Lám. 30 para el sitio Tejas Verdes 1, además de otras 

tres. Un fragmento de la variante 3 presenta un orificio de suspensión en el 

sector inmedlatamente bajo el borde, en forma idéntica a la descrita para al­

gunos pucos del tipo Aconcagua Anaranjado del sitio Tejas Verdes 1. La varían · 

te 6 corresponde a sóio un fragmento en que destaca una decoración modelada 

con incisiones oblicuas acanaladas. 

Las bases son planas, hemiesféricas (en minoría), plano­

cóncavas o ligeramente cóncavas. 

Están presentes las diferentes variantes de asas descri 

tas para el sitio Tejas Verdes 1, Sólo hay presencia de dos fragmentos de cue 

llo de vasijas botelliformes. 

Las formas y dimensiones de los ceramios parcialmente 

reconstituidos pueden ser remitidas a aquellas apuntadas para el sitio Tej�s 

Verdes 1 y Tejas Verdes. J. 

La pasta del grupo cerámico B, fuera de la descripción 

hecha para los anteriores sitios, presenta en numerosos fragmentos una tonali 

dad muy rojiza, denotando un alto contenido de Óxidos de hierro en la arcilla 

empleada., El desgrasante, en estos fragmentos es de grano fino. Estos fragmeg_ 

Ltos corresp'onden al nivel entre los 50 y 80 cm de profundidad. 

Cocción en atmósfera oxidante, 

·En el sitio Santo Domingo 2 están presentes algunos ras·

gos diferenciales entre los fragmentos del Grupo B. El análisis de éstos permi 

te comprobar que estas modalidades se corresponden con aquellas ya señaladas 

para el Grupo B del sitio Tejas Verdes 1: 

Café alisado con huellas de alisado del· tipo espátula: 

formas de ollas con reborde. Fragmentos de éste son 

abundantes en él nivel entre 14 y 40 cm de profundi 

dad de la Cuadrícula W 2-4. 
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Café ladrillo alisado de paredes gruesas. 

Café alisado de factura muy tosca. 

·, :'-'.; .:Ton.alldad�' negro-gri�f' alisa.Elo. ,, <" � 

•• 1· rf-, r��J-o.: ": .. ,. . �<lT''- í,'!·'+ ·:,,f:J " n8Fl ,\ t ... , .. -¡ ·;;, ·.'J' :-; ' 
En el grupo de fragmentos alisados destacamos la moda 

lidad café alisado con pintura de hierro oligisto o especularita aplicada en 
;;_ .. ..,.�1�,:��....,-rT �.UP , ... .,�i.:."'')(1 ::7!jy ;.:;.r=:_·\�,.) .. _ _.· i.J-·· �:�.-�: :-::\·: \_, _ , . : . 

sectores de la superficie. Seis fragmentos de estos corresponden al nivel 14-_ 
• ... ' t -�. ·: ;--, -�; --�. ·'.<+r .. -· !.: ;. .'

..) 
:. ·-:-:.: _::; .:�-,i •. ';··. :- .-.. -, · • ;-_. :.., • 

40 cm' de. profunclidad en iá.' éuadr:i'.cula W2-4 ( capa compactada).
;:·. 'L ·1 ·,- j·_\ :.:.;� ·: :..}---,; ¡_ ::'. • ·: ._ .. - - :_:..: , :·; • ;

. 
..,.: - ,--.-.�_ , • • .- ·r _, �- �

-
.. · 

Nos interesa especialmente destacar los resultados ob-
r � -- . '•" :i.::·) . , : . . _ ._. ·_i .... ¡ . __ . . _,.; ; ·:· • • -: �. · .• .. · ... - • .. .. 

teñidos, en cuanto a análisis. ceramol6gico d�l Grupo B, del nivel entre 14 y 
---,-� f"'\'"":r . ,..,:.._':"'., .... : :· •. ;•· .,�-

·• ,· -• ... �•:S:•.'; __ ·, ·.):_ ',• ·¡ . . ' 

40 cm ae profundidad correspondiente a la Cuanrícula W 2�4 del sitio Santo 
.:.·.:..•_ .. - . '_ -··•-� ,; :"��:_ ·�· ,··.· ·, .. --� :; _!·: -�- ,, . ·.• :··. · ... ·;·•:..:�--.�:· _: ... _' .... ::.::·'. '�; •. J.o!-: -�--·· •.; - - .,. 

Domingo 2. Recordemos que este nivel cultural_ incluido en .•. un suelo limo-arci
.t• •. .,· .. ·. :· ·:-.. � _· .. - :: f _ •• :__r_r .28.s·�---.:_:�. -.·J.J[': fr 9 C',.i-'!.l8!J��:..r1 f!J.J CJJ.06 J?, e.b11CGC;f,.��... :_ ) -.,.r 

lloso de consistencia muy compacta, proporciono un cont�xto_9cupacional bie� 
-·�-�.: :::· . �� .. f·.)· >.•� -·�.!-.''0-l...i..�C· _._.,�---

definido en que la.cerámica del tipo Llolleo alcanz_a la. cifra de 8?% del to-

t�i
::
�e1'c;;Ji�:A d� ) dicho niv;i.

...•. ·".' -. ·: . .  ¡ . ; 

Nuestro interés radica en pode� _obtener, en esta etapa 
[':;.,jé_..;;:_;.;_, .:�,.¡_.�j 8.L �8J ¡_s_¡ : ( ,�é_l,_· ,•; .• -. : : : .. 

� • 
.•. ,. .'� 

de nuestra investigacion, una respuesta a.ia problemática ya planteada sobre 
�:·•.,� -�-:-. c .. !·· r··,.":•:.· �: .··,,... �-J,. ; .. .:. . , ·. -� :-' . : ¡ _ ., . - . :·1,. 
c¡_ue variante del Grupo B asignar a cada tipo cerámico d�scrito para el Gr,upo 

.. . . ,· :_(> � . _.,_ : ·. . 

·:·� ..: ,.:1 ·�C.:.· ; ::· .. : ·: -... r '.J::>d 
La frecuencia claramente _dominante de fragmentos negro 

_¡. _ , : ·. r.-. �·' -� . , r-¡; ,._ .•, · .. :. •� .:., r- 1 .•.L.�-. -�.-.. ·. �r :;a .,. : . . · · .: 
y café pulido·s .(Liolleo ··puiido); ·1a presencia de decoraci6n :i,ncipa_y modelada., 

,f asb-:IeV 2.sr,0r.í., ·y; .'. .::,sb-J.,;;,✓ 
en fragmentos café alisados (Llolleo inciso reticulado oblicuo) y la utiliza-

r·:).2'::;:1.-�-�::�.:::.9·-, .;...,·�- .J·. --··,·.-:;;.': :8. ...-�.�-7·,· ,. __ . •:t;· . .'.:=:� j_�L :·; .. ,- :;q J.�, ": 

cion de pintura de hierro oligisto o especulari tc3:, _han siqo ya de_stacado_s P.�-:-.· 
;-;;:1---:::.;) 1,".,J'f•J ;':,:'."';;'(":••\,' •�.:.,•,:.- ��;:)?,{)),�:,,••_{ ,• .. � • • .. :.:•�1•,-.,• ;,��,).�:-..:� �.2•.� ::•:••• •w,.;., ,::. • • • • •, 

rá:--es·te n:ivei compactado entre los 14 y 40 cm de profundidad. Junto a ello, he 
.EJJ

º
!.J.:}�� .i.�.i:· ;.f�: ,,.·:··· �)ir·: f:,_, ,'."�(•_�-: __ r� ... -�, �:1, r, ;· .. '"�,;:.·ic:, ;)_; �,· ... t:_;r O.btr.�:��c·:�.�1 � ..... � . . . ; .� mos senalado la naturaleza de este nivel de ocupacion ? notoriamente d1st1ngu1-

r1 s1n�t�"t ao :r a�� , ort J.' .. ··_,: o íts·;.2; s.b 2 �, ¡o.� ! � :··�· .. '"· g.s�(� · ao .. : ·  •?. :J fit,; , �-.; :1.r: ·:· .r i· __ ,::-s.,__ J. :. � · · ' � ·; · ¡ d
ble á:e:i" contexto de basural conchife:r:o asignado a la ocup_acion A_Gonc��a tanto. 

"b.:2,�i _t'JJiJ'!o"'fq 80 :11'�) e:.�)- 'l oc 801 s�Jne IsvJH .. 5 r.��!. il•_:�� l-- ��- ·, (� :· ,j ' 

en �l sitio Tejas Verdes 1 como en el ErQPio SantQ pom\ngo 2. 
b�•in.sbLxo .s:r.'3tr�omJ.1:i n-9 n'-. ... ..:C::JC,J 

Todo ello nos lleva � p;ropon,er, _de manera tentativa, la 
•· ,- • 

r (í .., + [• e- ;;> () • + ,. "' , e, ,. ,, 
2-..,.C:'Y ªº''.i'J'q [.p;. 2eJ-ti82$·'ü, .. ! ¡_"1.6 iC"!f• _";\. (.;�1'! �n1-.:\. l,.J .1..0.... .!.v .J_C,o ..1,..,) Hl' __ 

poslbiíid'á_q de asils?� po:r;,_ lo_ menos,, P.�te _ _?-;, }�s__fr�rn�,?.f. _de�- C,fup� B dr� e��:.,. f�;�r-: .. ,.:_r -:c,,±:o�t3 9.t' a.i.a.:[.srr:� J.�:-i. -:;_-; '){�.lJ I.:,1 ·.··11 i--!•...:v ,'!.;J1i�h ··- ·:. .... : .. . J_ · • 

te 11i\rel al contexto alfarero Llolleo. . _ . . . .... _ "�)'.) • \ c,.;f-,.G_:� .. >,·· "··, ,.,,� �Íc,'.;();1·•�á]_-{¡is' ¿�· l�S ,,�tr�tito·s ¿�--,�;���-'fra,gm����� �-- no�_

: Lda .como resulta.do� 1. La presencia dis
0

t��l8{;�"�;'"';e��i�:�,�ncio�¡
_;

,�;�·�1{�
s 

:���

reborde:-':·o.e"' abéhb Variable; éuyo. trat�ierito- de'•·:,nipérf.idé consiste en un alisado 

g_ü�f,,ha'."de'ja:do cl,afas'':hu1BJt:,Fd�-1' uso de ·ur? al'isador · espatular aplicado prefere!!_

t�rri:er.rte·,�ñ sentido:hóriiontaPsb"ore la sUpeH1.1c'ié ·e:id:.erna del ceramio. Esta for 

ma cerámica ya había sido descrita en el sitio Tejas Verdes J.
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2._ La presencia �e fragmentos alisad.os cuya pasta, muy homogénea y con des­

grasa.nte de grano fino, denota una tonalidQ,Ci rojiza oscura, atributo éste que 

hemos señalad.o para el Grupo A Llolleo pulido de Santo Domingo 2. Este rasgo 

distintivo sólo fue detectado en este nivel que analizarnos y entre los 60 y 

80 cm de profundidad. en la Trinchera B (Sector "k" e "i"). En ambas cuadrícu­

las se constató la presencia de arcilla amasad.a que contiene un alto porcent� 

je de óxidos de hierro. 

J. Presencia de fragmentos alisad.os de pas�a café rojiza, con aplicación de pi�

tura de especularita en algunos sectores de la superficie. Esta modalidad en

fragmentos alisados no se observó para el Grupo Ben ningún otro nivel. de la

excavación.

Considerando esta suma de indicadores, podríamos propo­

ner que el Grupo A del contexto Llolleo tiene un correspondiente Grupo B inte­

grad.o por: 

- ceramios alisad.os, en forma de ollas con reborde.

- ceramios en forma de ollas, cuya pasta de grano fino tiene un alto contenido

de Óxidos de hierro.

- ceramios alisados, con aplicación de pintura de especularita·en la superfi­

cie.

Este conjunto cerámico constituye el Tipo "Llolleo no p� 

lido". 

4.5.4. Resultad.os 

El sitio Santo Domingo 2 está emplazado en un mismo ti­

po de habitat que los sitios arqueológicos de Tejas Verdes. Vale decir, en un 

ámbito de desembocadura al alcance del medio marino, litoral, fluvio-lacustre 

y continental. 

El tipó de sitio corresponde a lo que ha sido. defird .. d6 

corno basural conchífero de una ocupación humana agroalfarera. La extensión de 

este basural puede estimarse tentativamente en unos 200 rn x 50 ·m orientadÓ en 

dirección E-W ·siguiendo la cota de 22 m sobre el nivel del mar/··•. 

A través del análisis de· los restos arqueológicos, hemos 

visto que el o los grupos asentad.os en este sitio comparten - Ú)s rasg6s cultura- _. 

les y socio-económicos con aquellos de Tejas Verdes 1 y J. Por lo tanto las in 
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ferencias que se han hecho valer para estos Últimos son aplicables y asimila 

bles a la población de Santo Domingo 2. 

Un aporte interesante de este sitio está referido a 

las posibles actividades agr:ícolas reflejadas por la gran cantidad de palas 

de piedra-arenisca rescatadas en la excavación. Analizando el emplazamiento 

de este grupo, en un se?tor inmediato y accesible al lecho fértil del río Mai 

po, se propone que una parte importante de las actividades de este grupo se ver 

tían en los trabajos agrícolas. 

El análisis ceramológico ha corroborado la existencia 

de los dos contextos alfareros definidos para los sitios arqueológicos de Te 

jas Verdes� 

En Santo Domingo 2, el contexto Llolleo queda ubicado 

estratigráficamente por debajo del nivel con cerámica Aconcagua. Esta secuen­

cia ha quedado satisfactoriamente demostrada por los cuadros de porcentajes de 

los diferentes sectores de la excavación, las fechas C14 y por el avanzado es­

tado de porosidad que presenta el material óseo. Por lo tanto, se ha confirma­

do la relación cronológico-cult�al en cuanto a la anterioridad del contexto 

cultural representado por la cerámica Llolleo con respecto al contexto cultu­

ral representado por la cerámica Aconcagua. 

Las tablas de porcentajes por sectores han ofrecido ade 

más una visión de la distribución espacial de ambos grupos dentro del sitio: la 

mayor densidad de ocupación Aconcagua queda ubicada en la parte media del sitio. 

Mientras que la ocupación Llolleo se manifiesta preferentemente entre el sector 

medio y alto del mismo. 

Esto podría reflejar en cierta medida una relación espª 

cial similar a la captada en el sitio Tejas Verdes 1. 

Todas las evidencias mencionadas anteriormente han pro­

porcionado una clara secuencia temporal para los contextos alfareros. Podemos 

asegurar que una es anterior a la otra porque existe una secuencia estratigrá-

. fica debidamente demostrada. Podemos afirmar que hubo una continuidad ocupacio­

nal p_órque no existe un nivel culturalmente estéril que separe las dos ocupa­

ciones. Postulamos una coexistencia temporal reflejada por la presencia simuJ:. 

tánea de ambos contextos alfareros en los niveles intermedios y por los indica­

dores ya mencionados en el análisis ceramológico. · 

;-'. 

Sin embargo aún no existen pruebas definitorias en cuan

to a cuándo, cómo y por qué se prodt1ce la transición de un contexto a otro co-
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mo tampoco en cuanto a la relación de contacto entre ambas poblaciones (co­

existencia pacífica, dominio y explotación de un grupo sobre otro, simbiosis 

o mutua cooperación, etc,), Esperamos que las nuevas investigaciones comple­

menten nuestros conocimientos y ayuden a comprender esta situación.

4. 6. RAY0NHIL

Las investigaciones arqueológicas en el curso inferior 

del río Maipo han aportado valiosos datos sobre los contextos culturales agrQ 

alfareros en este sector del litoral. Sin embargo, dada la relevancia y tras­

cendencia que se perfila para la población Llolleo en el ámbito costero, con­

sideramos de vital importancia iniciar un plan sistemático_de excavaciones en 

sitios propios de esta cultura que aporten datos suficientes como para poder 

comprenderla en forma global, 

4.6.1. Estrategia 

Dentro del ámbito de la desembocadura del río Maipo,t� 

vimos conocimiento de ciertos hallazgos efectuados durante las labores de exca 

vación de un canal de desagüe en la industria Rayonhil, de San Juan, De todos 

los restos de allí extraídos, pudimos analizar tres cera.mios y la foto de un 

cráneo braquioide, aparentemente con deformación occipital. Se trata de un ce­

ramio globular Llolleo pulido de tonalidad negra con asa puent� bifurcada,uno 

globular Llolleo pulido de tonalidad café con decoración en rojo y uno de pasta 

más gruesa, monocromo, sin tratamiento de pulido en la superficie, Podemos supQ 

ner entonces, que se trataba de entierros que pertenecían a la poblaciqn que 

estamos tratando de definir (Ver Lám. 47). 

Se efectuó una prospección del terreno, un pozo de so� 

deo y una recolección de supérficie que confirmaron nuestra hipótesis en el se� 

tido de que se evidenció, en superficie, una extensión aproximada de 2500 m2 de 

conchas molidas y que el mayor número de fragmentos recolectados fueron del ti­

po negro/café pulido. 

Con estos ante�edentes en mano, se elaboró un proyecto 

de excavación que abarca gran parte del área con restos de conchas. (Ver Lám.41). 

Se le asignó al sitio el nombre de Rayonhil. 

El sitio arqueológico Rayonhil está situado en la ribe-
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ra norte del río Maipo a unos 150 m del lecho mismo del río y a 130 m del es 

tero San Juan que vierte sus aguas .en el MaipO. Dista poco menos de 5 km del 

mar y queda comprendido entre las cotas 13 y 18 sobre el nivel del mar, en un 

lomaje suave que baja desde el cerro La Maravilla. Su ubicación geográfica qu� 

da determinada por el paralelo 33 º 38'30" L.S. y el meridiano 71º 34'45" L.W. 

La primera etapa de la investig�ción se cumplió en el 

año 1978 con la excavación de la Trinchera A, Todos los puntos de referencia 

quedaron determinados en el levantamiento topográfico de este sector y la o­

rientación de la trinchera en sentido SW (205 º ) sigue la línea del canal de 

desagüe, 

La trinchera A se diseñó con las medidas siguientes: 2 

m de ancho x 35 m de largo y 180 cm de profundidad. Se excavaron dentro de ella 

pozos de 1 m x 2 m los que se identificaron con numerales del 1 al 23, (Ver 

Lám, 41). 

El control se efectuó con un harnero de malla de 1 cm. 

El pozo de sondeo dio la pauta para determinar los niveles de excavación. Has­

ta los 40 cm el material está revuelto por causa del arado y por lo tanto el 

primer nivel abarca desde la superficie hasta los 40 cm. Un segund·o nivel va 

desde los 40 a 60 cm y un tercero de los 60 a 80 cm, Bajo esta profundidad, 

salvo en el pozo 16, no aparecen restos culturales por lo que se profundizó 

con control visual hasta los 180 cm en la eventualidad de encontrar enterrato­

rios. 

4.6.2, Análisis de la excavación 

El terreno en el cual se efectuaron las excavaciones 

es utilizado actualmente en la siembr� de diversos productos, Por lo tanto 

es un sector constantemente irrigado y arado de modo que los materiales de la 

superficie y de los primeros centímetros de profundidad aparecen muy fragment� 

dos y·revueltos, 

El nivel de O·-. 40 cm de profundidad entre los pozos 1 
. " 

' 

y 12, ofreció gran cantidad de elementos hispanos tales como loza, vidrio, cla 

vos y cerámica. La dispersión de estos elementos coincide con la ubicación de 

una estructura h�bitaciorial 'cuy'os · cimientos de la pared SE afloraron en la ex­

cavación de Íos pciios 6 /8. A medida que aumenta la distancia desde esta es­

tructura, los elementos .ya .mencionados tienden a desaparecer gradualmente, 
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.. 
El nivel de 40 - 60 cm de profundidad denota la ausen_ 

cia de elementos hispanos siendo estos reemplazados por elementos del contex 

to Llolleo, Aparentemente se trata de restos de una ocupación asentada sobre 

tierra vegetal sin poseer las características propias de un canchal a pesar 

de presentar restos de moluscos dispersos entre los fragmentos de cerámica, 

En este nivel, si bien no se encontraron fogones bien 

estructurados, se detectaron sectores con fragmentos grandes de ceramios en 

forma de ollas junto a restos de hueso, moluscos, trozos grandes de ceramios 

de turba, lascas y en uno de ellos una punta de proyectil (Pozo 14). 

El nivel de 60 - 80 cm de profundidad representa la 

base del asentamiento en el sector, Este nivel de base no es parejo, Hay cier 

tos pozos donde el material cultural termina en los 55 cm y otros, como el PQ 

zo 16, en que aparecen hasta 110 cm de profundidad, Sin embargo las evidencias· 

corresponden a un mismo contexto que se continúa ininterrumpidamente hasta di 

cha profundidad. 

En el sector W del pozo 16, apareció un fogón formado 

por cuatro piedras de balón de río con fragmentos grandes de cerámica y deba­

jo del mismo una piedra partida, 

ENTERRAT 0RI OS 

Pozo 20 - En el nivel entre los 40 y 60 cm de profundidad se encontró un es­

queleto humano incluido en los desechos de ocupación sin ningún indicio de prá� 

ticas funerarias especiales, 

Protocolo 

Posición: decúbito lateral derecho, estirado, manos cruzadas sobre el pe­

cho. 

Medidas: cráneo - 43 a 59 cm desde la superficie 

pelvis - 63 a 65 cm desde la superficie 

Dirección de la mirada:- 210 ° 

Eje cráneo pelvis: 210 º 

El individuo no estaba acompañado de ningún tipo de a­

juar aparente, 

Pozo 23a - A los 60 cm de profundidad se encontró el esqueleto de un infante 

que presentaba como rasgo importante de destacar, arcilla roja en ciertos sec -

tares del cuerpo. 
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Protocolo 

Posición: decúbito lateral derecho, semi estirado con brazos y manos ha­

cia los costados, 

Medidas: cráneo - 60 a 70 cm desde la superficie 

pelvis - 72 a 75 cm desde la superficie 

Dirección de la mirada: Norte 

Eje cráneo-pelvis: 65° 

Junto al niño se encontraron cuatro·-ágatas muy pareci­

das entre sí, un guijarro_redondo de 4 cm de diámetro y pedazos de arcilla ama 

sada de tono anaranjado, También se encontraron un fragmento de cerámica.del 

tipo Aconcagua Anaranjado, uno del tipo Llolleo pulido de tonalidad negra y 

uno con pintura de hierro oligisto, Aparte de estos elementos no se pudo de 

tectar ningún tipo especial de ajuar u ofrend�. 

Pozo 2Jb - Desde los 45 cm a partir de la superficie se pudo apreciar una fuer 

te concentración del molusco de agua dulce Bulimus, que abarcaba un espesor de 

20 cm, Estos especímenes estaban enteros, intactos y dispuestos uno al lado del 

otro y uno arriba del otro en forma ordenada. De modo que sugieren haber sido 

puestos allí en forma intencional, Entre estos Bulimus, se encontró una piedra 

horadada partida de 7 cm de alto por 7 cm de diámetro y un fragmento de una p� 

sible o�ejera de arcilla, A ambos costados de la concentración de Bulimus que 

recubría el esqueleto, se hallaron ceramios, Hacia el lado sur, más de 40 frag_ 

mentas c0rrespondientes a una olla modelada en turba similar a las descritas 

para Tejas Verdes J que estaba asentada a los 55 cm de profundidad. Junto a é� 

ta se pudo apreciar cenizas como desechos de combustión. Hacia el lado norte y 

asentado a los 65.cm de profundidad, se encontró un ceramio café con manchas 

negras, de cuerpo globular con dos asas y dos botones punteados dispuestos en 

forma simétrica. Por debajo de toda esta disposición de ofrendas, estaba el es 

queleto ubicado entre los 70 y 82 cm de profundidad. Este individuo presentaba 

partes del cuerpo recubiertas por �a capa de greda informe (Ver Lám. 46). 

Protocolo 

Posición: decúbito lateral izquierdo, flectado en un ángulo de 45°, manos 

sobre las rodillas y frente a la cara. 

Medidas: , - 70 a 82 cm desde la superficiecraneo 

pelvis - 73 a 75 cm desde la superficie 

Dirección de·la mirada: Este 
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Eje cráneo-pelvis: 6/J º 

Pozo 22 Al rebajar el pozo 22, desde los 70 cm de profundidad se comien-

za a notar, en la pared sur, tierra suelta de relleno, Este relleno, que 

incluia fragmentos de cerámica, concha y huesos se interrumpe a los 100 cm 

y después sólo hay una franja delgada y extendida de relleno entre los 130 

y 140 cm de profundidad, A los 16/J cm de profundidad se constató la presen­

cia de una formación de greda de color rosa violáceo que se destacaba fá­

cilmente tanto por el colorido como por la textura del ambiente arenoso en 

que se hallaba incluida. Se aisló todo el sector que presentaba esta greda 

pudiéndose constatar que seguía una forma elipsoidal de 80 cm de largo por 

53 cm de ancho máximo y 25 cm de espesor, En los extremos distales de dicha 

formación y recubiertos en parte por la misma, se encontraron tres ceramios 

del tipo Llolleo pulido (Ver descripción en análisis ceramológico y Lám, 46), 

Este recubrimiento de arcilla parece haber incluido 

fibras vegetales por las improntas visibles que han quedad.o en ella, Con 

los antecedentes de que disponíamos para la zona, se supuso que esta forma­

ción arcillosa debía contener en su interior, osamentas humanas que, por sus 

dimensiones reducidas, pertenecería seguramente a un párvulo. 

Debido a la importancia que podría revestir este tipo 

de enterramiento, se decidió levantar en un bloque este "fardo arcilloso" p� 

ra su posterior estudio en el laboratorio, Los restos incluidos en este far­

do se hallaban sumamente deteriorados seguramente debido a la proximidad. de 

la napa freática subyacente en el sitio de Rayonhil, pero se pudo constar es 

pecialmente a través de los dientes, que pertenecían a un niño de aproximad.a­

mente nueve meses de edad� No fue posible determinar la posición del esquele­

to, 

4.6,3, Análisis de laboratorio 

Análisis de las muestras de tierra 

O - 70 cm de profundidad -tierra arcillosa vegetal con abundante materia or-

gánica, 

70 - 200 cm de profundidad - arena poco arcillosa .. 

200 cm hasta napa freática - veta arcillosa. 

Muestras de greda que recubría los esqueletos de los pozos 23a y 2Jb: arci-
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lla bastante pura, 

Muestras de greda cgie recubría el esqueleto del pozo 22: arcilla de color ro 

sa-vi'oláceo con improntas de fibras vegetales, 

Análisis malacológico 

La identificación de los restos de moluscos y bivalvos 

evidenció la presencia de 13 especies, todas ellas comestibles: 

Macha (�esodesma donacium); cholga (Aulacomya ater); loco (Concholepas concho 

lepas); caracol blanco (Nucella calcar); almeja (Protothaca thac·a); choro za­

pato (Choromytilus chorus}; chorito (Perumytilus purpuratus); caracol negro(T� 

gula atra); chitón (Chiton sp.); lapa (CoHsella zebrina); chapa(Fissurella sp.); 

caracol de agua dulce (Bulimus sp,); oliva (Oliva peruviana), 

Llama la atención ·que la mayor parte de estos especím� 

nes no han alcanzado su total etapa de desarrollo, hecho que se constata por 

su� r�ducidas dimensiones, Los bulimus presentan un tamaño que corresponde a 

individuos adultos, 

Análisis de Antropología física 

·•' ·�:. ,.. 

Pozo; 20· - Corresponde a esqueleto de individuo masculino entre 1 7 y 20 años, de 

formado, Mongoloide de estatura dei,61 m + 2,99 cm, Buen estado de conserva-
•· , ·-

C).On •: 

Cráneo: completo pero fragmentado 

Tipo físico: mongoloide por los dientes en forma de pala, Aunque está deform§:_ 

do se aprecia una bóveda braquioide de cara corta con prognatismo alveolar. 

Deformación: deformación simétrica que compromete el cuartQ posterior de los 

parietales y �l occipital. Tabular erecta, 

Patología: no se observa patología en los huesos presentes, Desgaste dentario 

pequeño, 

Pozo 2Ja - Esqueleto completo de niño de 5 a 6 años de edad, mongoloide, bra­

quioide, 

Cráneo: Intensa plagiocefalia derecha y hueso interpa.rietal( deformación asimé 

trica postmórtem?), 
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Se destaca por el gran desarrollo de la parte membra 

nosa del occipital. No se observan signos patológicos. No hay caries. 

Pozo 2Jb - Esqueleto de un adulto medio entre JO y 40 años, femenino, mon­

goloide y dolicoide. Estatura aproximada de 1,58 + 2.99 cm. 

Cráneo: Casi completo, destruida parte de la bóveda izquierda. 

Tipo físico: cráneo de bóveda mediana y larga (dolico cráneo), cara corta y 

ancha. Se destaca fuerte torus supraorbitario y occipital. 

Deformación: ausentes. 

Patología: fuerte patología dentaria con pérdida in vivo de molares. En la 

mandíbula hay fuerte desgaste de los primeros molares y carie cervical del 

primer molar izquierdo. Tercer molar izquierdo impactado, 

Pozo 22 - Individuo completo cuyo esqueleto se ha destruido en gran parte por 

condiciones del suelo. Mongoloide (primer premolar de área triangular) de edad 

de 9 meses + 3 meses. 

Análisis de restos óseos alimenticios 
---------------- -----

Se rescató un total de 418 fragmentos de hueso de la 

excavación de la Trinchera A. El estado de conservación de los restos es reg� 

lar, presentando superficies porosas que denotan desgaste y erosión. Estos m� 

teriales están también muy fragmentados, lo que dificulta la identificación de 

especies. 

El informe del especialista indica sin embargo la pre­

sencia mayoritaria de camélidos junto a mamíferos marinos. Roedores como Octo 

don lunatus, Rattus rattus, Ducicyon grisus y aves y peces que no se pudieron 

identificar. 

Varios de los restos Óseos presentan huellas de corte 

y superficies quemadas. 

Material de hueso modificado por el hombre 

La industria a partir de hueso está escasamente repre-

sentada en el sitio Rayonhil: Un fragmento de hueso largo muy erosionado pre­

senta estrías paralelas muy marcadas. Este hueso es similar a uno descrito por 

Semenov (1964) cuya utilización se atribuye a ser estirador de cueros. Este 

hueso que detallamos fue encontrado en el contexto Llolleo. 
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Análisis de material lítico (Ver Lám, 4J) 

El material lítico denota la utilización preferente 

de la andesita en choppers y lascas de tamaño medio; cuarzo en lascas pequ� 

ñas y puntas de proyectil; jaspes en cuchlillos y raspadores; á.gatas como pu 

lidores de cerámica, 

Como elementos de molienda se rescataron dos piedras 

mortero partida y piedras planas, 

Una piedra horadada partida de 7 cm de alto x 3,5 cm 

de espesor fue encontrada comO ofrenda funeraria en el Pozo 2J, 

El trabajo de retoque fino a presión está representa­

do por: 

- un cuchillo de jaspe café con retoque bifacial y filo lateral y basal, Sus

dimensiones son J cm de largo; 1,7 cm de ancho y 4 mm de espesor máximo, Es

te cuchillo se encontró a una profundidad de 50-80 cm,

- un raspador de obsidiana con retoque bifacial de J cm de largo; 1,7 cm de

ancho y 15 mm de espesor máximo.

una punta de proyectil triangular de base escotada, retoque fino lateral bi­

facial, Sus dimensiones son 4 cm de largo; 2 cm de ancho y 5 mm de espesor m�

ximo, Esta punta de proyectil se encontró entre los 40 y 55 cm de profundi

dad,

- un raspador partido de éua.rcita de 3 cm de ancho con retoque bifacial. Se en

contró a 60 cm de profundidad.

De todo el material lítico rescatad.o destacan por su C8.!l_ 

l.d de ag' ata, los que presentan superficies aplanadas muy lisas,
tidad. los _pu i ores 

Sus tamaños varían entre tres y cuatro cm,

Análisis del material cerámico 

1. GRUPO CERAMICO A

Tipo Colonial (Ver Lám, 42),

ad h t ahora por los tipos cerá­A este grupo, integr o as a 

AnaranJ.ado, Aconcagua RoJ·o engobado, Llolleo pulido y Llolleo
micos Aconcagua 

d debemos agregar otro a.port.ado por el sitio Rayonhil,
inciso reticul_a o, 

tidad de 

Este nuevo tipo está representado por una apreciable can

t (de un tota.l de 1052 fragmentos del Grupo A) y se define
fragmen. os 

por ciertos atrib.�tos de implicancia hispana,
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Para fines de nuestro análisis ha sido denominado pr� 

visoriamente tipo Colonial, : ' 
; ' : • 1 !; -�� �\-

Los fragmentos de este tipo presen�� ��-- :pasta c3;t1-:;
rojiza con desgrasante de cuarzo-distribuido en forma bastante homogén�a.Pre 

. . ' ,· ,, � .. � 

sen tan una cocción insuficientemente· oxidada de tal modo que el ':;úcÚo apare 
; ·, •. ,; • '; .- _:�· . .  j ;:·, .... : 

-

ce a veces con tonalidad gris. 

A pesar que no fue posible reconstit1:1ir for�as:;,� ... ,:Pf3.r-
- . ,• . •. ; . � � • .., I!· ' ,_. 

tir de los fragmentos, se puede observar que se trata dé cer�ios de bQfqe�. 
• J .- ' ; •·. �-- � ·¡ 

gruesos evertidos y redondeados muy anchos cerca del borde mismÓ (1,5 cm de 

espesor) y que se adelgazan bruscamente hacia el cuerpo hasta llegar a 5 mm 

de espesor. 

Las superficies son pulidas y su tonalidad caracterís 

tica está dada por el negro en una cara y rojo en la otra, los que pueden ser 

indistintamente aplicados a cara externa o interna. Estos tonos al parecer se 

han logrado a través del proceso de cocción. 

Las asas pueden ser de sección ovoidal o rectangular 

y algunas de ellas nacen a partir del borde. 

A los 590 fragmentos corresponde un peso de 5 870 gr. 

Un 9&/o de ellos estaba incluido en el primer nivel de excavación, en asocia­

ción con grandes clavos, loza; vidrio de procedencia hispana. 

Tipo Aconcagua Anaranjado 

En el sitio Rayonhil este tipo está representado por 75

fragmentos que acusan tanto las formas como la decoración ya descritas- para· 

los anteriores sitios. La modalidad con pasta gris está presente como también 

aquella con pasta y superficies de tonalidad blanca. 

Como se puede apreciar en el Cuadro 6 este tipo cerámi 

co tiene la más escasa representación dentro del Grupo A en el sitio Rayonhil 

y está limitado al primer nivel de excavación . 

. Ti o. Lloiie� �ulido 
---�--. 

Este tipo está presente en el sitio Rayonhil, tanto en 

, fragmentos como en cera.mios enteros. 

En �J.lanto a lps fragmentos \t el número ;de éstos alcan:za 

a 4�1 de un total de 1052 fragmentos del Grupo A. Su peso corresponde .a 2580 

gr. 
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Todas las variantes descritas para los anteriores yaci 

mientas, incluyendo fragmentos con aplicación de hierro oligisto en la supe� 

ficie, como asimismo las variantes de curvaturas de borde, asas, bases, han 

permitido por estar presentes en este sitio, identificar estos materiales con 

el contexto alfarero I.J.olleo. 

Este tipo'está representado en todos los niveles de ex 

cavación según las siguientes cifras: 25,20% del Grupo A del primer nivel; 

94,40% del Grupo A. del segundo nivel y 100% del Grupo A del tercer nivel. 

c U AD R O 6 

GRUPO CERAMICO A 

Prof. Tipo Tipo Tipo 
Colonial Aconcagua Llolleo 

o - 40 66,9 % 8,12% 25,20% 

40 - 60 1,30% 4,JO% 94,40% 

6o - 100 100 % 

La decoración con pintura de hierro oligisto se encue� 

tra tanto en fragmentos de paredes gruesas (7 a 5 mm de espesor) como en frag_ 

mentas muy delgados de tres a dos mm de espesor. Su aplicación se ha efectua­

do i_ridistintamente sobre superficies pulidas o alisadas, en forma de bandas, 

cubríendo sectores del ceramio o en forma de decoración con motivo escalerado 

muy definido (Ver Lám. 42). 

En la excavación, el hierro oligisto está presente en 

57 fragmentos que significan un 10,45% del Grupo A del contexto Llolleo (Ver 

Cuadró 7), 

La decoración modelada hace parte también del contexto 

Llolleo en el nivel ocupacional. El mejor exponente es un fragmento de tonali 

dad café y superficie pulida con pasta muy compacta de desgrasante fino que 

representa una cara humana en relieve con el característico ojo en forma de gr� 

no de café (Ver Lám. 42), 

Los ceramios enteros, del tipo Llolleo pulido se descri 

ben a continuación, Todos ellos corresponden a ofrendas· funerarias (Ver Lám.46). 
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LAMINA 42

Colon,al 

7.cm 

C.e.r,{_rr, ic.a. L I o 11 e o 

b,furcadz,.. 

I 

tr"'3· de., .:..u�\ 1 o 
1nc.u;u ret,c...u:odo ob\,cuo 

tort.c.ra. 

Fragmentos cerámicos del sitio Rayonhil. 

o 1 
1 -

p1nLHo d" hie.r~o oligisto 
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LAMINA 43 

foto l: Tejas Verdes l sector de En-terratorios 
a) collar de cuentas calcáreas y líticas

(ajuar de párvulo del pozo 3)
b) orejera elaborada en vértebra.de pescado

(ajuar del individuo del pozo 12)

foto 3: Tejas Verdes l sector de Enterratorios 
a) raedera de andesita
b) punta de proyectil de cuarzo

foto 5: Santo Domingo 2 
pesas líticas con acanaladura 

Complejo Llolleo: instrumentos y adornos. 

A 

foto 2: 

Tejas Verdes l sector de Enterratorios 
'á, b) pesas líticas con acanaladura 

foto 4: Santo Domingo 2 
a) raspador de jaspe
b) punta .de proyectil de jaspe amarillo
c) punta ,de proyectil de cuarzo
d) punta de proyectil de obsidiana

• 
foto 6: Rayonhil 

a) punta de proyectil de cuarzo
b) cuchillo de jaspe café
c) raspador de obsidiana
d) raspador de andesita
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LAMINA 44 

foto 1: 

Tejas Verdes 1 sector de Basural conchífero - - -

Deformación Tabular erecta occipital 

foto 3: Tejas Verdes 3 Pozo 3 
Deformación Tabular erecta occipital 

foto 5: Rayonhil Pozo 20 
· Deformación Tabular erecta occipital

Tipos de deformación craneana, 

foto 2: Tejas Verdes 1 sector de Enterratorios 
Deformación Tabular erecta fronto-occipital 

foto 4: Tejas Verdes 3 Pozo 9 
Leve plagiocefalia izquierda del occipital 

··:tN-��). �.. .·· .. -_ ·
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foto 6: Rayonhil Pozo 23a 
Int�nsa plagiocefalia derecha 
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LAMINA 45 
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Cera.mio Nº l : Cera.mio con decoración rojo sobre café, Sus dimensiones son las 

siguientes: 13,5 cm de altura; alto del cuello: 5,3 cm; diámetro del cuello: 

7 cm presentando un abultamiento simétrico del mismo; 13 cm de diámetro del 

cuerpo. 

Cuerpo globular redondeado en su ancho máximo. Un asa 

en forma de cinta que nace a 2 cm desde el borde. Esta asa mide 17 mm de an­

cho. El espesor de las paredes es de 2 a 3 mm. Base plana, Borde ligeramente 

evertido y redondeado irregular. 

La superficie externa aparece bruñida y el pulimiento 

en la superficie interna (cuello) alcanza a 1,5 cm del borde, 

La decoración consiste en dos franjas rojas paralelas 

que forman 2 estrellas de cuatro puntas. Este diseño destaca sobre la superfi 

cie café pulida del cera.mio, Las cúspides superiores del motivo estrellado al 

canzan a la base del cuell-o y las inferiores la base de apoyo del cera.mio. 

Las franjas que debían ser pintadas fueron tapadas d� 

rante el proceso de cocción con algún tipo de resina. Luego se aplicó la pi� 

tura roja que no logró siempre cubrir toda el área tapada en el proceso ant� 

rior. Este procedimiento en dos etapas corresponderÍp, según algunos autores a 

un tipo de pintura negativa. 

En la superficie se aprecian huellas de pulidor muy fi 

nas. Cerca de la base del cerarnio hay manchas de ahumado. Cocción en atmósfe­

ra reductora. 

Cera.mio Nº 2 : Cerarnio globular monocromo café con manchas negras que cubren 

gran parte de la superficie_. Dimensiones: 12 cm de altura; diámetro del cue­

llo: 6 cm y altura del cuello: 4,5 cm; diámetro del cuerpo: 11 cm. Base plano­

cóncava de 4 cm de diámetro. Un asa en forma de cinta de 2 cm de ancho que n� 

ce desde la base del cuello hasta mitad del cuerpo. Borde ligeramente evertido 

irregular. Cuello ensanchándose hacia la base. Espesor de paredes: 3 mm. 

Cera.mio Nº 3: Cera.mio globular monocromo café con manchas negras. Sus dimen­

siones son: 9,5 cm diámetro de la boca del cuello; 6 cm alto del cuello; al­

tura del cera.mio: 16,5 cm; diámetro del cuerpo globular ovoidal: 16 cm, Un asa 

en fonna de cinta, de 2,5 cm de ancho que nace a 2 cm desde el borde. Espesor 

de las paredes: 4 mm. La superficie del cerarnio es dispareja con huellas de p� 

lidor, El cuello, de borde evertido, presenta urt ensanchamiento o abultamiento 

cerca de la base del mismo. 
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Cera.mio NP4: Cera.mio de cuerpo globular, superficie café con manchas ne­

;igr�9 :pre.sent_é},·,h,µE3llas d�Lalisado con instrumento del-tipo espátula, Sus di­

mens.ione_s son�,�0,5 cm diáinetro del cuello;16,5 cm diámetro del cuerpo. La 

al tura desde: la base del cuello hacia la base del cera.mio es de 11 cm. La 
. - . .  : . -· ·'· 

base es cóncava de 4,5 cm de diámetro; 2 asas quebradas de 2 cm de sección; 

·2, apiica:ciones mode1.adas circulares incisas punteadas de dos cm de diámetro

y':3-� mm de espesor. El espesor de las paredes del cera.mio e� de 3-4 mm. Fa!_

t'á ,el cuello de este cera.mio por lo que no puede hacerse completa su descri12,
. , cion.

Este cera.mio se ha descrito sólo tentativamente den­

tro del tipo Llolleo pulido, 

,Tipo Llolleo inciso reticulado 

Está representado por 7 fragmentos de borde y cuello 

de un cera.mio café alisado, ·Su ubicación queda incluida en el tercer nivel de 

excavaéiÓn y su representativid;:td es de 1,35% dentro del Grupo A del Complejo 

Llolleo. 

2. GRUPO CERAMICO B

C UADR O 7 

CONTEXTO ALFARERO LLOLLEO 

Llolleo 
pulido 

88,20% 

Oligisto 

10,45% 

Llolleo inciso 
reticulado 

1,35% 

·- ·,,·�- ., , ... ... �-·-··~ - . .

En el sitio Rayonhil la cerámica de_ este ·grupo está re 

presentada por 18 570 gr de f;r-agmentos con superficies alisadas y sin decora-
. , cion. 

Se puede apreciar la distribución de este grupo en rela 

ci6n al Grupo A en los distintos niveles de excavación: 
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CUADRO 8 

O - 4o cm 

40 - 60 

60 - 100 

A B 

J6,20% 63,80% 

17,JO 82,70 

12,90 87 ,10 

En cuanto al tratamiento de superficie podemos distin­

guir fragmentos café alisado, fragmentos con huellas de alisador del tipo es­

pátula, fragmentos café-ladrillo alisados y con reborde y fragmentos café-ne­

gro muy bien alisados. 

De las curvaturas de borde se ha podido apreciar las 

Nº 1, 2, J, 4, 6, 7 descritas para los anteriores sitios y dos variantes nue­

vas Nº 12 y 1J, 

Las asas son preferentemente en forma de cinta y una de 

ellas de superficie café muy bien alisadas presenta una decoración modelada. 

Un fragmento bastante grande permite apreciar que se trata de parte de un ce­

ramio con un asa que nace a partir del borde. 

Las formas corresponden a ollas principalmente. Sólo 

dos fragmentos acusan formas que indican se trata de cuellos de botellas o ce 

ramios de boca angosta, 

Por asociación con la cerámica del Grupo A del Complejo 

Llolleo, gran parte de estas ollas pueden incluirse dentro del mismo como tipo 

Llolleo no pulido, En el primer nivel de excavación, la frecuencia de fragmen­

tos de paredes bastante gruesas podría indicar que éstos corresponden a cera­

mios de considerable tamaño posiblemente tinajas, Estos fragmentos como se ha 

señalado están incluidos en el nivel con manifestaciones de tipo Colonial. 

4.6.4, Resultados 

Un significado importante de este sitio es el aporte de 

las primeras evidencias de arqueología colonial para el sector de la desemboca 

dura del río Maipo que otorgan una profundidad temporal y una continuidad de 

ocupación considerable a las poblaciones del litotal, 

El contexto colonial quedó determinado por la asocia 
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ción de una serie de elementos tales como loza, vidrio 1 clavos y cerámica que 

evidenciaban el contacto hispano, La presencia de dichos materiales nos incen 

tivó en la búsqueda de referencias históricas con las cuales correlacionarlos. 

Se consultaron entre otros, los Archivos de la Real Audiencia comprobando que 

la ocupación hispana en el sector, data de los primeros tiempos de la Conqui� 

ta, El primer español que obtuvo propiedades en la costa de la comarca de San 

Antonio fue don Antonio Núñez de Fonseca. Este estableció en la caleta, donde 

ya ejecutaban faenas pesqueras los nativos, la primera bodega para guardar los 

productos agrícola"s de la región y para la salazón de pescado que se enviaba 

seco a Santiago y Valparaíso. 

Luego estas tierras pasaron a su heredera, doña María 

Núñez de Fonseca; y de ésta en 1611 a poder de don Diego Sánchez de Alaisa y 

luego al capitán Juan de Cartagena a quien se debe el nombre de esa localidad. 

En esa época ya existía una intensa actividad pesque­

ra en la región ribereña del río Maipo que había pasado de manos de los nati 

vos a las de los españoles produciéndose constantes querellas entre estos gr� 

pos. 

Hasta fines del siglo XVIII la estancia de San Antonio 

del Mar pertenecía a la familia Gallardo. Esta estancia quedaba en los confi­

nes de las pertenencias de tierras del cacique de Talagante cuyos descendien 

tes tuvieron relación con la familia Gallardo-Lisperguer. 

Los Gallardo mantuvieron en su poder este punto de la 

costa hasta muy avanzado el siglo XVIII, Dieron nombre a la aldea de Lo Ga­

llardo, núcleo central del inmenso latifundio que por sucesivas generaciones, 

a través de herencias y compras de terrenos, habían formado. Al parecer la P.2. 

blación indígena era regida por los caciques de la familia Huenchu con tierras 

en Melipilla y San Nicolás o San Antonio de la Mar, quienes por lazos de paren 

tesco, pertenecían a la misma familia Gallardo. 

En 1783 doña Jacinta Gallardo cedió los terrenos en que 

se encuentra la aldea de Lo Gallardo a unos indios de su servidumbre ya sea por 

recompensar sus servicios o como una donación voluntaria. También cedió a los 

pescadores de San Antonio el reducido espacio, en la ribera del mar, que ocu­

pa el pueblo de San Antonio. 

La cesión de las tierras por parte de Jacinta Gallardo, 

podría corresponderse con la leyenda que circula entre los habi t -antes actuales 
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de dicha localidad. Se cuenta que el lugar que actualmente ocupa el sitio 

Rayonhil era habitado por un gr:upo indígena que fue desalojado y traslada­

do al ser compradas estas tierras por un español. Este traslado significó 

la extinción paulatina de dicha población el restringir su asentamiento y 

las actividades de supervivencia a una angosta franja en la ribera norte del 

río Maipo frecuentemente erosionada por las crecidas del río. 

En, 1879 Luis Pomar describe Lo G.allardo de la siguieQ_ 

te manera: "El caserío es pobre y se extiende a lo largo de la ribera y se 

prolonga por cerca de un kilómetro. La población no pasa de 300 almas". 

Vemos así como las fuentes históricas corroboran nues 

tros datos arqueológicos. Sin embargo la imprecisión con que se refieren a

los sitios mismos ocupados por los indígenas no permite establecer una rela­

ción confiable. Los datos de que disponemos quizás puedan incrementarse en un 

futuro próximo con el fin de poder lograr una visión que se ajuste a la rea­

lidad de esa época. 

Por el momento podemos adelantar que esta cerámica co 

lonial tiene, por la costa, una dispersión 'comprobada en superficie, desde San 

Antonio hasta la Punta Toro, 24 km al sur de la desembocadura del río Maipo. 

El resultado de mayor importancia aportado por el sitio 

Rayonhil es el cúmulo de evidencias referidas al Complejo Cultural Llolleo. E� 

tos resultados corresponden sólo a una parte de la investigación proyectada 

para este sitio. La primera etapa cumplida con la excavación de la Trinchera A 

permitió visualizar que se trata de un amplio yacimiento arqueológico, La posi 

bilidad de aislar este contexto cultural reviste una síngular importancia de­

bido a que aún estamos en las etapas iniciales en cuanto al conocimiento de la 

población Llolleo, 

El hecho de presentarse en el mismo sitio las eviden­

cias del lugar habitacional y los enterratorios de la misína p�blacio� permite 

captar en forma muy amplia los variados aspectos de una cultura. 

Para la presente tes-is este sitio tiene: el valor de na­

ber confirmado las hipótesis que veníamos planteando desdé un comienzo. Toma, -

do desde esta perspectiva, creemos que los futuros trabajos en Rayonhil permi­

tirán ampliar la visión que ofrecemos en este tréibajo ·sobre la Cultura Llolleo, 

Los materiales arqueológicos c·o:rrespondientes al asenta 

miento humano en el sitio Rayonhil se ajÜstari a ·1as pautas de ocupación y acti 

vidad postuladas para el grupo Llolleo. En este sentido creemos que no es nece 
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sa.rio reincidir en la interpretación de los mismos ya que se corresponden con 

aquéllos de los sitios anteriormente analizados. 

Sólo ha.remos ciertos alcances sobre aspectos que po­

drían constituirse en diferencias o novedades respecto a los demás. 

Este es el sitio más interior de los que han sido estu 

diados y está situado en la confluencia del estero San Juan y un brazo del río 

Maipo. Esta posición le otorga un carácter preferencial en las relaciones cos­

ta-valle interior, hecho que se ve corroborado por la gran extensión del área 

ocupacional. Esto constituye una diferencia importante al menos con el sitio 

Sto.Domingo 2. No sólo existe una mayor extensión espacial sino también una 

mayor profundidad de desechos de ocupación. Se podría plantear que este empl� 

zamiento tuvo un carácter más estable o más prolongado que los demás. 

Los restos alimenticios rescatados en el sitio reflejan 

esta posición más alejada de los recursos marinos. Si establecemos una compa­

ración entre todos los sitios estudiados, éste es el que evidenció menor canti 

dad de restos de moluscos marinos. Por el contrario, los moluscos de agua dul­

ce como el Bulimus, tienen una alta representatividad. 

A pesar de que existen algunos fragmentos cerámicos del 

tipo Aconcagua en los niveles superiores, el sitio es claramente representati­

vo de una población Llolleo. No podemos por el momento interpretar en fonna se 

gura esta notable diferencia con los otros sitios considerando su cercanía. Pe 

ro esperamos resolver esta interrogante en futuras excavaciones en el área. 

Los cuatro enterratorios analizados para este sitio,fu� 

ra de proporcionarnos valiosos datos sobre los rasgos físicos de la población, 

platean ciertos problemas ya insinuados por los sitios Tejas Verdes 1 y 3 ya 

que ninguno de estos cuatro enterratorios presenta características exac-t.2n.en­

te iguales. 

Desde el punto de vista antropolÓgico-físico, tenemos 

dos individuos braquioides uno de los cuales se destaca por el gran desarrollo 

de la parte membranosa del occipital y por lo tanto señala una diferenciación 

en cuanto al tipo físico entre estos dos individuos •. Un tercero presenta ras� 

gos dolicoides, obviamente diferente de los anteriores y el cuarto no pudo ser 

analizado por las razones ya explicadas. 

En cuanto a las prácticas de deformación craneana, ésta 

se presenta sólo en un individuo, un braquicráneo que aunque posee rasgos físi 

cos netamente mvngoloides, acusa en la posición de enterramiento, una posible 
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influencia hispana (brazos cruzados sobre el pecho), De ser así; esta prác­

tica habría sobrevivido al contacto español. 

En tres casos se encontró la práctica de recubrimien 

to con arcilla, sin embargo presentan-modalidades diferentes entré ellos y 

también respecto al entierro del pozo 12 de T.V.1. Así como este Último te 

nía un verdadero envoltorio, dejando s
;
?lo_el cráneo al descubierto, el caso -

del párvulo del pozo 22 constituía un verdadero fardo dentro del cual quedó 

también encluido un ceramio del ajuar. El recubrimiento del individuo del P.2. 

zo 2Jb era de menor consistencia y no tan extendido como en los casos ante­

riores, El niño del pozo 2Ja, por Último, tenía arcilla sólo en ciertas Pél.!:. 

tes del cuerpo sin que ésta haya podido ser detectada con una forma defini­

da, 

La posición de estos esqueletos es en un caso flect� 

da (pozo 2Jb) y en un caso estirada (pozo 2Ja). Sin embargo pareciera que la 

práctica de un buen recubrimiento de greda iría asociada a un cuerpo en posi 

ción flectada, 

La profundidad a la que se han enterrado los indivi­

duos respecto a su nivel ocupacional es también muy dispar. Tanto en T.V.1 

como en Rayonhil, los dos enterratorios que mostraban más nítidamente-el r� 

cubrimiento de arcilla, fueron depositados a más de 1,30 m de profundidad. 

Pero hay otros carentes .de esta práctica enterrados a la misma hondura así 

como también dos casos de recubrimiento parcial con greda que no fueron de­

positados a más de 40 cm de profundidad desde el nivel de ocupación. 

Relacionado con la profundidad de enterramiento,_ ten� 

mos las evidencias de galerías de entierro que en el caso de Rayonhil fue de 

tectada sólo sobre el párvulo del pozo 22. 

La ofrenda funeraria es otro elemento a considerar 

dentro de esta problemática. El párvulo del pozo 22 es el único que estaba 

ácompañado por ceramios del tipo Llolleo pulido en Rayonhil y desgraciadame� 

te, por la descomposición de los huesos, no pudieron observarse la posición 

de enterramiento ni tampoco sus rasgos físicos, 

El otro individuo acompañado de ofrenda, la presenta 

de un modo muy peculiar, sobre el esqueleto, a modo de fogón y con gran can­

tidad de moluscos de agua dulce. La vasija de turba incluida en el fogón lo 

relaciona con los entierros de T.V,3,. 
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Tomados los individuos de los diferentes sitios en 

conjunto como población, se aprecia una gran variabilidad morfológica expr� 

sada en los Índices craneanos y en el desarrollo de la parte superior del 

hueso occipital de un individuo. Sin embargo las estaturas están dentro la 

norma para poblaciones indígenas de la costa chilena, 

Tomados como una cultura, llama la atención la varíe 

dad en la deformación craneana: fronto occipital, occipital, plagiQcefalias 

o la carencia absoluta de ellas. Sorprende también las diversas modalida­

des de enterramiento y el ofertorio que los acompaña. 

Frente a este complejo panorama que pretendemos acl� 

rar con futuras investigaciones, sólo podemos plantear a modo de hipótesis, 

que estamos frente a diferencias temporales y a procesos de aculturación. 

Las fechas que postulamos para el Complejo Llolleo proporcionan un margen 

considerable de tiempo durante el cual una cultura no permanence estática, Y 

si nos remitimos a lo planteado en términos de contacto, esta área se prese� 

ta con altas probabilidades de confluencia de expresiones culturales diferen 

tes, 
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5, D r s cu s ro N y 'C o Ne 1 u s I o NE s 

Luego de presentar nuestro trabajos arqueológicos rea 

lizados en la desembocadura del río Maipo debemos someter nuestras evidencias 

a un análisis comparativo en relación al material aportado por otros investi­

gadores en la zona Central, Dicha comparación se efectuará en el punto 5,1. 

Revisión Crítica de los Antecedentes Arqueológicos, en que se cotejarán nue� 

tras trabajos con otros realizados principalmente en el litoral central. 

Esto nos llevará luego, en el punto 5,2, Evidencias A­

groalfareras en la Costa de Chile Central, a la definición misma de los com­

plejos culturales conocidos en el área en estudio, a sus relaciones y a la e­

laboración.de una secuencia cronológica que podría servir de modelo para los 

desarrollos culturales de otros sectores dentro de la costa central. 

Por Último abordaremos ciertos problemas de relacio­

nes y contactos de estas poblaciones con otras de áreas más alejadas,. 

123 



. r-' 

5.1. REVISION CRIT-ICA DE LOS ANTECEDENTES ARQUEOL(X;ICOO PARA LA COSTA CEN­

TRAL DE CHILE 

Al realizar el análisis comparativo de nuestras. evi­

dencias con otras del litoral surgieron ciertos problemas derivados del mo­

mento histórico en el -cual se obtuvieron los datos y que dependen de la far 

mación de cada investigador y de la información disponible en cada caso en 

pa.rticula.r,tales como la descripción de materiales aislados de su contexto; 

ciertas interpretaciones sobre el proceso cultural sin describir los datos 

a partir de los cuales se elabora dicha interpretación; la descripción poco 

comprensible de los materiales arqueológicos; la inclusión arbitra.ria de ele 

mentas culturales dentro de un mismo contexto o la división de elementos de 

un mismo contexto utilizando criterios tipolÓgicos erróneos; etc. 

Esto ha derivado en una gran confusión en la compre� 

sión de los sucesos prehispánicos del litoral central. 

Nuestro objetivo en esta revisión de antecedentes ar­

queológicos es cotejar los contextos culturales _de la zona de desembocadura 

del río Maipo - en tanto representantes tangibles de una población - con a­

quellos conocidos para otros sectores del litoral con el fin de poder compre� 

der 1� dinámica c'l,lltural y las interrelaciones de los grupos que habita.ron la 

costa. Por lo tanto, si pretendemos usar la información existente, debemos rea 

lizar una labor de crítica y selección que evite utilizar los datos en forma 

impropia. A la vez, consideramos de suma importancia, analizar .los datos a la 

luz de la nueva información y esclarecer ciertos errores en los que se incu­

rrió en el pasado de modo de reinterpreta.r, hasta donde .sea posible, los mate 

riales culturales obtenidos en diferentes sitios de la costa. 

Es un hecho indiscutible de que a medida que avanzan 

los estudios sobre un tema determinado, el cuerpo de datos que se va acumu­

lando enriquece la información y facilita en cierto modo la labor interpretª 

· ti va de los investigadores más recientes. Por lo tanto, al hacer el análisis

crítico, de las investigaciones de autores anteriores a nosotros y para no de�

merecer su aporte científico, debemos situarlos históricamente en el momento

en que ellos realiza.ron su obra para comprender, por una parte la información

que nos lega.ron y para valorar justamente, 

cimiept��Tbu,i"{g;p::m�nrRi:
1

¡�:éesa.
� .-:;:����c.;·r.:; �.:� �,-�.1v:,:;�� · ..... ..,f 
' >:-.,·.7*-�'.,tJ ·: .:n<.t1vJ¡;r.;,..Ju¡.¡ f·: 
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Situándonos en esta perspectiva histórica, la informa 

ción soore la costa se nos presenta nucleada en cuatro momentos: 
1

1 

a) 1900 ....,. '1930 :, · Epoca durante la cual se comenzaron los primeros trabajos 

arqueológicos e ·rt · la costa central con información de gran valor aportada por 

/ J. T. Medina, A. Oyarzún y R. Latcham. 

b) 1954 � 1956: Fecha de redacción de los "Manúscri tos sobre Arqueología de

la Costa de Chile Central" que sintetizó la labor realizada durante años por

los miembros del Centro de Estudios Antropológicos de la Universidad de Chile.

c) 1964: Año de celebración del Tercer Congreso de Arqueología Chilena en Vi

ña del Mar, congreso que fue especialmente dedicado al panorama cultural de

la costa de Chile Central y en el cual se sintetizó el pensamiento de varios

investigadores respecto al desarrollo cultural de este sector.

d) 1978: Trabajos recientes realizados fuera del área de la desembocadura del

rro Maipo. 

a) J.T. Medina y A. Oyarzún en sus obras "Los Conchales de Las Cruces" y "Los
/conchales de la costa de Melipilla y Casablanca" respectivamente, evidencian 

contextos encontrados en el litoral. 

Medina ofrece evidencias de cerarnios en forma de olla, 

alisados, que podrían ser indicativos de ciertas formas adoptadas por el tipo 

Llolleo no pulido. Sin embargo,el desconocimiento de otros elementos asociados 

a ellos, debe mantener esta identidad en un plano conjetural. 

Oyarzún por su parte, describe un "cementerio" en la lo 

calidad de Llolleo, donde encontró la asociación de urnas con tipos alfareros 

que hemos asignado al contexto Llolleo. Se encontraron seis urnas de composi­

ción ordinaria con esqueletos flectados dentro de ellas, acompañados de "1, 2 

o 3 cantaritos de greda ordinaria y sin dibujos" (üyarzún, 1910). Nuestro a­

nálisis nos ha permitido aseverar que estos corresponden a cerarnios del tipo

Llolleo pulido, al Llolleo inciso reticulado · y al Llolleo no pulido. Otros

dos esqueletos se encontraron enterrados directamente en la tierra cerca de

dos ceramios antropomorfos del tipo Llolleo pulido. Los elementos zoo y antrQ

pomorfos son similares a ciertos fragmentos encontrados en nuestras excavacio-

nes dentro del contexto Llolleo. (Ver Lám. 
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Asociad.os a estos enterratorios, Oyarzún menciona "hue

sos·de huanaco o chilih�eque, cartíiagos de ballena, conchas de osti6ñ esca-
. 

t"' 
. 

sas y 50 llancas de piedra",

Aunque no se tengan detalles muy precisos acerca de

las c�ndiciones en qué se efectuaron estas excavaciones, podemos suponer lo

siguiente:

- existencia de varios enterratorios aglomerad.os a modo de un cementerio: Oyaf:.

zún die.e que este sitio fue encontrado· y saqueado durante las labores de cons­

trucción de la línea férre� y que luego él procedi6_a excavar en el sector ale

d¡mo., lo que nos hace pensar en varios entierros dentro de un área determina­

da.

- ubicación de enterramientos asocia.dos a·cerárnica del tipo Llolleo en una te­

rraza alta, al lado de un; curso de agua (estero de Llolleo) y a cierta distan-­

cia del mar (3 km).

- asocia:dón de varios elementos - cerámicos ásign�dos al ·complejo Llolleo como

ser, superficies pulidas y no pulidas,.tonos café y negro� decoración incisa
reticulada y modelada.

- asociación de diversas. formas asignadas al Complejo Llolleo corno ser, jarros

de cu�rpo globular y cuello abultado, vasijas antropo y zoomorfas compuestas,

ollitas con qos asas modeladas, etc.

- presen'cia, dentro de contexto Llolleo, de cuentas peq:ueñas de piedra aguje­

read.as al centro.

- utili�ación_ de 'la deformaci6n craneana intencional en ·algl,liloS individuos(url'o

de tres cráneos que. ·se pudieron revisar),

Estos elementos nos han hecho 'adscribir los hallazgos
de Oyar�ún al Complejo Llolleo · descrito· eri" ei· presente trabajo, A la vez que

debernos integrar al mismo, nuevos elementos· culturales corno el enterramiento·

en· urnas, aunqu_e en nuestras excavaciones no se haya presentad.o dicha asocia-
' • .. , cion.

_ _ . /' • 
desgraciada.mente no dejó ninguna descrip..:. 

ción sobre' irivestigacio'ri Chile Central. Sin ernbar
- . l. -

go debernos mencionar que él realizó uná recopilación completísima de los da-
-� 

tos existentes en esa épóca.

Nos 1rtteresa destacar.lo siguiente. Latcharn se aró,
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dentro de las evidencias culturales que manejaba para la costa, dos perío-
---= ---- ::..:. .� 

dos diferentes, 

/ _ 
Por una parte, casi todas las evidencias que detectó 

��s basur_ales conchíferos, las asimila a un " ue blo de los .concl}ale�" u­

bicado tentativamente entre el 400 y el 900 DC cuyos rasgos característicos 

�poyarían nuestras éviden_cias en los basurales�hífero-;- de 1� desembocadu 
: - - ~ - ----- -

ra del rio Maipo� sitios d� habitación y de enterramiento en los conchales, 

presencia de fogones ,patrón de asentamiento basado .. en agrupaciones dispersas, 

características antropofísicas braquioides y en cuanto a la cerámica sólo men 

ciona que se trataría de algo semejante a la del período anterior de las "pr.2_ 

vincias diaguita.s" o. período III entre el 400 y 600 DC, 

Por otra parte, infonna de la existencia de un "pueblo 

de los túmulos" que caracterizaría el período entre el 900 y 1100 DC entre 

los ríos Choapa y Maipo, Es de nuestro interés señalar que la incursión de es 

te "pueblo de los tfunulos" hacia la franja costera podría estar implícita al 

indicar Latcham (1928:133) la presenci<3: de esta forma de enterramiento, bajo 

montículos de tierra y piedr�·, en_las costas de Valparaíso, Santiago y Col­

�hagua, con alfarería tosca, sin decoración; y para la costa de Maule, en Qui 

v-0lgo, este mismo tipo de entierro encontrado por M. Uhle,

En relación a es·ta forma de enterramiento, el mismo 

Latcham se plantea la posibilidad de una mayor antigüedad de estos túmulos de 

la costa central con respecto a aquellos del interior, basándonos en las dif� 

rencias de acabado en el tratamiento de la alfarería. E incluso entre los tú­

mulos del interior (Aconcagua y valles de Mapocho y Maipo), aquellos en que no 

se encuentra alfarería pintada sino "sólo negra o de color obscuro, a veces 

pulida·y a menudo adornada con figÜras modeladas en relieve, de hombres o ani 

males" (1928:134), parecerían más antiguos que aquellos que denotan influen-
- . - - - - --

cias "chincha-diaguitas".

Al respecto debemos señalar la importancia:. de este ti­

. po de evidencias ya que son las únicas conocidas para el sector que nos ocupa. 

En efecto, ningún otro autor hace mención a túmulos en la costa y por otra Pél!:. 

· te ninguno ha asociado la cerámica negro pulida y modelada a este tipo de ente

rramiento.
" 

/ -t.1'- ( 

Ú
f\.

1 
niente de 

/ dina, nos 

La descripción que hace Latcham de la alfarería prov� 

estos túmulos, en conocimiento de las colecciones de OyarzÚn y �e­

hace pensar que se trataría de un contexto alfarero relacionado con 
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1el que hemos detectado en la desembocadura del río Maipo. Por lo táritÓ lla-

1 ma la atención el hecho _de que esta forma de enterramiento no se haya vuel­

/ to· a encontrar en el sector del litoral. Exist� la posibilidad de que Lat-
1 

/ 
cham hayQ,, co?fundido los amontonamientos ·importantes de conchas que recubren 

1 ciertos esqu�letos con túmulos propiamente tales. Sin embargo nos extraña 

\
que� investigador que con�ció, excavó y describió túmulos del interior, ha­

ya podido incurrir en este error, De tal modo queda abierta la posibilidad de

la existencia de esta forma de enterramiento en la costa cuyas evidencias 

�ueden haber sido borradas por efectos de la erosión, 

lb) Los "Manuscritos sobre Arqueología de la Costa Central" de Schaedel, Berdi

chewsky, Figueroa y Salas represent� un primer intento de sistematización. 

de la arqueología del litoral, Para ello los autores ·se·basan en las recolec­

ciones de superficie de �onchales en los si_t.ios Horcón 1, 2 y 4, Longotoma, 

Cartagena, San_ Sebasi'.ián y Potrero La Viña; la excavación de una trinchera en 

el sitio Carabineros del Tabo y piezas completas de colecciones particulares 

entre las que se incluyen los nueve ceramios de Llolleo excavados por Oyar­

zún y las 48 piezas de la colección Cal vo-Larraín procedentes del fundo "El 

Peral" , Se advierte además que tenían conocimiento de los trabajos de Medi-

na en Las Cruces y de las excavaciones de la Dra. Mostny en el sitio Cerro Los 

Paraguas .• 

Esta publicación proporciona información sobre una su­

cesión de conchales a lo largo del litoral que dan cuenta de una vasta pobl� 

ción prehi.spana. Asimismo describen ciertas características de los mismos que 

pueden asociarse perfectamente con nuestras evidencias de la desembocadura del 

río Maipo, Es así- como distinguen conchales sobre dunas y otros sobre tierra 

firme; unos en las dunas cerca del mar y otros cerca de quebradas más al inte 

rior; fauna malacológica diversa tanto de roca como de playa y por Último se 

habla de "zonas de concentración de canchal" que se identificarían con las a­

glomeraciones de cohcha que hemos descrito dentro de los mismos basural�s. Des 

graciadamente ·todas estas descripciones son muy generalizadas y sólo podemos 

* Esta colección se encuentra actualmente en el Museo Nacional de Historia Na
tural de Santiago. -- En est·e trabajo nos referimos· a ella como colección El
Peral.

* 
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extraer de ellas la prueba irrefutable de una poblaci6n prehispana asentada 

cerca del litoral en un estadio de desarrolld agroalfarero sin poder distin 

guir sin embargo, la época precisa en que· ellos fueron ocupados como tampoco 

afirmar la contemporáneidad de los mismos. 

Los contextos arqueológicos descritos para estos si­

tios, aunque provienen de recolecciones superficiales, proporcionen ciertas. 

pautas que debemos destacar: 

- Si consideramos que la muestra es rea;t-mente representativa del �itio, tene­

mos evidencias de lugares en que sólo aparece un contexto alfarero monocromo

y otros•sitios en que éste aparece mez.clado con el contexto Aconcagua.

- En el sitio Laguna El Peral, donde aparentemente no hay cerámica Aconcagua,

habría junto a un contexto alfarero Llolleo, enterramiento en urnas, posición

flectada de los esqueletos, pipas de gretla, moletas, manos y metates y restos

alimenticios sobre la base de moluscos de roca y playa, ave� y otros animales,

- En ei sitio Potrero La Viña, caracterizado por la gran abundancia de cerámi­

ca del tipo Aconcagua Anaranjado, también habría pipas de greda y material lí­

tico semejan.te al caso anterior.

Todo lo cual confirmaría nuestras hipótesis en el sen­

tido de la existencia de: 

� un período con el uso exclusivo de cerámica básicamente monocroma; que en el

área cercana al río Maipo estaría representada por el contexto Llolleo,

- un período en que se usa simultáneamente la cerámica monocroma y la del ti­

po Aconcagua Anaranjado durante el cual persisten casi los mismos elementos

culturales utilizados en el período anterior:

- asociación de enterratorios en urna con la cerámica Llolleo,

La excavación del sitio Carabineros del Tabo refleja por 

su parte un patrón de enterramiento para el contexto Llolleo ya que de los 

fragmentos rescatados, la mézyoría son café y.negro.pulidos además de uno rojo, 

uno rojo sobre café y uno con decoración de hierro oligisto. 

La disposición de los esqueletos, unos respecto a otros 

no se da a conocer pero, en un espacio máximo de 17,40 m x 2,00 m se rescataron 

cuatro enterratorios lo que podría indicar una concentraci6n relativa. 

Estos enterramientos parecen estar asociados al sitio 

de habitación del grupo ya que, de los niveles superiores se rescataron nu 
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. .. . 

merOscil-fr�iii;ntb�-\Íe ,·!¿e:f�i�a. Tampoc9 se hace mención a la· fÓ�a- que adoQ 

ta el bMural conchÚ'Eh·¿· en este sitio pero ciertos ·elementos. como el estar 

constituido sobre "tierra firme" nos hace pensar que pueda tratar�e ·. de ·un 

conchal diluido a semejanza de los excavados por �o�o{rot y á.so
0

cíados:,�·- es­

te contexto, 

En cuanto a las formas específicas de enterramiento, 

se destaca la posición fetal de todos los esqueletos; Uno de ellos estaba re 

cubierto de conchas "afectando el conjunto la forma de una bolsa ovalada" ·y 

con un tembetá de cerámica a. 15 cm de la boca. Como ajuar se mencionan pie­

dras de colores, una piedra plana pulida colocada sobre la frente del esqu� 

leto N3 y un ceramio roto junto al esqueleto N4 que no se describe, Es impo� 

tante destacar que en este sitio hay gran cantidad de conchas 4e ostión, bi­

valvo casi inexistente en los yacimientos de la desembocadura del �ío Maipo, 

De todo lo anteriormente mencionado podemps extraer 

ciertas conclusiones para el contexto funerario del Complejo Llolleo: 

- enterra�orios ubicados en terrazas altas y a cierta distancia del mar.

- la posición fetal como un rasgo bastante generalizado.

- no todos los esqueletos estarían acompañados de ofrenda funeraria.

- no.todos los enterramientos presentarían las mismas características y no

·"podemos aún saber si ello responda a variaciones dentro del patrón funera­

rio dé un mismo grupo o a diferencias temporales,

- ciertos individuos serían recubiertos de moluscos y bivalvos.

� la presencia del tembetá en uno de los esqueletos refleja el uso por lo me 

nos parcial de este elemento decorativo en la población. 

La identificación de estos cuatro enterratorios con 

los descritos en nuestras excavaciones se hace difícil; sin embargo,puede 

postularse a nivel de hipótesis, 

Nos queda por analizar la _clasificación ceramolÓgica 
..

efectuada por Emilia Salas para los fragmentos de superficie y para piezas en 

teras de colecciones particulares y de museos, 

Con respecto al análisis de los fragmentos de superfi­

cie, se· debe señalar que existen serias limitaciones en una recolección supe� 

fieial y 4ue se ha reconocido selectividad en la toma de la muestra hecho que 
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distorsiona el contexto y por lo tanto los resultados del análisis. 

Ciertos sitios como rlorcón 2 y 4 por su parte, nos p� 

recen de escaso valor comparativo por la escasez de fragmentos sometidos a 

análisis, (7 y 8 respectivamente). 

La tipología elaborada sobre la. base.de estos fragme� 

tos adolece de una excesiva división que es desproporcionada c0n el número de 

fragmentos analizados. Aunque un análisis de esta naturaleza haya sido neces� 

ria como un primer intento de clasificación de la cerámica de la costa, facil 

mente puede entenderse que es necesario replantear y simplificar dicha tipolQ 

Es importante señalar que este análisis fue realiz�o 

a partir de materiales provenientes de dos sectores de la costa apartados uno 

del otro: Longotoma-Horcón al norte del río Aconcagua y Algarrobo-Llolleo al 

norte del río Maipo. 

Respecto a los primeros (se�tor Longotoma-Horcón) son 

muy pocos los datos comparativos que podamos utilizar. En efecto, bajo ·.un so­

lo tipo como por ejemplo "horcón café" se incluyen fragmentos de tono cafesoso 

con un acabado superficial que va desde el suavizado hasta el bruñido. Por lo 

que consideramos imposible tratar de integrar estos tipos a los nuestros sin 

revisar personalmente las muestras. Y en cuanto a las formas reconstituidas 

a partir de los fragmentos, ellas no son indicativas ya que los autores tu­

vieron que ajustarse a lo conocido en ese entonces. De tal modo que, por una 

coincidencia en tanto fragmentos monocromos y pulidos y sin atenerse a otros 

indicadores, ellos los asociaron o a las formas de la colección El Peral o a 

las formas de la cultura El Molle del Norte Chico. En todo caso, por la des­

cripción de los bordes y asas recolectadas en los sitios de Horcón y LongotQ 

ma, pensamos que hay muy poca similitud entre esos materiales y los del con­

texto Llolleo de más al sur. En efecto, el tipo de borde característico para 

Horcón sería el plano o a�haflanado en tanto que para el tipo Llolleo sería

redondeado. En cuanto a las asas, en Horcón las hay de sección triangular, 

semilunar y ovoidea en tanto que en el contexto Llolleo son todas al parecer 

en forma de cinta con sección rectangular u ovoidal. 

En cuanto a las recolecciones mas cercanas al área 

de nuestras excavaciones,( Sector Algarrobo-Llolleo), es importante destacar 

la descripción de. fragmentos incluidos bajo el tipo "Cartagena blanco so-
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bre rojo" que guardan e�trecha relación con lo que en nuestro sitio ·r. V .1 se 

denominó Aconcagua rojo engobado con decoración en blanco. Lo curioso es que 

a diferencia de lo conocido a través de nuestras investigaciones y de lo ex­

puesto por Massone (1978), en Cartagena este tipo aparece asociado sólo a 

un fragmento de cerámica Aconcagua, contexto típico al cual debería pertene 

cer. 

Otro detalle de importancia es la comprobación de la 

asociación de ceramios con decoración de hierro oligisto a ceramios monocro­

mos pulidos. 

Por Último, en cuanto a las evidencias de cerámica A­

concagua Anaranjado en el sitio Potrero La Viña, ellas corroboran los hallaz 

gos de nuestras investigaciones en el sentido de que se encuentran tanto la 

variedad monocroma como la bicroma, tricroma y policroma. 

La descripción de los otros tipos menos diagnósticos 

realmente no permite realizar un parangón seguro con nuestras excavaciones. 

Por otra parte, el minucioso análisis de las piezas 

completas que ellos pudieron estudiar, es un aporte dé singular importancia 

ya que.pertenecen fundamentalmente a lo que hemos denominado Complejo Llolleo 

y se determinaron ciertas formas básicas de vigente valor comparativo, Fue 

esta la primera ocasión en que se describió y se dio a conocer el material de 

la colección El Peral que, con sus 48 piezas, constituye hasta el día �e hoy, 

la única muestra compara ti va apreci.able de la costa de Chile Central. A pesar 

de no conocer· el contexto cultural a que estaban asociados dichos ceramios, 

ni su procedencia exacta, el estudio que hemos hecho de la colección permite 

identificarlos plenamente con el Complejo Llolleo (Ver Lám. 48). 

Sin embargo nos parece necesario reconsiderar la no­

menclatura utilizada en ese entonces en la definición de tipos. Este alcan­

ce se fundamenta en el hecho de que en la clasificación de E. saias se ha uti 

lizado el color o tonalidad de superficie como criterio básico para la elabo­

r�ción de tipos cerámicos. La revisi_Ón completa de ceramios del Complejo Llo­

lleo sumado a las evidencias aportadas por nuestras excavaciones, nos permi- · 

ten afirmar _que er: .el caso_ de este· grupo cerámico el color no puede ser toma­

do como indicador de tipo por lo siguiente: .-

- Todas las formas cerámicas del Complejo- Llolleo afectan indistinta.mente una

variada gama de tonalidades que va desde el negro intenso al café claro.

- Gran parte de los ceramios no presentan un tono único en toda la superf:cie
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sino sectores de tonalidad café y sectores de tonalidad negra debido a una 

cocción dispareja. 

- La pasta, tanto de los fragmentos café como de los fragmentos negros, es

similar.

Por.lo tanto hemos considerado el tratamiento dé su 

perficie y la pasta como criterio más aplicable para la tipología de este 

contexto cerámico. 

El hecho de no poder remitimos a su clasificación 

ceramológica fue un ·factor determinante en la denominación que hemos asigna­

do a este comp,lejo; y?' que el haber usado el mismo nombre genérico "Peral",

habríaproducido confusiones. 

Luego de revisar los ceramios descritos por Emilia 

Salas, se ha podido asimilar sus tipos cerámicos a los nuestros de la siguie� 

te forma: 

- Los tipos Peral naranja, Peral negro sobre naranja, Peral rojo sobre naran­

ja, Peral negro y rojo sobre naranja, Peral negro y rojo sobre blanco y nar�

ja pertenecen a lo que Massone (1978) define como tipo Aconcagua Anaranjado

en sus variedades monocroma, bicroma y tricroma.

- Los tipos rojo cereza y Peral rojo pertenecen a lo definido por Massone.(1978)

como tipo Aconcagua rojo engobado.

- El tipo Peral rojo sobre pulido, Peral negro y rojo, Peral rojo sobre. ahuma

do, Peral ahumado y Peral broncineo corresponden a lo que hemos denominado

Llolleo pulido cuando éstos afectan una superficie pulida.

- El tipo Peral ahumado también se identifica con nuestro Llolleo inciso reti

culado en el caso de ceramios con dichas características.

- Los tipos Horcón negro y Horcón café en algunos.casos se identifican con nues

tro Llolleo no: .pulido .•

La enorme riqueza de la colección de El Peral ha posibi 

litado conocer el contexto alfarero del Complejo Llolleo en toda su variedad 

expresiva. Sólo lamentamos la carencia total de información respecto a otras 

manifestaciones culturales asociadas a ellos como también el desconocimiento 

absoluto de los rasgos .antropofísicos de su población. 
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c) De los trabajos presentados en el Tercer Congreso de Arqueología Chilena

nos pa.rE;lce importante revisar "Arqueología de· la desembocadura dél Acon<:!agua

y zonas vecinas de la costa central de Chile" de B. Berdichewsky e "Investi­

gaciones arqueológicas en la costa de la zona central de Chile" de J. Silva

porque son los únicos que ofrecen materiales como para efectuar un análisis

comparativo que esclarezca el panorama de ocupación humana del litoral cen­

tral. Y porque fueron los dos trabajos básicos sobre los que se elaboró la

secuencia cultural del sector mencionado.

El artículo de Berdichewsky representa una actualiza 

ción de sus trabajos anteriores (Berdichewsky 1956a y b, 1963, 1964). No se 

. realizará un análisis detallado.de cada artículo en particular ya que todos 

ellos contienen básicamente la descripción de los mismos sitios y materia­

les arqueológicos. Sólo nos ha parecido·importante remitirnos al detalle de 

las excavaciones del sitio Enap 3 de Cancón presentadas en el artículo de 

1964. 

Dentro de todas las evidencias presentadas por Berdi 

chewsky para la costa central, la mayor parte referida a tipo de sitios y a 

materiales de superficie, sólo hemos podido realizar un análisis comparativo 

con los materiales de las excavaciones de los sitios Horcón 1 (Los Jotes) en 

Horcón y Enap 3 de Cancón. 

En el caso del sitio Horcón 1, a pesar de haberse rea 

lizado una gran excavación estratigráfica, desgraciadamente se hace sólo una 

breve descripción de los materiales obtenidos. 

Entre ellos se cuentan dos docenas de puntas de pro­

yectil triangulares de base cóncava, una veintena de tembetás de piedra y 

cerámica la mayoría ctel tipo de botón con o sin aletas, cuentas de collar de 

concha, utensilios elaborados a partir de conchas, huesos trabajados, abúnd� 

te material lítico, tierra cocida y cerámica en su mayor parte tosca de color 

marrón junto a unos pocos fragmentos pintados y con decoración incisa. 

La gran cantidad de puntas de proyectil y tembetás nos 

permite diferenciar este contexto de los sitios del Complejo Llolleo. Por o­

tra parte', si bien la cerámica en su mayoría es tosca y poco diagnóstica, pod� 

mos remitirnos a la descripción hecha por E. Salas para el material cerámico 

de superficie de Horcón 1 en el que ya vimos se notaban diferencias considera 

bles con la cerámica del Complejo Llolleo. 
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El sitio Enap 3 de Concón, situado en una ensenad.a en 

la ribera sur del río Aconcagua, a 2,) km de su desembocadura y a una altura 

de 10 a 15 m s.m. presenta un medio ambiente y un émp]azamiento similares· a 

los de los sitios de la desembocadura del rí9 Maipo. 

La excavación ofreció dos tipos de evidencias que nos 

interesa analizar: el nivel ocupacional y el contexto·de enterramientos. 

Respecto a la primera, Berdichewsky postula dos nive­

les de ocupación: el más ,antiguo evidenciado por una apreciable cant:i.d.ad de 

conchas blanquizcas muy molidas y mezcladas á muchos fragmentos·de cerámica 

entre los 130 y 16o cm de profundidad y el más reciente con gran cantidad de 

conchas en tierra oscura con mucha materia orgánica, abundantes fogones y-ti� 

rra apisonada de pisos de rucas y "miles" de fragmentos de cerámica entre los 

25 y 100 cm de profundidad. 

Del nivel II, el mas antiguo, no hay un análisis cera­

molÓgico que pueda ser utilizado. Sólo se menciona que la cerámica es del"ti 

po marrón crudo y también negra" (1964:84) y también la presencia de fogones. 

Nos parece ·extraño que siendo éste el primer estrato cultural dentro de una 

excavación no se le haya otorgado más atención. La explicación podría estar da 

da, a nuestro juicio, por la presencia de este nivel II sólo en un sector de 

la excavación (Sector G). En todo caso no tenemos pautas P;ara poder efectuar 

un paralelo entre los materiales de este nivel con los de otros sitios del li 

toral. 

El nivel IV, el más reciente, fue dividido en dos baság_ 

dose en una delgada capa de tierra dura rojiza aparentemente cocida o quemada 

ubicada entre los 65 y 75 cm de profundidad. Sin embargo el mismo autor señala 

la identidad entre los materiales de todo este nivel por lo que lo considera­

remos como un solo nivel ocupacional. 

El tipo de sitio correspondería a lo que hemos descrito 

como basural conchífero a semejanza de T.V. 1. Sin embargo su emplazamiem:,o so 

bre tierra firme, admi:te una correspondencia con T:V.J, Santo Domingo 2 y Ra-

·. yonhil. Su situación en un sector de desembocadura de r�o, la distancia rela­

tiva con respecto al mar y el aprovechamiento de espacios resguardados cerca­

nos a un curso de agua, suponen una similitud en cuanto al aprovechamiento del 

espacio y del medio. 

A través de las evidencias culturales y de acuerdo a 

los materiales disponibles, no se aprecia una clara identidad con el Complejo 
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Llolleo. 

Dentro de la cei;árnica, que podría ser un indicador p� 

ra establecer esta identidad, vernos que el tipo negro pulido es el único que 

al parecer se correspondía con él tipo Llolleb pulido en su variedad negra de 

paredes delgadas. Los tipos negro ahumado, marrón alisado, rojo pulido y ne­

gro sobre rojo, aunque no pueden descartarse corno tndicadores, más el hecho 

de no haber podido ser revisados personalmente no nos permite manejarlos co­

rno indicadores de similitud. 

Otros elementos culturales que están fuertemente repr� 
. . 

sentados en este sitio son los ternbetás y puntas de proyectil. En relación a 

ellos, la identidad podría establecerse más con sitios hacia el Norte del A­

concagua (Horcón 1) que con sittos cercanos al río Maipo. Aunque en el sitio 

Carabineros del Tabo y en otros de más al sur se menciona la presencia de tern 

betás, su frecuencia parece disminuir hacia el Sur. En el caso de los sitios 

de la desembocadura del río Maipo, este elemento cultural hasta el momento a­

parece ausente. 

No puede decirse lo mismo del uso de orejeras, rasgo 

que asimilaría culturalmente a estos grupos. 

El metal es un indicador importante que, aunque prese� 

te entre los grupos de la desembocadura del río Aconcagua, no se ha detecta­

do para los del río Maipo, siendo las condiciones de humedad y descomposición 

semejantes, 

La mención que hace Berdichewsky de tierra apisonada 

cocida o quemada debe corresponderse con nuestras evidencias a algún tipo de 

utilización de turba modelada, hecho que no sería extraño por estar este si­

tio emplazado en un ambiente de totorales y juncáceas. 

En cuanto al contexto de enterramientos debernos desta-

car lo siguiente: 

- Se rescataron 14 esqueletos en 75 rn2 de excavación lo que representa un p�

trón de enterramiento relativamente aglutinado. La distancia entre los indivi

duos varía, mediando entre ellos a veces menos de un metro.

Ningún individuo estaba acompañado de ofrenda cerámica. 

- No se distinguen bolsones de enterramiento.

Los enterratorios están incluidos en el estrato cultural; más que enterra­

dos el autor supone que fueron depositad.os sobre el piso de la '.'9_abaña" y
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recubiertos con tierra y conchas. 

- Se propone hipotéticamente algún tipo de envoltorio recubriendo algunos es

queletos extremadamente flectados,

- Se propone también que hayan estado rodeado de conchas o éstas dispuestas co

mo ofrenda cerca del cuerpo. Lo mismo sucedería con auquénidos.

- Un individuo de sexo femenino tendría una piedra de moler partida sobre el

pecho.

- Todos los esqueletos estaban flectados.

- Los individuos serían braquioides y algunos de ellos presentarían una leve

deformación tabular erecta-occipital. Al respecto hemos ya mencionado las

dudas que merecen estos cráneos deformados al investigador Juan Munizaga.

- La asociación de los enterratorios al piso de tierra cucida podría tener re

lación con algún tipo de utilización de la turba en el ceremonial funerario.

De todo lo anterior se desprende que, entre los mate­

riales culturales del sitio Enap 3 y los sitios de la desembocadura del río

Maipo que contienen los restos del Complejo Llolleo, existen tanto similitu 

des como diferencias notables, Por lo tanto consideramos prematuro ofrecer u­

na opinión definitiva en cuanto a similitud o diferencia entre ambos contextos. 

Berdichewsky deriva de estos estudios en la zona, la si­

guiente secuencia cronológica para el período agroalfarero que abarcaría, en 

su opinión, desde el O al 1500 DC: 

- Un primer horizonte que correspondería a un formativo local inicial represe�

tado por el canchal más antiguo de Enap 3,

- Un horizonte molloide que correspondería a la difusión de elementos de la

Cultura Molle evidenciado en el canchal superior de Enap 3, en Horcón y en El

Taba.

- Un horizonte no identificado arqueológicamente entre el nivel mollino y el

,negro sobre naranja que podría estar evidenciado en Cerro La Represa.

- Un horizonte "negro sobre naranja"que correspondería a culturas locales re­

presentadas por Potrero La Viña 1 y Cerro Paraguas 1.

- Un nivel con influencias inca-diaguitoides representado por Potrero La Viña

II y Cerro Paraguas II •
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Nos interesa destacar lo siguiente: 

- El autor, aunque no obtiene datos suficientes para definir concreta.mente

el primer horizonte, supone, seguramente sobre la base de su experiencia en

la Zona Central, que antes de la dispersión mollo:1de debieron existir en el

·sector de la costa _culturas formativas locales, Por lo tanto vemos que admi­

te la existencia de grupos no molloides en este sector cuya alfarería sería

básicamente monOcroma.

- Se propone un horizonte molloide principalmente por la presencia del tembe

tá de botón cilíndrico con aletas; por tipos cerámicos negro pulido, rojo P:!:!.

lido y negro sobre rojo; por la presencia de metal; por las piedras tacitas;

por la deformación craneana y por el rasgo braquioide de los esqueletos,

Tomando en cuenta la situación geográfica ue la dese!!!_ 

bocadura del río Aconcagua, la posibilidad de similitud con las culturas del 

Norte Chico es perfectamente aceptable, Pero creemos que se necesitan datos 

más concretos para determinar difusiones y contactos. 

- .Aunque no explica porqué ubicó alguuos sitios de Cachagua entre el horizon­

te molloide y el "negro sobre naranja'; pareciera desprenderse que intuyó una

�ealidad diferente representada por la cerámica gris incisa punteada tan a

bundante y particular en esa localidad y que sería interpretada como un desa

rrollo local.

- El autor supone un nivel intermedio entre el horizonte mollino y el negro

sobre naranja a pesar de no tener evidencias arqueológicas para el mismo, Pa­

reciera que el conocimiento de los materiales del sitio Cerro La Represa de

la colección de El Peral en que aparecen pucos negros sobre naranja (Complejo

Aconcagua) junto a cera.mios globulares negro y café pulidos (Complejo Llolleo)

lo llevó a postular ese momento.

Es importante destacar el alcance del nombre etnográfi_ 

co de este_ horizonte. .c3erdichewsky no explica si la denominación "paleo-ara:!:!_ 

cano" y "paleo-picunche"-se refiere a un mismo grupo étnico, Si se refiere a 

araucanos y picunches como diferentes grupos étnicos, la llegada posterior de 

los Picunches, portadores según él de la cerámi�a Aconcagua Anaranjado, impli_ 

caría o la absorción cultural de los supuestos paleoaraucanos o un desplaza­

miento hacia otros sitios de la costa o del interior, 

- La separación que hace el-autor de los materiales de superficie de los si

.. 
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tios Cerro Paraguas y Potrero -La Vina en Í y II, nos parece reflejar un des­

conocimiento del contexto cerámico global del·Complejo Aconcagua, En los si� 

tios de la desembocadura del río Maipo, muy próximos a los prqspectados por 

Berdichewsky, no hay evidencias incas en la cerámica, Respecto a las influeg_ 

cias diaguitoides, éstas no se pueden descartar pero su representación es mí 

nima y no constituyen una base para formular un nivel diferenciado del ante­

rior en la costa, 

El artículo de J, Silva, para nuestros fines especí­

ficos de comparación de elementos y contextos cul turalE:s, adolece de un serio -

problema en el sentido de que, al tratar de elaborar una síntesis cronológica, 

no ofrece datos concretos sobre los materiales culturales que pertenecen a ca 

da sitio arqueológico en particular, Sin embargo consideramos importante tra 

tar de extraer cualquier dato comparativo y también hac�r ciertos alcances a 

las hipótesis del autor, ya que su cronología fue la base de las conclusiones 

finales del Congreso y lo que se ha manejado hast� el día de hoy para· el lito 

ral central, 

Este artículo presenta una sit�ación paradógica. Por una 

parte, postula dos contextos culturales sobre la base de comparaciOnes tipolf 

gicas de la alfarería y, por otra parte, intenta asignar una posición tempo­

ral a estos contextos por la estratigrafía del sitio Alacranes 1. 

De ahí que Silva postula, luego de dos niveles prece-

rámicos, dos niveles agroalfareros anteriores al Aconcagua, 

E�_Nivel III (primer nivel agroalfarero) está formula­

do sobre la base de los materiales recolectados en superficie en- los sitios 

Las Dunas 2 (Ritoque), La Plaza (Cancón) y El Camino 2 (Maitencillo) y a ma-

teriales excavados en los sitios Agua Salada 1 (Papudo), Alacranes 1, El Bato 

1 y 2_ (Ventanas). 

Como la diferenciación está hecha básicamente a part�r 

de tipos alfareros, el problema mayor resid_e en que no hay una descrip:ión a­

cabada de la cerámica adscrita a este .nivel III. Sólo se mencionan caracterís 

ticas aisladas que no llegan a configurar un contexto bien definido. Sin em-
- , . ' . . . 

bargo se trataría _bá,sicamente de un contexto que incluy� aifarería suavizada.
,. r, ,,·-· r .. . . .-

º pintada de rojo con formas complejas. como jarros doblé�
t

·-�oriúmtcados y ollas 

grandes tipo urnas sin asas, cerámica negro pulidÓ mu; rd�Íg�da, incisiones pi.in 

teadas rellenas de blanco y enmarcadas por líneas ipcisas, tembetás y. pipas. 
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El niv�l IV se formula a partir de los materiales de 

superficie de Alacranes 1,Dµnas Bajas J (Ritoque), El Bosque (Cancón) y se 

le adjudican pbr_comparación, los ceramios de la colección El Peral, Sin em 

bargo-desconocemos si J. $ilva encontró una-identidad real entre los fragme!!_ 

tos de superficie de sitios al norte del río Aconcagua con los ceramios com­

pletos de' las inmediaciones del río Maipo. 

p respecto creemos Útil hacer los siguientes alcances, 

Los criterios comparativos usados general.mente en el campo de la alfarería son: 

formas, acabado superficial y técnicas decorativas, De estos, tenemos serias 

dudas en cuanto a la posibilidad de manejar el criterio de forma a partir de 

materiales de recoLección superficial porque éstos siempre se p1.esentan muy 

fragmentados, La característica formal principal del Complejo Llolleo y por en 

de de los ceramios de la colección El Peral es el abultamiento del cuello y de 

nuestra experiencia en terreno creemos que de hecho� este elemento es apreci� 

ble sólo en el caso de encontrar un fragmento de cierto tainaño (por lo menos 

5 cm) que permita evidenciar este rasgo, 

El acabado superficial es el criterio más fácilmente 

manejable en la clasificación de material fragmentario, El problema reside en 

que, en un amplio sector del territorio nacional, las culturas agroalfareras 

tempranas participan de un horizonte caracterizado por la alfarería monocroma 

pulida. Por lo tanto, el hecho de que el material de El Peral y los de Venta­

nas, Ritoque y Cancón posean superficies pulidas �e tonos entre café y negro 

no nos satisface como criterio de identidad cultural, a no ser que sea en cuan 

to a adscribierles tentativamente a dicho horizonte.

Por Último, las técnicas decorativas, consideradas co­

mo "muy ,avanzadas" por el autor, merecen también cierto comentario, Se asignan 

al nivel cuatro el uso de pintura negativa, fugitiva, de hierro oligisto; m_Q. 

tivos tales como líneas onduladas horizontales, líneas escaleradas verticales, 

etc, y decoración modelada en ia que se incluyen las asas en forma de mano o 

aleta. Sin embargo no se describe ni se ilustra ningún fragmento pintado de 

sus excavaciones o recolecciones. Suponemos que algún tipo de similitud debió 

ver el· autor entre sus materiales y los de El Peral que se ilustran como e­

jemplos de este nivel como para incluirlos dentro de un mismo nivel cultural, 

pero queda por el momento la duda acerca de la presencia de todos estos ele­

mentos decorativos en los sitios al norte del Aconcagua. 
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De estas breves descripciones se desprende que existi 

rían realmente ciertas dir'erencias tipológicas válidas e.orno para separar las 

evidencias en dos contextos, Nuestra duda recae en el hecho de que suponemos 

que estos dos contextos no son representativos de niveles temporales como lo 

postula J. Silva sino más bien de manifestaciones culturales representativas 

de áreas geográficas algo distantes entre sí. El nivel III caracterizado por 

el tembetá y la decoración incisa punteada, de amplia dispersión en sitios de 

más al norte como Cachagua, sería propio del sector al norte del río Aconca­

gua. El nivel IV caracterizado por los ceramios c;l.e El Peral y d·e muy débil ex 

presión en los sitios de Ventanas y Ritoque, sería representativo de una mani 

festación propia del sector al sur del río Aconcagua. 

La secuencia estratigráfica presentada. por Silva para 

apoyar su hipótesis es demasiado débil. Se limita a una diferenciación entre 

el material de superficie y el material entre ésta y los 40 cm en el sitio 

Alacranes 1. Creemos honestamente que ello no responde a una secuencia tempo­

ral, Por lo tanto, mientI·as no se compruebe la superposición estratigráfica 

o la diferencia temporal entre el nivel III y el nivel IV consideramos más

apropiado entenderlos del modo antes sugerido.

Aunque el esquema temporal no pueda aplicarse, el he­

cho de que Silva visualizara dos conjuntos alfareros diferenciados a partir 

de los materiales por él conocidos de toda la costa de Chile Central, ·es re­

alniente significativo .. Quiere decir que intuyó de un modo u otro, la no ideQ_ 

tidad de la cerámica de El Peral, actual Complejo Llolleo, con otra de fuer­

te expresión más al norte. En este sentido, consideramos su aporte como un 

buen paso hacia el esclarecimiento del devenir cultural de las poblaciones 

agroalfa.reras de la costa de Chile Central. 

Otro elemento importante es que Silva postula la pe� 

sistencia, junto a la cerámica Aconcagua, de una tradición monocroma que co 

rresponde también, por lo que hemos visto, al Complejo Llolleo. Esta persis 

tencia ·esta.ría evidenciada tanto en la costa como en el interior en sitios 

·· como Huechún 1 •

d) Entre los trabajos recientes, debemos informar que aparte de las investi.

gaciones arqueológicas en la. desembocadura del río. Maipo, se ha teniij_8 '.if>Pº!::·
tunidad de reconocer sitios. al norte de la localidad de Algarrobo. Uno de es 

tos, denominado sitio Los Puquios, ha proporcionado evidencias del Complejo 
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Llolleo confirmando así ciertas pautas que se han as�gnado a este complejo: 

- Situaci6n del asentamiento en las inmediaciones de un curso de agua (Este
. 

- . .  

ro San Jerónimo) y a cierta distancia del mar.

- Nivel ocupacional emplazado en tierra firme.

- Enterramientos por debajo del área de ocupación,

Contexto funerario integrado por esqueletos flectados, ceramios del tipo 

L�olleo y collares de cuentas discoidales o cuadrangulares de piedra (Ver 

Lám. 48), 

- Individuos de rasgos braq_uioides con deformaci6n era.nea.na tabular erecta en

su variedad occipital,

Esto nos ha permitido ampliar la dispersión del complejo y tam 

bién evaluar la fuerza con que éste se manifiesta dentro de los límites esta­

blecidos, 

Resumiendo, esta revisión crítica de antecedentes a.rqueQ 

lógicos deja•en evidencia en primer lugar que el sector de la desembocadura del 

río Maipo no había sido tratado aún en el plano de la investigación a.rqueológi 

ca, De modo que nuestro trabajo permite anexar un sector más al conocimiento 

del desarrollo cultural del litoral central, 

Queda comprobada también la intensidad con que se aprQ 

vech6 el habitat costero y la homogeneidad de instrumentos y técnicas utili­

zados por los diferentes grupos a través del tiempo para la explotaci6n de es­

te medio, 

En cuanto al primer "horizonte alfarero monocromo", ve­

mos que entre los ríos Aconcagua y Maipo las evidencias más concretas son pro­

pias del llamado contexto cultural Llolleo, Al norte del río Aconcagua estas 

evidencias se diluyen dando paso a otro conjunto de expresiones culturales cu­

yos alcances aún deben ser debidamente analiza.dos, 

(; ·· 

. En lo que se refiere al "horizonte Aconcagua" queda en 

videncia que éste ha sido tratado sólo indirectamente y a través de materiales 

e superficie sin que se haya intentado explicar su presencia en la costa, 

La relación cronológica entre ambos, por último, carece 

de fundamentos estratigráficos, 
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' ·_ Debemos referirnós'tambi:€ii'indirectamente a los ante-

cedentes 'arqueológicos disponi-oles para .Eil interior .de Chile Central· ya que 

ellos complementan' el conocimient'o de las poblaciones prehispanas de la cos­

ta. 

El mayor número de datos provenientes de este sector, 

e refieren al Complejo Aconcagua. Sin embargo, dado que M. Massone (1978), 

• Durán (1977) han efectuado trabajos recien.tes al respecto, nos parece que

o es necesario replantear críticamente dichas evidencias,

En cuanto al "horizonte· monocromo" es necesario seña -

lar la existencia de una realidad cultural generalizada en los valles interiQ 

res de Chile Central a través de sitios e-orno Quinta Normal, Parque Quintrala, 

Chacayes, El Arrayán, Lo Valle y Chiñihue, La re_visión de algunos de estos ma­

teriales nos ha· permitido constatar que estas manifestaciones salvo las del 

sitio Chiñihu� no se identifican con el Complejo Llolleo descrito en este tra 

bajo, Sin embargo no se puede descartar la posible contemporaneidad de los mis 

mos dada las fechas de que se dispone como asimismo no pueden desestimarse las 

relaciones o contactos que pudieron sostener. Las fechas de 140 DC y 280 DC P-ª: 

ra el Complejo Llolleo pueden incluirse dentro del margen de tiempo aportad.o 

por las fechas de Quinta Normal, 180 AC (Stehberg, 1976) y de Chac'ayes, 430 DC 

(Stehberg, 1978). 

Pese a las diferencias que se aprecian en es�os sitios 

entre ellos y con respecto al Complejo Llolleo, destacamos lo siguiente: 

- presencia de al menos un fragmento de hierro oligisto en Quinta Normal (Steh

berg, comunicación_personal).

- presencia de tembetás en_ Quinta Normal (Stehberg, 1976), Chacayes (Stehberg,

1978), Parque Quintrala (Monleón, comunicación personal) y Chiñihue (Madrid,

comunicación personal).

- cerámica monocroma en todos estos sitios •

. - collares de cuentas de piedra similares a las del Complejoc·t1•6:né6 en Parque 

Quintr.ala (Thornas y Benavente, · comunicacf6n personal). · - · - · 

entierros flectados y estirados. 

- materiales líticos de caea y molienda similares a los de la desembocadura del

río Maipo.
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También es necesario mencionar que ciertos aleros de 

la precordillera han proporcionaó.o una secuencia estratigráfica en la que 

el :,"horizonte monocromo" está por debajo del "hórizonte Aconcagua" (Stehberg, 

comuni'cación personal). 

Por otra parte existen sitios que sí han proporcionado 

elementos del Complejo Llolleo. Tal. es el caso del sitio Chiñihue (Madrid,1979 

en prensa) en el curso medio.del río Maipo en cuya descripción señala cera­

mios idénticos a los que hemos descrito para el Complejo Llolleo. Sin embargo 

se señala que éstos hacían parte del ajuar de individuos sin deformación cra­

necL11a intencional. 

Otro sitio que nos interesa mencionar está situado en 

el curso medio del río Cachapoal en la ciudad de Rancagua. Se ha podido revisar 

una colección proveniente de un cementerio en este sitio que comprende ceramios 

que en su totalidad pertenecen a los tipos Llolleo pulido y Llolleo inciso re­

ticulado (Ver Lám. 49). 

Por Último, se conocen un ceramio del tipo Llolleo puli 

do proveniente de_un enterratorio• hallado accidentalmente en la localidad de 

La Cruz (Quillota) que se encuentra en el Museo Nacional Qe Historia Natural 

de Viña del Mar (Ver Lám. 49), y uno rescatado de las calles de Santiago que 

se encuentra en el Museo Histórico Nacional de esta ciudad (Ver Lám. ,49). 

5,2. EVIDENCIAS AGROALFARERAS EN LA CffiTA DE CHILE CENTRAL 

A través de la revisión de todos los datos arqueológicos 

conocidos para la unidad geográfica de la costa central pareciera confirmarse 

la presencia de ciertos componentes que formarían parte de un sustrato cultu­

ral común. Sin embargo de toda esta franja litoral comprendida entre los ríos 

Choapa y Maule, creemos visualizar muy concretamente un núcleo de identidad 

cultural entre las localidades de Algarrobo y Santo Domingo. 

Al quedár comprendido este sector en las inmediaciones 

del río Maipo, creemos propio ejemplificar el comportamiento de los grupos a-

11! asentados a partir de las evidencias aportadas por nuestros trabajos ar­

queológicos, 

Estas evidencias se han concretado a través de dos com­

plejos culturales diferentes representados por los contextos alfareros Llolleo 

y Aconcagua. 

;.& ... :.:.~ 'fi,¡j,, •.• -·~,. •• ,,· 



El primero, ·por ser ésta la primera vez que se le 

estudia como una entidad cultural integrada, será analizado en forma exhaus 

tiva para tratar de definir hasta donde sea posible, todas las expresiones 

culturales propias del grupo. 

El segundo ha sido ya sufic�entemente estudiado por 

otros autores p_ara sitios del interior. Por lo tanto nuestro interés princi­

pal es abordarlo en función de su manifestación en la costa. 

5.2.1. Complejo Cultural Llolleo 

El cúmulo de evidencias tanto materiales como antro­

polÓgic0-físicas que apare·cen asociadas dentro de un contexto que incluye la 

cerámica tan peculiar designada como tipo Llolleo y que se proyecta con una 

amplia dispersión en Chiie Central,_nos lleva a considerarlas como partícipes 

de un Complejo cultural. 

El hecho de que sólo se hayan conocido aspectos parci� 

'les de este complejo permitió que durante muchos años se careciera de un nóm­

bre cori el cual identificarlo. Pero la facilidad con que se le puede aislar en 

este momento, y la cantidad apreciable de datos_ que poseemvs para el mismo, ha 

cen necesario proponer una desig�ación que establezca su identidad. 

En un primer momento se consideró el nombre "Peral"· de­

bido a que los cera.mios· provenientes de la colección del fundo que lleva ese 

nombre y que está al norte de la localidad de Cartagena, son conocidos y han 

sido estudiados por la mayoría de los investigadores. Sin embargo, como ya se 

rr.encionara anteriormente, adolece del problema que ha sido utili"zado en la cla­

sificación tipológica de E, Salas que creemos se debe modificar. Además ha si­

do utilizado para designar tipos alfareros que no pertenecen al complejo que 

deseamos definir, por lo que sólo llevaría a confusión, 

El otro sitio ampliamente conocido y que ha aportadn 

evidencias del contexto en cuestión es el excavado por A. Oyarzún en la ;J..oca­

lidad de Llolleo, Tiene la importancia de haber sido el primer trabajo publi­

cado y la primera colección cerámica conocida para este complejo .• : Nuest,ras ex 

cavaciones en cuatro sitios de la desembocadura del río Maipo refuerzan el cri-

terio para designar este - complejo con el nombre de "Llolleo" • 
. ,,::- ' 

Esta designación se·. propone como noÍn bre genérico para 

identificar al complejo cultural en sus distintas manifestaciones y como nomi 
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nativo para el contexto alfarero que le es propio. 

DISTRIBUCION ESPACIAL DEL COMPLEJO LLOLLEO (Ver Lám. 45) 

En el estado primario en que se encuentran las inves­

tigaciones arqueológicas de Chile Central no es posible visualizar la real 

dispersión geográfica de los_elementos culturales del Complejo Llolleo. 

A través �el extenso análisis que se ha hecho de los 

sitios y materiales arqueológicos de la costa hemos visto que, por el lito­

ral, se ha detectado en forma segura este complejo desde las inmediaciones de 

la localidad de Algarrobo por el norte hasta la localidad de Santu Domingo por 

el sur. La fuerza con que se manifiesta esta expresión cultural en los sitios 

mencionados le hacen suponer una mayor dispersión geográfica. La cerámica cono 

cida para el sector comprendido entre Papudo y Valparaíso también es básicame� 

te monocroma pero ciertos rasgos como las incisiones punteadas ausentes en el 

Complejo Llolleo y el hecho de no poseer ceramios enteros de ese sector impi­

den su identificación con este complejo. Debemos destacar sin embargo que los 

fragmentos analizados del material de Dunas Bajas 3 de Ritoque presentan cie� 

tos rasgos asignados al Complejo Llolleo como son el hierro oligisto y las a­

sas modeladas en forma de mano. Por lo tanto queda abierta la posibilidad de 

incluir este sector dentro de los límites de dispersión del Complejo Llolleo, 

El conocimiento de materiales de este complejo prove­

nientes de recolecciones de superficie de sitios al sur del río Maipo (sitio 

Las Vertientes) plantea la necesidad de rastrear esta dispersión también en 

ese sentido. 

Hacia el interior, se ha detectado la presencia de cerá 

mica del tipo Llolleo en el curso inferior del río Aconcagua, La Cruz; en el 

curso medio del río Maipo, sitio Chiñihue (Madrid, en prensa) y en el curso 

medio y superior del río Cachapoal (Rancagua y Hacienda Cauquenes). 

Los alcances en cuanto a los rasgos culturales del Com 

plejo Llolleo por el momento se harán válidos sólo para el sector que ha pro­

porcionado evidencias concretas del mis�o. 

GARACTERISTICAS CULTURA.LES DEL COMPLEJO LLOLLEO 

Los sitios arqueológicos del Complejo Llolleo en la cos­

ta, denotan una selectividad dentro del medio geográfico. 
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Los sitios Tejas Verdes 1 y 3, Santo Domingo 2 y Ra­

yonhil están situados en las márg"enes del curso inferior del río Maipo, muy 
"i 

pr6ximos al cauce actual del río y a una distancia que fluctúa'entre 2 y 5 
·-- ' 

km desde el mar. Dentro de estos mismos límites quedan comprendidos dos si-
. ' 

tios, en la localidad de Lo Gallardo, que han proporcionado hallazgos espo-

rádicos de enterratorios y ceramios del Complejo Llolleo (Ver Lám. 47). 

El sitio excavado por Oyarzún en la línea férrea que 

une Llolleo y San Antonio está situado en· las márgenes del estero El Sauce a 

3 km del mar. Los hallazgos de ceramios en el fundo El Peral proceden de dos 

sitios, Laguna del Peral y Mirarriar en las inmediaciones o de la laguna del Pe 

ril o del estero La Cigüeña a una distancia que fluctúa entre 500 y 1000 m del 

mar. El sitio· Cerros de Arena Grande, en las márgenes ··dé la quebrada La Granja, 

·también queda a 1000 m del mar.

El sitio· Carahineros del Taba, aunque haya proporcion� 

do sólo evidencias parciales del Complejo Liolleo tiene un mismo esquema de� 

bicación, á orillas de una quebrada y a cierta distancia del mar. Por Último 

el sitio Los Puquios, en la localidad de Algarrobo; está situado próximo al es 

tero San Jerónimo y á las lagunas alimentadas por varios esteros a una· distan­

cia de 6oo m del mar. 

Todo esto tiende a configurar ciérto patrón de emplaza­

miento, En el caso de situarse en las cercanías de un curso de agua mayor co­

mo ·el río Maipo que deja terrazas bajas abrigadas en los recodos de los cerros 

vecinos, la población tendería a utilizar estos espacios par'a · su asentamiento. 

Cuando se -trata de una quebrada o e·stero encajonado, el grupo se asentaría en 

los lomajes vecinos a cierta altura. 

El litoral arenoso no ofrece evidencias de haber sido 

utilizado como sector de habitación. 

La selectividad estaría entonces orientada hacia luga­

res con recursos permanentes:'.'de agua, ria mtiy ale jades ·d�r litoral y con terre 

nos fácilmente irrigables en las cercanías. Un tipo de asentamiento de esta na 

turaleza tiene a su alcance inmediato los recursos del litoral arenoso y roco-

9o propiamente tal, del ámbito fluvio-lacustre y de las planicies li tóra:i�\;':L'as 

condiciones climáticas de Chile Central sumado a todas las consideraciones an­

teriores, hacen que estos sitios sean potenciálmente . habitablet dur'ante· 't;odó. 

el año. 

La distribución espacial de los si tíos y ·�1 escaso 

-r � 
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espesor de acumulación de desperdicios indicarían la exis_tencia _ de ,a,grupa- . 
. . . ' . :. . _: l � .. � .-, . . 

cienes menores dispersas pero no aisladas entre sí .. Aui;i:q�e, son_ p�cétS _ léi.s ;
evidbncias, ten ta ti vamente proponemos diferencias demográficas que ¡iodríg11, '-­
reflejar una jerarquización de asentamientos. En este sentido, los sitios 

. . 
., .- �.,. . . ' 

en las inmediaciones de la laguna El Peral, son los más aglutinados, de ma,., 
. . . . . . . ... ·�JJ l': . 

yor espesor y los que hasta el momenio han proporcionado la mayor cantidad 

de ceramios. 

El emplazamiento supuestamente escogido por estos gr.i:¿_ 

pos al alcance de recursos variados como son los que proporcionan el litara¡, 

el ámbito fluvio-lacustre y las planicies costeras, implica una multiplici­

dad de actividades y una economía de subsistencia heterogénea que incluye 

la domesticación de camélidos. Esta variedad no está igualmente balanceada 

en todos los asentamientos mencionados, 

Es así como los sitios Rayonhil, Tejas Verdes 3 y San­

to Domingo 2 se orientan hacia una economía que comparte en forma equiparada 

los recursos a.su alcance, Se encuentran en igual cantidad, instrumentos des 

tinados a -actividades agrícolas y de molienda como los utilizados en la caza 

y pesca, Asimismo los desechos de a.1.imentación no denotan la utilización pr� 

ferente y exhaustiva de un microambiente por sobre los demás. Todo lo cual 

nos lleva a suponer que estas actividades integraban en proporciones semejan­

tes el sistema socioeconomico de esta población, 

En los sitios en torno a la laguna El Peral en cambio, 

las actividades de subsistencia parecieron polarizarse hacia la recolección 

de especies marinas. La gran acumulación de más de un metro de espesor pri� 

cipalmente de restos de moluscos y bivalvos hace suponer la utilización pr� 

ferente de la franja litoral. Aunque esto pueda deberse a la locaiización 

temporal de bancos de bivalvos en las cercanías del sitio, y consecuentemen­

te a un aprovechamiento circunstancial de cierto recurso, no podemos desear-
· -•·J 

tar la posibilidad de que un-grupo se haya establecido en dicho lugar para

usufructuar de un banco de moluscos conocido o por su cercanía al mismo.

Estas consideraciones nos hacen pensar que el grupo 

Llolleo habría logrado una apreciable acumulación cognoscitiva del medio y 

una cierta flexibilidad en cuanto a la utilización de los recursos de sub­

sistencia . En este sentido nos atrevemos a postular que la población insta 

lada en los valles interiores, debieron hacer uso de los elementos propios 
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de ese ámbito orientando sus actividades ha�ia la caza, .recolección y agrt-

cultura de valle. "

La existen_cia de estas y otras poblaciones interiores 

suponen también la posibilidad de una integración de recursos de los difere� 

tes microambientes desde la costa hasta la cordillera de los Andes, De tal 

modo que la economía de subsistencia local debió complementarse a través de 

nexos de intercambio con los grupos asentados en otros ámbitos, o a través 

de la utilización estacional de una parcialidad del grupo, de un medio ecoló 

gico diferente. La facilidad de desplazamiento de cordillera a costa y vice-

versa debió promover la internación de productos del mar tales como las al-

gas, sal y pescados y mariscos disecados a 1� vez que .debió incentivar por 

ejemplo la utilización de los pastizales andinos para el ganado durante la é 

poca de verano, 

La utilización de las diferentes materias primas apo� 

tadas por el medio denota también este alto grado de conocimiento e integrª 

ción del ecosistema. 

Este grupo utiliza la piedra, tanto apenas desbas.tada 

para lograr choppers que sirvieran par� la recolección de moluscos como fina 

mente percutida y trabajada� presión para fabricar sus puntas de proyectil, 

raspadores y cuchillos, Tenían conocimientos como para lograr acanala,d:µras pe� 

fectas en las pesas de redes y para perforar finas cuentas discoidales y cua 

drangulares de piedra y concha. 

La utilización del hueso como instrumento, parece res­

tringirse por el momento a trabajos de presión sobre la piedra y para estirar 

cueros, 

El aprovechamiento de las fibras vegetales debió haber 

alcanzado un gran desarrollo. Como se ha mencionado reiteradamente, la abund� 

cia de. juncáceas, totorales y otras es común en todo el litoral central. A pe­

sar de que por problemas de humedad es imposible rescatar este tipo de restos 

en las e�cavaciones, es fácil suponer que ellos utilizaban profusamente estas 

fibras para la cordelería y la cestería •. 

Lo mismo podría decirse en cuanto a las fibras textiles. 

L'a posesión de camélidos y la presencia de torteras en el contexto Llolleo im­

plican la elaboración de tejidos. 

Como lo señaléframos anter�ormente, el conocimiento cª 

bal del medio los llevó a emplear la turba para diversos fines entre los que 
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se destaca la manufacturaci6n.de grandes vasijas con propiedades térmicas. 

Todas estas materias primas e instrumentos, por su cª 

rácter generalizado, podrían adscribirse a grupos culturales muy diversos. 

Donde realmente apreciamos la individualizaci6n de este grupo, es en el c9!!: 

texto alfarero que por sus características tan peculiares identifican a este 

complejo. 

·se han establecido tres tipos cerámicos para el Com­

plejo Llolleo: tipo Llolleo pulido, tipo Lloileo inciso reticulado y tipo LlQ 

lleo no pulido. 

TIPO LLOLLEO PULIDO 

PASTA: 

Masa fundamental: arcilla rica en 6xidos de hierro de color rojo, rojo 

pardo o gris oscuro según la cocci6n •. No presenta porosidad. 

Desgrasante: densidad. - 20% a JO% de la masa total. 

composici6n - cuarzo de 70% a 95%; plagioclasas {feldespatos y bioti 

tas) en un 1.5% y el resto corre$ponde a minerales opacos. 

·granulometría - corresponde a arena fina.

forma - clastos subangulares.

distribución - homogénea.

Cocci6n: tanto en atmósfera oxidante como en atmósfera reductora. En ge­

neral se observa una cocci6n con insuficiente oxidación. 

TRATAMIENTO DE SUPERFICIE: Pulido a bruñido exterior, alisado interior. Este 

tratamiento diferencia.J,. �e debe a las formas que corresponden principalme� 

te a• ceramios de boca angosta. 

El pulido alcanza hasta ca. 1,5 cm por la cara interna del borde. 

El pulimiento se ha conseguido con piedras ágatas dejando finas huellas 

o con algún pulidor de tipo espa.t1,1la (hueso o made1:a) en cuyo caso se apr�

• cia el bruñido sólo• en las líneas más· elevadas.

u'. 'v i l LE 

S � L' e: S c,J ; 1 ·- G ; C > 1"., , E 

Bh3,.iU,ECA CENTRAL 
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COLOR·DE LA SUPERFICIE: ,La mayor parte de ,los ceramios son monocromos: ca­

fé claro; café con manchas negras o negro,(*)

DECORAC ION: 

(*) 

a) Modelada: Representacióh de cara y cuerpo humano, Las caras pueden ser

enmarcadas en relieve con todos sus rasgos o hacer resaltar sólo algu­

nos de ellos, Lo característico es el ojo en forma de grano de café, Re

presentación de aves y animales parcial o de cuerpo entero, Representa­

ción de cucurbitáceas, La ubica,ción de este model.ado puede . �ornprometer

el ceramio entero; a veces se restringe al cuello; a veces a las asas

especialmente en el sector de la bifurcaci6n que se inserta en el cuer

po; hay veces en que ·sobre la forma base del ceramio se aplica una fi­

gura superpuesta. Representación de figuras humanas modeladas de cuer­

po entero, Estas representaciones se ciñen generalmente a la realidad

pero a veces aparecen también muy estilizadas,

b) Incisa: Líneas paralelas (una o dos) que demarcan la separaci6n entre

el cuello y el cuerpo del ceramio; incisiones para demarcar ciertos

rasgos de las figuras representadas (dientes, rasgos faciales, perlorª­

ciones nasales, etc,); en un caso se ha recurrido a la incisión para

representar un ternbetá "in situ" en un ceramio antropomorfo,

c) Pintada: Rojo sobre la superficie pulida­

bandas horizontales o bandas formando una

figura estrellada.

Hierro oligisto sobre la superficie

pulida- aplicado en sectores del ceramio

o formando diseños escalerados u otros,

En ambas variantes se ha,utilizado a 

veces una técnica de pintura en dos eta-

Se han encontrado escasos fragmentos de superlicie color rojo violáceo, bru 
ñidos y muy delgados, asociados al contexto Llolleo. A · través de la revi-­
sión de algunas colecciones (El Peral), se ha podido constatar la presencia 
de ceramios con formas caracterfstfoas del Llolleo pulido y de superlicies 
con dicha tonalidad, Quizás en el' futuro se pueda comprobar la utilización 
de este color en los ceramios monocromos del tipo Llolleo pulido, 
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pas que puede considerarse como pintura negativa. 

d) Ahumada: Bandas horizontales conseguidas cubriendo ciertos sectores

del ceramio con algún tipo de fibra vegetal u otra materia orgánica.

FeiMAS: La forma más frecuente y representativa del tipo Llolleo pulido es 

el jarro de cuerpo globular con un asa y cuello claramente diferenciado 

(excepcionalmente tienen dos asasl. Dentro de esta forma se dan una s� 

rie de variantes, producto de la combinaci6n de ciertas formas.básicas 

de cuerpo, cuello y asa: (Ver Lám. 50)

Combinaci6n: a) simétrica (el eje del cuello coincide con el eje central 

del cuerpo); b) asimétrica (el cuello se sitúa hacia un 

lado del cuerpo). 

Cuerpo: a) 

r:·[-:.::¡ 
,, __ •• .J. 

/ '\ ' ' 
' I 

·. ___ ___ /

esférico; b) ovoidal. 

/:¡·=, ) l··-. ' . 
' ' ' ' 
............ ,..,' 

rr�l·---.. 
( ) 
, .. _ ... .,.,. 

Estos cuerpos pueden tener un perfil can 

tinuo redondeado con el ancho máximo al centro del cuerpo 

o un perfil discontinuo con quiebre en el ancho máximo al

centro del cuerpo.

En algunos casos los jarros presentan doble cuerpo. 

F� �::,, 

00 
CuelloJ a) cilíndrico; b) abultado simétrico, c) abultado asimétrico. 

Las variantes b) y c) ·son las más frecuentes. El borde 

de los cuellos es ligeramente evertidp e irregular. En al 

gunos casos los jarros presentan doble cuello. 

Ft 
/ \ 

I \ 

ffl
-.,, 

' ' 

Asase Ellas son en forma de cinta de sección rectangular u ovoidal. 

Posici6n - a) vertical; b) horizontal (asa puente) 

Forma - a) simple; b) bifurcada. 
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Nacimiento - a) ·a partir del borde; b) a partir del cuello; e) a 

partir del cuerpo. 
r--·T",_ 

,,J \ ... � 

/, \ 
. ' 1 
. 1 ' 
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Bases: a) plana; b) pl�o-cóncava, e) hemiesf�rica (esta Última es la 

menos común). 
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Dimensiones: Altura total - entre 7,5 cm y 19,8 cni. La altura más frecuen 

te fluctúa entre los 12 cm y 15 cm. 

Alto del cuello - entre 3,5 cm y 6,5 cm. La mayar frecuencia 

corresponde a cuellos entre 4,5 cm y 5,5 cm. Excepcionalmente se pre­

sentan cuellos bajo los 3,5 cm. 

Diámetro del cuello - la mayor cantidad varía entre 6 cm y 

9,5 cm. 

Diámetro del cuerpo - entre 6 cm y 22 cm. La media fluctúa en 

tre los 11 cm y 16 cm. 

Espesor de las paredes - entre 2 mm y 4,5 mm aproximadamente. 

El espesor de las paredes y el margen de variación de las di­

ferentes medidas señaladas están en estrecha relación al tamaño total 

del ceramio. Se dan en el Complejo Llolleo ciertas formas de reducido 

tamaño que c9rresponden a "miniaturas". 

Dentro del tipo Llolleo pulido h� ciertos ceramios que eseª 

pan a esta caracterización. Son piezas generalmente únicas que afectan formas 

especiales originadas quizl1s. -en un propósito representativo determinado. (Ver 
·. ,, . ,• 

Lám. 47, 48, 49).

Los diferentes tratamientos y colores de superficie, decora­

ciones y formas, se combinan indistintamente dando como resultado una gran va­

riedad a partir del patrón bás·ico� 

.. __ - .,, .. ' ' ' 
?
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, ' 
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TIPO LLOLLEO INCISO RETICULADO (Ver Lám ., 47, 48, 49) 

PASTA: 

Masa fundamental: arcilla rica en Óxidos de hierro de color rojo o gris 

oscuro según la cocción. Porosidad median •• 

Desgrasante: densidad - 2CJ!, a 30% de la masa total, 

composición - cuarzo y biotitas. 

granulometría - corresponde a arena fina. 

forma - clastos subangulares, 

distribución - homogénea, 

Cocción: tanto en atmósfera oxidante como reductora. 

TRATAMIENTO DE SUPERFICIE: Alisado o pulido exterior y en la superficie inter­

na alcanza hasta la base del cuello, 

COLOR DE LA SUPERFICIE: Todos los ceramios son monocromos y tienen una varie 

dad de color entre el café claro y café .oscuro con manchas negras. 

DECORACION: 

a) Incisa: Gran parte de los ceramios tienen una franja

incisa reticulada oblicua en el contorno del cuello.

b) Modelada: Las asas poseen generalmente protuberancias

que a veces afectan la forma de pata o ala de ave.

FORMAS: La forma correspondiente a este tipo es la de olla 

con cuello de boca ancha y dos asas. El cuello y el 

cuerpo están separados por un rebaje, Los cuellos son 

de borde evertido y las bases son planas o plano-cónca 

vas. Las asas son verticales y nacen desde el cuello p� 

ra terminar donde comienza el cuerpo, 

Dimensiones: Altura total - entre 6,7 cm y 17 cm, 

Diámetro del cuello - entre 8 cm y 13 cm. 

Diámetro del cuerpo - entre 9,7 cm y 18 cm, 
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TIPO LLOLLEO NO PULIDO-
· . .. • • . _, 

Este tipo no está aún bien definido por lo que se ade 

la.ntarán ciertas pautas en·forma tentativa. 

PASTA: 

Masa fundamental: arcilla rica en Óxidos de hierro de color rojizo. 

Desgrasan te: densidad - � de la masa total . 

composición - cuarzo en un 9(Jfo y el resto feldespatos, biotitas y mine 

rales opacos. 

granulometría - corresponde a arena media.na. 

distri buci6n - pareja . 

Cocción: atmósfera oxidante. 

TRATAMIENTO DE SUPERFICIE: Alisado parejo y alisado con huellas de alisador del 

tipo espátula exterior y alisado disparejo interior. 

COLOR DE LA SUPERFICIE: Café rojizo con manchas negras que a veces alcanzan a 

cubrir gran parte de la superficie. 

DECORACION: 

Se ha podido apreciar a través de algunos fragmentos la aplicación de pint� 

ra de hierro oligisto en sectores del ceramio. 

FORMAS: Este tipo presenta. formas de olla de regular tamaño supuestamente con 

dos asas verticales en forma de cinta. La mayoría de estas ollas poseen un 

reborde en el cuello. 

Dimensiones: Estas dimensiones están tomadas -· sobre la base re reconstruc 

ciones hipotéticas a·partir de fragmentos • 

Altura total - 35 cm aprox.

Alto del cuello - 11 cm aprox. 

Diámetro del cuello - 20 cm aprox. 

Diámetro del cuerpo - 30 cm aprox. 
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La descripci6n de la alf'arería elaborada por la pobl� 

ción Llolleo revela ciertos elementos comunes; unificador�s de·los tre�. ti­

pos como son el empleo de las mismas materias primas y de técnicas de manufac 

tur,as similares •. 

Entre éstas se destaca el gran conocimiento de las po­

sibilidades que ofrecen las diferentes técnicas de cocción, La presencia de ce 

ramios reduc�dos u oxidado� por ejemplo, responden, al parecer, a cierta inten 

cionali�ad: se ha constatado que los ceramios de paredes más delgadas y de di­

mensiones más reducidas han sido sometidos a una atmósfera reductora; las ollas 

del tipo Llolleo no pulido, por el contrario, evidencian siempre una cocción en 

atmósfera oxidante, 

El "ahumado" de la superfici0 conseguido en el horno es 

otro rasgo característico que enlaza a todos los componentes de este complejo 

alfarero. El manejo de las técnicas de cocción les permitió seguramente obtener 

a voluntad los distintos tonos·de superficie que están presentes en este cante� 

to alfarero, Así es como, a partir de una misma pasta, lograron obtener ceramios 

de superficie de tonos nítidos tales como el café claro y el negro intenso, In­

cluso desarrollaron tal habilidad en el manejo de este proceso de "ahumé;!.do" que 

les permitió realizar con él, diseños decorativos, 

A partir de estos elementos básicos, la poblaci6n Llolleo 

jug6 con una serie de alternativas y haciendo uso de las variantes de forma y 

decoración que les ofrecía el patrón establecido,· lograron desarrollar .una gran 

riqueza creativa, 

Dentro de las formas descritas para el Complejo Llolleo 

debemos referirnos a ciertos ceramios asimétricos tipo "jarro pato" o "jarro 

con papada". 

El "jarro pato" es muy frecuente en las culturas agroal 

fareras de Chile y según Dillehay y Gordon (1978) tiene una connotacióp socio­

cultural referida al sexo femenino dentro de la población araucana, A pesar de 

lo generalizado de esta forma cerámica; el "jarro pato" del Complejo Llolleo: 

se identifica fá:cilmente por· el notorio - abultamiento asimétrico del cuello. C.2_ 

mo se ha visto, este rasgo tan peculiar (abultami�nto.del cuello) es un elemen 

to plenamente difundido en este complejo y se utiliza no sólo en los "jarros p� 

to" sino también en los jarros -simétricos. Por. lo tanto podemos considerar este 

tipo de ceramio como una manifestación local que pudo surgir a partir de las 

combinaciones cuello- cuerpo-asa antes mencionadas. 
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En cuanto a la hipótesis formulada por Dillehay y 

Gordon (1978), podemo� señalar que nuestras ex�avaciones han proporcionado 

sólo un "jarro pato" y en este caso hacía parte de la ofrenda de un indi­

viduo de sexo femenino. Sin embargo consideramos necesario tener más antece 

dentes para confirmar esta teoría. 

Las prácticas funerarias del Complejo Cultural Llo­

lleo revisten especial interés ya que se aprecia una gran elaboración en 

torno al ritual asociado a la muerte, 

Los individuos son depositados en fosas excavadas a 

más de 1 metro de profundidad por debajo del piso ocupacional. El detalle 

de excavación de estas fosas ha podido ser apreciado en forma de galerías 

diagonales de 80 cm de diámetro aproximado, otra modalidad de enterramiento 

está cons_ti tuida por la deposi taci6n de- :los individuos en urnas. 

Gran parte de los esqueletos presentan un recubrimien 

to total o parcial con greda rojiza que en algunos casos parece haber esta­

do en contacto con fibras vegetales a modo de envoltorio, Este rasgo ha si­

do detectado exclusivamente en los sitios de la desembocadura del río Maipo. 

La forma usual de disponer a los individuos era en po­

sición flectada y hasta el momento no ha podido apreciarse una orientación es 

pecífica respecto a los puntos cardinales. 

La ofrenda que acompaña a los individuos no sigue una 

modalidad standard. Hay v,eces en que éste está acompañado sólo. de restos ali

menticios y otras en que se le ha depositad.o junto a adornos como orejeras y 

collares y/o con 1, 2 o 3 ceramios. Los céramios que acompañan los enterratQ 

rios no siempre afectan formas finas y elaboradas y seguramente muchos de e­

llos han contenido bebidas o alimentos. 

Podríamos asociar a estas prácticas funerarias las v� 

sijas de turba y los ceramios con especies alimenttcias próximos a los ente­

rratorios, Todo lo cual denota una ideología en torno a la necesidad de ali­

mentación después de la muerte, 

Al parecer la distribución espacial de los enterrato­

rios se corresponde con la dispersión de las evidencias de ocupación. Por lo 

tanto suponemos que estos grupos enter�aban a sus muertos en los lugares mis­

mos en que ellos habitaban. 

r 
L 
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No.se ha detectado ningún tipo de señalizaci6n en su­

perficie. No podemos descartar que estas hayan existido en forma de disposi­

ci6n de piedras o túmulos ya que han podido ser. borradas por diversos agen­

tes de erosi6n. 

Los elementos aquí descritos como propios del contex­

to funerario del Complejo_Llolleo admiten una cierta variabilidad. Nuestros 

antecedentes no son suficientes para plantear el o los motivos que determi­

nan la presencia o ausencia de un rasgo en un sitio determinado, Creemos que 

existen factores sociales,temporales y espaciales que están influyendo en las 

características propias de los enterramientos pero es demasiado prematuro ha 

cer conjeturas al respecto, 

La adscripción étnica de los restos materiales del Com 

plejo Llolleo se hace difícil por la ausencia de suficientes datos antropoló­

gico - físicos compara ti vos. Disponemos s6lo del conocimiento de los rasgos ff_ 

sicos de una parte reducida de la poblaci6n asentada en las cercanías de Alg� 

rrobo, Tejas Verdes y Rayonhil. .Esto nos ha proporcionado ciertas pautas en el 

sentido de asignar tentativamente a este complejo una población de tipo mongQ 

loide, braquioide, de estatura media entre 1,50 m para el sexo femenino, y 1,60 

m para el sexo masculino. 

Esta poblaci6n practicaba ciertos tipos de deformaci6n 

craneana intencional del tipo Tabular erecta en sus variedades occipital y 

fronto-occipital. Sin embargo se nos presentan·variantes como en el caso de los 

enterramientos. Por el momento no se aprecia un patrón único e igual en la apli 

caci6n de la deformaci6n crane!.na de los individuos asociados al Complejo Llo­

lleo: Esperamos esclarecer en el futuro los factores que determinan esta varia 

bilidad. 

La amplia dispersión del tembetá en el Norte Chico, en 

el sector trasandino y en menor medida en la zona centro-sur del país sugiere 

que este elemento cultural puede también hacer parte. del contexto del Complejo 

-_Llolleo. Aunque en nuestras excavaciones no se ha rescatado ningún ejemplar, su 

presencia en el sitio Carabineros del Tabo, y Chiñihue y su representación in 

situ en dos o tres cera.mios antropomorfos del tipo Llolleo pulido (Ver Lám. 48 

y 49) procedentes de la colecci6n El Peral y de Rancagua, permite postular su 

uso por parte de esta poblaci6n. 

Puede estimarse, después de todo lo acotado, que este 

complejo tiene una representatividad y un grado de manifestaci6n cultural 
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LAMINA 47 

foto 1: LO GALLARDO ( Llolleo pulido) foto 2: SANTO DOMINGO ( Llolleo pulido) 

foto 3: RAYONHIL ( a) Llolleo pulido foto 4: TEJAS VERDES 1 ( Llolleo pulido) 
b) Llolleo pulido con decoración
estrelliforme en el cuerpo)

foto 5: LLOLLEO- - foto 6: LLOLLEO ( col. Oyarzún- Llolleo 

( col. Oyarzún- Llolleo pulido) inciso reticulado oblicuo) 

Complejo Llolleo: cera�ios provenientes del área de desembocadura del río Maipo. 



LAMINA 48 

foto 1: ALGARROBO sitio Los Puquios 
a) Llolleo pulido
b) Llolleo pulido con decoración
zoomorfa sobre el asa c) Llolleo pulido
con decora ción de banda ahumada en el cuerpo

foto 3: FUNDO EL PERAL ( col. El Peral) 
Llolleo pulido con decoración estrelliforme en 
el cuerpo y en el cuello 

foto 5: FUNDO EL PERAL ( col. El Peral) 

a) Lloll�o pulido b) Llolleo
pulido con pintura de hierro oligisto en 

- -

...... 

1
, ..

' 
8), 

foto 2: FUNDO EL PERAL (col. El Peral) 
Llolleo pulido 

foto 4: FUNDO EL PERAL ( col. El Peral) 
Llolleo pul1do 

, 

• 

el cuello c,d) Llolleo inciso reticulado 
oblicuo e) pipa con decoración zoomorfa 

foto 6: FUNDO EL PERAL ( col. El Peral) 
Llolleo pulido 

Complejo Llolleo: ceramiós provenientes de la costa de Chile Central . 



foto 1: RANCAGUA (col. particular) 
Llolleo pulido 

foto 3: 
R.;\JCAGUA (Museo Nac. de Historia Natural) 
Llolleo, pulido 

LAMINA 49 

foto 2: SANTIAGO (Museo Histórico Nacional) 
Llolleo pulido 

foto 4: RANCAGUA (Museo Nac. de Historia Natural) 
Llolleo pulido 

f
..,. 

.. ! .. 
... 

.. ,.., 
,� 

.I 

foto 6: RANCAGUA (Museo Nac. de Historia Natural) 
Llolleo pulido 

foto 5: RANCAGUA (Museo Nac. de Historia Natural) 
Llolleo inciso reticulado oblicuo 

Complejo Llolleo: ceramios provenientes del interior de Chile Central. 
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que debe valorarse y no puede permanecér por más tiempo sin una definici6n. 

Entendemos esta definici6n tanto en la dimensi6n de 

conocimiento que proporciona sobre grupos y pautas culturales prehispanas 

como en aquella de servir como marco confiable de referencia para posterio� 

.res análisis comparativos necesarios a toda investigaci6n a.rqu�ol6gica. 

A·la vez que un sector apreciable de la Costa de Chi 

le Central queda replanteado en términos culturales, sobre la base de esta 

necesaria definici6n, el significado y las proyecciones que ésta puede al­

bergar quizás trasciendan a las poblaciones del interior u a otra parte de 

nuestro territorio. 

5.2.2. Complejo Cultural Aconcagua 

Tal como se señalara anteriormente, la definición de 

este complejo va referida específicamente a su manifestación en el ámbito cos 

tero.· 

La ubicaci6n de los sitios del Complejo Aconcagua en la 

costa, reflejan una dispersión en sentido longitudinal, que se corresponde con 

la de los sitios de este mismo complejo en el interior. Vale decir, sus mani­

festaciones van desde las inmediaciones del río Petorca (sitio Agué;!, Salada 1 

V en Papudo) hasta la ribera sur del río Maipo (sitio Santo Domingo 2) sin de§_•; 

cartar la posibilidad de que se extienda también por la costa hasta el río Ca 

chapoal. 

Estos sitios se sitúan preferentemente en las inmedia-
-

✓ 

ciones de desembocaduras de ríos ó esteros y a cierta distancia del mar� De tal 

modo que, vistos desde una perspectiva ecológica, los mismos al:cances señalados 

para el Complejo Llolleo, serían válidos para el Aconcagua. 

En el sector de la desembocadura del río Maipo, los res 

tos de· ocupación Aconcagua aparecen circunscritos principalmente a dos lugares 

bien definidos; uno en la ribera norte y otro en la ribera sur de este río. Lo 

que contrasta con la dispersión casi continua de los restos de ocupación del 

Complejo Llolleo hasta unos 5 km al interior. Esto podría indicar quizás una 

delimi tac•ión en· la utilización del espacio. 

Asociados a los basurales conchÍ:feros del Comple_jo A­

concagua, no se han detectado .enterramie�tos de este grupo. A .nuestro juicio, 
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.la explicaci6n deba buscarse en una comprensj,Ón global de este complejo que 

integre sus manifestaciones costeras con las del interior. 

; Too.a la información disponible lleva a cpnfigurar pa­

ra este grupo un esquema de vida arraigado en los valles del interior. Es 

precisamente ert este ámbito donde han quedado plasmadas la mayor cantidad 

de evidencias de sus activicl,ades ·cotidianas y las únicas referidas a sus há­

bitos funerarios.· 

A nuestro juicio los sitios Aconcagua emplazados en 

la costa, corresponden a lugares de actividad temporales que forman parte de 

un sistema socio-económico mayor centrado en los valles del interior: 

- La correspondencia de la dispe;sión longitudinal de los sitios Aconcagua de

la costa cqn los del interior nos indica una unidad geográfica y un sistema e

conómico que incluye siempre la franja litoral vecina.

- El emplazamiento de los sitios Aconcagua en sectores de desemboca�ura podrían

entenderse principalmente como una proyección de las actividades de valle ejec:!:!_

tadas al interior.

- Esta ubicación siempre se corresponde con las vías naturales de acceso costa­

valle central.

- El carácter de basural conchífero de los sitios Aconcagua implicarían una ac­

tividad organizada en torno a la explotación intensiva de un recurso marino. E�

ta-explotación estaría configurada hacia la complementación de la dieta de esta

población bajo dos formas posibles:

1) La primera sería bajo un sistema organizado y mantenido de abastecimieg_

to hacia el interior de productos marinos posiblemente disecados tales

como mariscos, algas y peces.

2) La segunda posibilida4 sería una explotación ocasional e intensiva aprQ

vechando la presencia de un banco de bivalvos en un sector de la costa.

- La ausencia de enterramientos propios de ese complejo en las cercanías de es
-- -

tos sitios de actividad podría deberse a la falta de prospecciones arqueológi-

cas. Pero si se confirma la ausencia de �nterratorios Aconcagua en la costa,

supondría que los individuos que ejercían ·1as faenas en el litoral retornaban

al interior para efectuar_los ritos de ..mayor t:r;ascendencia social. Esto con-
-�

firmaría la integración cultural de toda la población y la identificación es-
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pecífica de los individuos que viven en la costa con el habitat del interior. 

A pesgr de haber-1considerado los sitios Aconcagua de

la costa como la manifestación de ciertos grupos del interior que van al lito 

ral con fines bien específicos, ellos ofrecen también evidencia de múltiples 

actividades que rerlejan en cierto modo el nivel de desarrollo tecnológico al­

canzado. Estas evidencias han s-ido suficientemente descritas en los Resultados 

de _l_os trabajos_ arqueológicos•;' Desgraciadamente ,no contamos, con datos camparª

tivos de sitios habitacionales Aconcagua del interior que nos permitan hacer 

_un paralelo de los modos de.vida entre estos dos ámbitos. Por el momento las 

evidencias comparativas se limitan a los tipos de alfarería que en la costa se 

presenta con todas sus variantes (monocroma, bicroma y policroma) y a la uti­

lización de la turba modelada. 

Las. actividades de subsisteií�ia r�fleja.n la utilización 

de la agricultura, recolección, caza y pesca como complementos dietéticos. .A 

ello se le agrega la domesticación de camélidos cuyos- restos son parte impart� 

te de los desechos de alimentación. 

El instrumental utilizado en las distintas faenas, con 

excepción de aquel elaborado en hueso, no presenta diferencias sustanciales con 

respecto al instrumental del Complejo Llolleo, Lo que podría indicar cierto con 

dicionamiento por tratarse de la explotación de un mismo medio. 

Quisiéramos por Último hacer ciertos alcances en cuanto 

a la pr�sencia de elementos cult-urales Aconcagua en el sector trasandino: ce­

rro Sosneado, volcán Overo y cerro Morado (Lagiglia, comunicé!_ción personal, 1977) 

y en la localidad de Viluco (colección particular), Aunque estos elementos no 

indiquen con certeza la presencia directa de individuos de la población Aconca­

gua en la vertiente oriental de Los Andes, este sería un factor importante que 

confirmaría la heterogeneidad de ambientes biogeográficos utilizados por dicho 

grupo. A la vez que destaca la trascendencia de las hoyas hidrográficas y de 

los pasos cordilleranos en.el proceso de dinámica cultural, 

5.2.3. Secuencia cronológico-cultural para la desembocadura del río Maipo 

A través de 'nuestras· excavaciones estratigr�i_cas hemos 

podido verificar una secuencia que se·manifiésta en el siguiente cuadro: 
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CU-ADRO. 9

O 2�% 'ºº�� 
1---1 �,�----,, 

TV I T V. 1 TV. 1 

· Pozo Sondeo y Basural Conchífero Sector Enterramiento 

------- - ------- -------

TV. 3 

[i?o?,'.i,?.,p:,;,;j Colonial 
Aconcagua 
Llolleo 

!:::::::::::::::: ::::::::::) Contac to Lloll eo / Aconc aguo

S.D. 2
Pozo W 2-4

S D. 2 
Trinchero B 

Rayonhil 

r-- - -- _, ___ -- -- -----------

e) 
1 

1 
• 

a) 

I 

Este _gráfico pretende señalar la correspondencia de los 

diferente¡,;_ niveles de excavación .en- los sitios de la desembocadura del río 

Maipo sobre la base de los porcentajes del grupo cerámico A de ambos contextos 

alfareros. 

Los sitios de Tejas Verdes y Santo Domingo reflejan cla 

ramente tres momentos: 

a) Una realidad cultural representada por el Complejo Llolleo,

b) Un momento de contacto Llolleo-Aconcagua.

c) Una población Aconcagua predominante,

En el caso del sitio Rayonhil, el momento b) no está 

bien fundamentado debido a la not9ria escasez de fragmentos cerámicos Aconcagua. 

.Por otra parte, es el único sitio de la desembocadura del rÍQ Maipo que ha apo!:_ 

tado evidencias de ocupación colonial (d).

Cabe entonces la siguiente_ interpr�tación: 

a) La ausencia de niveles p:recerámicos y de niveles con cerámic� "incipiénte"
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(
en los sitios excavados no permiten postular una evolución "in situ" !}ara 

las primeras culturas agroalfareras. El Complejo Llolleo, que constituye el­

nivel agroalfarero más antiguo y que aparece desde el primer momento como u­

na expresión cultural bien desarrollada, debió evolucionar en sitios del in­

terior o en otros sectores más altos de la costa. 

Las fechas absolutas disponibles para este complejo, 

140 DC y 280 DC representarían tentativamente las primeras exp'resiones ya ela 

boradas de esta cultura en el ámbito litoral. La cantidad considerable de res 

tos habitacionales y de enterratorios asignados a esta población junto al buen 

nivel de integración al medio indican además que de.biÓ transcurrir un lapso 

de tiempo significativo antes de que se manifestaran.los nuevos elementos del 

Complejo Aconcagua. 

b) La equidad de porcentajes de tipos alfareros de los niveles medios corre�

pondería a una situación de contacto y coexistencia cuya significación tem­

poral es difícil de determinar. No se puede fundamentar una periodificación

sobre la base de solo un fechado .absoluto obtenido para el Complejo Aconca

gua en María Pinto, 980 DC. En todo caso debemos considerar que este comple

jo no debió llegar a la costa sino después de un lapso de tiempo considera-

ble de arraigamiento en el interior.

Fuera de las formas de enterramiento, la alfarería de 

estos complejos presenta rasgos muy diferenciados tanto en el aspecto técni­

co de elaboración como en lo funcional. Si se comparan las descripciones de 

los tipos alfareros de ambos complejos se aprecia claramente una disimilitud 

en las arcillas utilizadas, en los sistemas de cocción, en el tratamiento de 

superficie, en los motivos decorativos y en las formas obtenidas. 

Llama aún más la atención que estas :(ormas obtenidas 

no responden al parecer a una misma funcionalidad. En el caso del Complejo A 

concagua, el puco es la fonna que tiene la más alta frecuencia en desmedro de 

los jarros}, botellas. La elaboración cerámica hahría�estado dirigida en una 

parte importante hacia la obtención de continentes de alimentos sólidos o se 

, mi-sólidos. 

El Complejo Llolleo en cambio se caracteriza por los 

ceramios globulares tipo jarro. 

La cerámica del Complejo Aconcagua denota diseños c� 

ñidos a un modelo conceptual estereotipado e impersonal. De hecho las mani­

festaciones de esta cerámica no ofrecen uria variación significativa entre 
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unos sitios y otros. Encontramos por la costa y por el ·interior, desde el lí 

mite norte hasta el límite sur·de la dispersión de este complejo, el mismo es 

qu�ma de· elaboración creativa. 

Esto contrasta con la enorme expresividad realista e 

individual de los ceramios del tipo Llolleo. En vez de.elementos geométricos 

y de orden simbólico como utii'izÓ el Aconcagua, los ceramios Llolleo represen 

tan formas de la realidad. La figura humana, de animales y aves diversos son 

motivos usuales dentro de la gran variedad que caracteriza a este complejo. 

Esto, junto al hecho de no haber podido apreciar ningún 

tipo de evolución_ del Complejo Aconcagua a partir del Complejo Llolleo, sería 

un indicador importante para considerar que los portadores de ambos complejos 

no corresponden a una misma población ya que falta claramente un nexo concep-

tuaí entre ellos. 

La situación de contacto está claramente evidenciada pur 

la estratigrafía y por ciertos elementos decorativos como es el hierro oligis­

to y pintura fugitiva adoptados por la población Aconcagua. 

Si los consideramos como grupos diferentes en contacto, 

esta situación debe ser analizada. Hemos visto que el Complejo Aconcagua llega 

a la costa como grupo en expansión o con la finalidad de diversificar recursos 

cuando ya estaba allí establecida y plenamente arraigada la población Llolleo, 

Dado que las evidencias Aconcagua se han encontrado en los mismos sitios que 

las Llolleo, cabe suponer ciertas posibilidades que se postulan dentro de un 

marco de relaciones pacíficas: 

Ambos grupos debieron convivir en el mismo ámbito. 

- Posiblemente la poblaci6n de ambos grupos debió mezclarse.

- Pudo existir un 'intercambio de productos.

- Debió existir un ·intercambio de ideologías, conocimientos y técnicas. Tal vez

la población anterior aportó sus conocimientos de explotación marina. HJ.cluso

pudo darse un sistema de prestación de servicios en el sentido de que la pobla­

ción Llolleo puede haberse constituido en el elemento especializado en las labo

.res de extracción de recursos marinos.

c) El q]_ to porcentaje de tipos Aconcagua en los ni veles superiores en desmedro

de los t;i..pos Llolleo revestiría también una serie de implicancias. Desgraciada .

mente los datos de que se dispone y la carencia de suficientes fechados absolu

tos no permiten valorizar en su justa medida el proceso real que sufrieron es 
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tos grupos al entrar en contacto. Pese a ello creemos válido dejar plantea­

das ciertas posibilidades que esperamos ratificar o modificar en el futuro. 

- Los grupos Llolleo habrían sufrido un proceso de ahsorci6n, en cuyo caso

habrían pasado a integrar el grupo Aconcagua p�piamente tal.

- Los grupos Llolleo se habrían desplazado cedie�do sus antiguos territorios

al grupo Aconcagua. ·'

- Puede haber existido una cesión parcial de sitios de actividad en cuyo ca-

so la poblaci6n Llolleo se habría restringido en su habitat y hal::xrían-coexi�

tido paralelamente esta dos expresiones culturales.

En todo caso es interesante destacar que los restos cu� 

tural.es del Complejo Aconcagua tienen una dispersión que se corresponde con 

la del Complejo Llolleo, lo cual debe revestir implicancias que no deben des­

estimarse. Una investigaci6n en este sentido '-se plantea como de gran valor en 

miras a esclarecer la relación entre estos dos grupos culturales. 

La presencia del inca en la costa, que según los· esque­

mas tradicionales debería manifestarse estratigráficamente sobre el Aconcagua, 

no ha dejado evidencias materiales. Sin embargo no puede descartarse su pre­

sencia indirécta a través de una organización o dominio en este sector. 

d) El momento colonial está representado en el sitio Rayonhil. A trav_és de

'los Archivos de la Real Audiencia se sabe de pertenencias de tierras asignadas 

a españoles en el área de San Antonio. Estos españoles también entraron en con 

tacto cort los nativos a quienes ya se conocía como pescadores de la desemboca 

dura del río Maipo. La población indígena del sector quedó reducida en Último 

término al pueblo de indios de Gal.lardo que fue regido por los caciques de la 

familia Huenchu hasta por lo menos el año 1811. La tradici6n ha mantenido hae_ 

ta el día de hoy una especializaci6n diferenciada en las labores de pesca. Es 

así como aún se pueden encontrar el "pescador de río" y "pesca:dor de mar" so­

metidos ambos a enfrentar lbs problemas socio.-econ6micos inherentes a su pre­

caria actividad. 

• 5. 3. RELACIONES

Los autores generalmente'interpretan el proceso de cam 

bio cultural. a través de dos alternativas: procesos internos que derivan en 
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una evolución cultural o como respuesta a estímulos por el contacto con otras 

culturas, que se define como difusión cultural. 

Plahtear el desarrollo cultural restringido a uno de 

estos términos, significa desconocer la complejidad inherente a toda cultura. 

Son innumerables y diversos los factores que entran en juego en cualquier pr� 

ceso de cambio .• Todos estos lactares alteran en forma encadenada los elementos 

de una cultura desembocando muchas veces en resultados que no están dentro de 

las expectativas. 

Lo más probable es que estas dos. alternativas influyan 

de un modo u otro en distinto grado segÚ!} las condiciones dadas para una cul­

tura en un momento determinado del tiempo. 

Las teorías acerca del desarrollo cultural de las po­

blaciones de Chile Central ha tendido a estar regidas por una de estas alter­

nativas. Es así como, haciendo us� de marcos difusionistas, se ha postulado un 

horizonte de "influencia molloide" que justifique la presencia de cerámica mo-

nocroma, tembetás y pipas en el sector. Del mismo modo, para el Complejo Aco� 

cagua, los esfuerzos de la.investigación se han dirigido hacia la búsqueda de 
, , , 

, 

sus origenes fuera del a.rea central del pais, incluso antes de definirlo inte 

gralmente como una cultura en el sector que le es propio. 

Con esto no se pretende rechazar el uso de estas teorías 

�amo parte de la interpretación arqueológica ni restar valor a los investigad� 

res que se valieron principalmente de ella para explicar la presencia de cier­

tas manifestaciones culturales en Chile Central. Creemos que éstos son los pa­

sos iniciales y casi inevitables en el proceso de conocimiento de las culturas, 

pero consideramos ·que el desarrollo actual de la investigación arqueológica en 

Chile Central está adquiriendo madurez suficiente como para proponer otras al­

ternativas. 

Cuando recién se estudian las culturas de un sector de­

terminado y no se conocen fechas absolutas para situarlas en el tiempo, exis­

te la tendencia a buscar relaciones con as culturas más conocidas y más desa­

rrolladas de las áreas vecinas. Como el cúmulo de conocimiento y la cantidad 

de elementos es generalmente mayor en estas Últimas, se hacen derivar de ellas 

las manifestaciones culturales que presentan cierta similitud. 

Quizás éste ha sido el caso de Chile Central. El poco 

conocimiento que se ha tenido de los procesos culturales que allí se desarro 

llaron, han ofrecido una imagen "empobrecida" de sus habitantes prehispanos 
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y por lo. tanto se ha m:Lrado siempre hacia el -Norte más évolúcionado en bús 

queda del origen de los elementos de su cultura. 

Con el avance de-los estudios arqueológicos en esta 

zona, varios autores ya han comenzado a plantearse alternativas al respecto. 

(Stehberg,1976; Monleón, 1978). Sin embargo, no hemos llegado a� a un cono­

cimiento cabal de estas c_ultu,ras que permita cotejarlas con otras vecinas y 

visualizar los mecanismos de difusión y evolución cultural. Agrava el probl� 

ma el hecho de que las culturas vecinas a nuestra zona de estudio tampoco se 

conocen en todos sus aspectos y cualquiera comparación q_ebe realizarse a ni­

vel de rasgos aislados. Está demás señalar el escaso valor de una-comparación 

de este tipo pero, ante el desconocimiento de los contextos globales de las 

culturas vecinas, nos permitiremos abordar el problema de las relaciones de 

los grupos que habita.ron el sector de la desembocadura del río Maipo, sobre la 

base de los rasgos más diagnósticos del co�plejo. Con ello se pretende esta­

blecer antecedentes para las manifestaciones culturales de este sector y justi 

ficar la proposición de una alternativa de desarrollo cultural que amplíe la' 

visión sobre los grupos prehispanos de Chile Central. 

Analiza.remos el problema de relaciones referido sólo al 

Complejo Llolleo debido a que recientemente M. Massone (1978) ha efectuado un 

trab�jo de este tipo relacionado con el. Complejo Aconcagua. 

Los elementos culturales que en conjunto permiten iden­

tificar el Complejo Llolleo son: 

deformación craneana 

entierros inmediatos o bajo el lugar de habitación, sin señalización 

- recubrimiento de arcilla sobre los esqueletos

- posición flectada de los esqueletos

- urnas funerarias

- tembetás

- alfarería: - variedad de combinaciones a partir de un patrón básico

- .jarros globulares con cuelio

abultamiento del cuello

.., ':fforínas ·asimétricas y di'scontinuidad central deÍ cuerpo 

- pintura negativa y con hierro oligisto

superficies monocromas pulidas

- diferentes-tonos de superficie logrados a·través del proceso

de- cocción
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modelado con tendencia a representar la realidad 

- caras demarcadas, ojos en forma de granos de café, asas mode­

ladas en forma d� ala o pata de ave, incísiórt reticulada obli

cua dél cuello, incisiones paralelas en la base del cuello

Deformación craneana 

Se ha visto que esta población practicaba dos tipos de 

deformación craneana intencional: Tabular erecta occipital y Tabular erecta 

fronte-occipital. f 

La primera se encuentra en otras poblaciones de Chile 

tales como los ·precerámicos de.Tilgo (245 DC) que aparentemente estaban en con 

tacto con los grupos Molle y esporádicamente también en estos Últimos. 

Hacia la zona sur se le encuentra asociada a la primera 

manifestación alfarera en el sitio Tubul hacia el 1200 DC (J. Munizaga, comuni 

cación personal). 

La variedad fronte-occipital se ha detectado como defor 

mación típica en Paracas durante la fase Paracas Cavernas que data desde el si 

glo III AC al I DC (Kauffman Doig, 1978:306), o sea dentro de un horizonte ce 

rámico temprano (Willey, 1971). Anteriormente e9te tipo de deformación se uti -
* 

lizó en Machalilla y Chavín. 

Entierros inmediatos o bajo el lugar de habitación y sin señalización 

Este esquema de enterramiento está ampliamente difundi 

do por el litoral por lo menos hasta Colombia (Willey, 1971) y también en 

culturas del interior como Candelaria en el sector trasandino. Contrasta a la 

vez, con la variedad de tipos de señalización empleados por la Cultura Molle 

para demarcar sus tumbas. 

Posición flectada de los esqueletos 

Respecto a la posición en que se inhuman los individuos, 

se ve a través de t�da América que no siempre existe un patrón invariable. Hay 

grupos que entierran indistintamente a sus muertos en forma estirada o flecta­

da como sería el caso de la Cultura El Molle. 

* Se le encuentra en casos aislados en el Norte Grande de Chile.
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Recubrimiento de arcilla sobre los esqueletos· 

Esta práctica no se había detectado antes en Chile Cen 

tral ni en otras zonas vecinas. Sin embargo, implica quizás la idea generali­

zada ya desde el precerárnico, (Chile, Perú, Argentina, Ecuador),de cubrir el 

cuerpo con algún tipo de envoltorio tales corno las esteras o los cueros, Ve­

rnos también que existen rasgos semejantes aunque mucho más elaborados, en el 

Complejo Chinchorro (Norte Grande) hacia el 3000 AC en el caso del recubrirnien 

to con barro de las cabezas de niños. 

Urnas funerarias 

La utilización de urnas en las prácticas funerarias es 

un rasgo muy difundido en el sector trasandino (Noroeste, región amazónica y 

Paranaense) sin embargo la única anterior al 400 DC es la Cultura Candelaria. 

En la zona sur de Chile se aprecia otro foco de utilización de urnas en El Ver 

gel y Pitrén pero aparentemente, serían más tardías que el Complejo Llolleo. 

Ternbetás 

Se ha postulado que este rasgo.tiene su origen en pobl� 

ciones amazónicas (Iribarren, 1950). En Chile tiene una dispersión que abarca 

desde el Norte Grande (San Pedro) hasta el río Maule por el sur (Ortiz, 1964), 

aunque su frecuencia es notoriamente más alta en el Norte Chico. 

En el Norte Chico aparece en un comienzo, esporádicarnen 

te asociado a poblaciones costeras precerárnicas hacia el 245 DC en Tilgo y Que­

brada Honda (Rivera, 1970). Se postula que este elemento decorativo fue intro­

ducido por los grupos Molle que tornaron contacto con las poblaciones precerárni 

cas de la costa. Su uso se ha considerado corno distintivo para la Cultura El 

Molle ya que prácticamente todas las evidencias arqueológicas de esta cultura 

aparecen asociadas al ternbetá. 

En la zona Central hay evidencias de ternbetás en Quin­

'ta Normal (180 AC), Parque Quintrala, Chacayes (410 DC), Horcón, Con.eón, El T� 

,bo, Ventanas, Chiñihue, Junquillar y Quivolgo. Sin embargo su frecuencia disrni 

nuye a medida que se avanza hacia el sur. Así corno en los sitios cercanos a la 

desembocadura del río Aconcagua (Horcón y Concón) la presencia de este elernen 

to es muy fuerte, en la del río Maipo su representatividad es mínima. 

En el sector trasandino el ternbetá ha sido utilizado por 
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variados grupos desde los comienzos de la era cristiana (Culturas Agrelo, C� 

lingasta, Condorhuasi, Ciénaga) abarcando hacia el sur con seguridad y con 

gran representatividad, hasta el río Diamante (Schobinger, 1975). Su uso es­

tuvo ampliamente difundido e:n esta área quizás por la cercanía a su probable 

lugar de origen. 

A pesar de que la fuerza con que se manifiesta el tem­

betá es mucho mayor en el Norte Chico, las fechas absolutas de un contexto 

asociado a tembetás, otorga mayor antigüedad a este rasgo en Chile Central. 

Alfarería 

Se ha establecido frecuentemente un paralelo entre la 

cerámica de la Cultura El Molle y de Pitrén con la de Chile Central por lo 

que consideramos necesario cotejarlos con el contexto alfarero Llolleo. 

MOLLE 

FORMAS 

-Mayor variedad de formas.

-Abundancia de vasos.

-No tienen asas o presentan una sola.
-Asa maciza en arco es común.
-Cuerpo se quiebra cerca de la base,

formas alargadas.
-No siempre hay una delimitación e�
tre cuello y cuerpo.

-Menor cantidad de formas asimétri­
cas.

LLOLLEO 

-Toda la variedad de formas surge
a partir de un patrón básico, el
jarro globular con cuello y asa
es la forma más característica.

-No los hay. La Única forma de va­
so de la colección El Peral puede
no corresponder a este complejo.

-Siempre con asas (una o dos).
-Asa en cinta simple o bifurcada.
-Cuerpo se quiebra al centro, foE
mas redondeadas u ovoidales.

-Delimitación entre cuello y cueE
po.

-Mayor cantidad de formas asimé­
tricas.

ACABADO SUPERFICIAL Y MOTIVOS DECORATIVOS 

-Ojos modelados redondos.

-Superficies negro, gris o �ojo.

-Presencia de hierro oligisto en un
' ceramio.
-Incisiones en gran parte del cera­

, mio.

-Incisiones rellenas de blanco.

-No hay modelado en asas en forma de
pata o ala de ave.
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-Ojos modelados en forma de granos
de café.

-Superficies• negro, ca-fé o café
con manchas.

-Presencia muy abundante de hierro
oltgisto. 

-Incisiones se limitan al cuello y
a las escasa�_manifestaciones ya
descritas.

-Aparentemente no hay o sería muy
escasa.

-Modelado de asas en forma de pata
o ala de ave.
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No comparten los motivos decorativos. 
No comparten la compos.ición básica d� la pasta, 

PITREN - POCURA - CHALLUPEN LLOLLEO 

Existe una coincidencia en cuanto a la decoración nega 
tiva, asa bifurcada con caritas, dos. asas cinta, jarros globulares de cuello· 
abultado,' tonalidades de superf.icie entre café y negro, decoración antropo y 
zoomorfa. 

Difieren en la ausencia en la zona su.r de hierro oli­
gisto, ollas incisas reticuladas ·y el motivo decorativo estrelliforme·. Tam­
bién en la ausencia en el Complejo Llolleo de asitas pequeñas y con agujeros 
de suspensión. 

Tomados en el conjunto, se aprecia cierta similitud 
entre estos contextos alfareros de modo qu"e podría decirse que son semejan­
tes aunque no iguales. 

La carencia absoluta de trabajos arqueológicos en la 

zona intermedia entre el río Maipo y el BÍo BÍo no permiten entender cabal� 

mente la· relación· entre estos dos contextos. Sin embargo la existencia de al 

gunos datos aislados en zonas intermedias como los de feralipo y Quilpoco,.
Depto. de Mataquito (León Echaiz, 1959) y Hacienda Cauquenes (Latcham, 1928) 

sugieren un posible nexo espacial entre ellos. 

De eritre los contextos alfareros del sector trasandino . 
,: 

se han podido-apreciar ciertos rasgos semejantes a los del Complejo Llolleo: 

CONDORHUASI: ceramios de· "superficie natural, bien alisada y pulida, que ad:... 

quiere por la cocción ox·i.dante'un color ante. Sobre esta superficie se han 

hecho en rojo dibujos-sencillos con apariencia de decoración negativa". 

(Serrano, 1966 :90) TambiéQ.. �ay caras modelad.as en relieve y ojos en forma de 

granos de café. 

CANDELARIA: incisión reticulada ob�icua en el cuello, figur¡,_� modeladas so­

bre el ceramio. 
. -,,, � . 

El análisis comparativo.a., que hemos Sometido la cerámi 

ca Llolleo nos lleva a tos.siguientes resultados: 
.·t 

-No 'vemos una filiación direct� ce;,� la cerámica Molle. Aunque individualmen-
... � ; . 

te algunos ceramios pueda·n ·par,ecerse, tomados los dos contex-tós como ·conjuri.­

to, presentan claras diferencias.
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- La cerámic.a de la zona sur, Pi trén , Angol, Pocura y Challupen, presentan

rasgos semejantes a los del Complejo Llolleo que denotan algún tipo de re­

laci6n más directa entre estos grupos.

- Existen elementos aislados dentro de ciertos grupos alfareros que prese�

tan curiosas similitudes con el Complejo Llolleo que podrían atribuirse a

contactos culturales. En el caso de las culturas del NO Argentino, una re­

lación directa es poco probable dada las distancias que median entre ellas.

Sin embargo puede proponerse un contacto indirecto a través de culturas de

la región de Cuyo (Lagiglia, 1968) o a través del Norte Chico.

En suma, con los datos existentes es casi imposible a­

signar una procedencia foránea determinada al contexto alfarero Llolleo. 

Si consideramos todos los antecedentes enumerados para 

los rasgos culturales más diagnósti9os del Complejo Llolleo en conjunto, po­

demos apreciar que ningún complejo cultural vecino comparte un contexto si­

milar. Por lo tanto, como los logros culturales del Complejo Llolleo tienen 

una identidad propia claramente distintiva, debemos considerarlo como una­

expresión propia de un área determinada de Chile Central. 

En cuanto al origen mismo de este complejo o a los fac­

tores que estimularon su desarrollo, la ubicación geográfica por si misma 

plantea una serie de alternativas. 

Debemos considerar en primer término las posibilidades 

que proporciona el contacto por vía marítima, hecho ineludible en el devenir 

de las poblaciones litorales de América del Sur. Existen altas probabilida­

des de que grupos costeros de lugares alejados de América hayan llegado has­

ta el sector en estudio aportando nuevas ideas, nuevos elementos e incluso 

contingente humano. Pensamos en esta alternativa, no sólo por la factibili-

dad con que se nos presenta sino por una coincidencia con ciertos rasgos 

que se manifiestan en otros sectores de la costa de Sudam�rica como es el ca 

�o de las prácticas de deformación craneana. En efecto, este rasgo cultural 

vincula al Complejo Llolleo con los habitantes de la costa de Perú y, si nos 

situamos en una perspectiva americana, podemos apreciar además que esta prá� 

tica parece difundirse por vía marítima ya que son siempre los habitantes 

del litoral los primeros en adoptarlas. 

Del mismo modo, existen elementos tales como la utiliza 
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ción de la pintura de hierro oligisto y ciertos detalles de la alfarería que 

nos hace pensar en lugares alejados de las costas del Pacífico y que podrían 

encontrar su explicación por medio de un contacto casi d�recto como ·es el 

que posibilita el desplazamiento a través del mar, 

Otra alternativa estaría dada por un desarrollo de tipo 

regional. Las evidencias de ocupación humana en la zona Central de Chile ve­

cina a nuestra área de investigación, se remontan a por lo menos 9000 años AP 

(sitio Tagua-Tagua; Montané, 1968). Este sitio ha demostrado estratigráfica­

mente una sucesión de ocupaciones que revelan- el desarrollo de grupos cazad9 

res-recolectores precerámicos en un ámbito lacustre. Las actuales investiga­

ciones en un cementerio de dicha localidad dan cuenta además de una conside­

rable población asentada en las inmediaciones de esta laguna. Aunque más t� 

días, el ámbito litoral central también ha proporcionado evidencias de poblª 

ciones preagrícolas. 

Sin embargo no poseemos datos arqueológicos que nos pe� 

mitan conocer las etapas intermedias entre estos desarrollos precerámicos y 

las manifestaciones agroalfareras q�e se encuentran ya desarrolladas hacía 

comienzos de la Era, en Chile Central. Pese a ello no se puede desestimar la 

posibilidad de que esta zona abrigue dichas etapas intermedias en sectores 

aún no estudiados, 

Dadas las condiciones positivas del medio biogeográfico 

de Chile Central, este ámbito se plantea como un marco propicio para el pro­

ceso de cambio desde una economía de cazadores-recolectores a una economía de 

tipo agrícola, La marcada diferencia climática estacional proporciona un ci­

clo de referencia prácticamente invariable que ayuda a programar las labores 

·de cultivo a través del año. La presencia de abundantes cursos de agua y te­

rrenos fértiles fácilmente utilizables en el. cultivo y la posibilidad de com

plementación dietética en cualquier punto de este angosto territorio son fac

tares que apoyarían la factibilidad de una etapa de experimentación interme­

dia, Desgraciadamente los restos orgánicos son perecibles en Chile Central

debido a las condiciones de humedad y no se tiene por lo tanto ninguna infor

,mación sobre posibles cultivos efectuados por las poblaciones más tempranas.

Por otra parte, aunque el uso de continentes naturales 

como la calabaza o elaborados a partir de fibras vegetales podría responder 

en parte la ausencia de cerámica de rasgos "incipientes" en la zona, nos in-
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clinamos a pensar que futuras excavaciones proporcionarán evidencias de con­

textos alfareros que puedan constituirse en un antecedente para el desarrollo 

del Complejo Cultural Llolleo. 

Esta.alternativa de desarrollo regional no se propone 

_c.omo un proceso aislado sino dentro de un marco de relaciones esporádicas o 

sostenidas con grupos vecino�. Las fechas en que está presente este complejo 

·· en foma desarrollada en Chile Central fluctúan entre JO DC y 410 DC (tomadas

de las fechas RC14 del sitio Santo Domingo 2). Dentro de este mismo período

se desarrollan culturas como San Pedro en el Norte Grande; El Molle en el Nor

te Chico; Agrelo y Calingasta en la zona de Cuyo, y Condorhuasi, Ciénaga y

Candelaria en el NO Argentino. Ellas proporcionan múltiples posibilidades de

contacto y préstamos culturales entre grupos locales en un estadio de desa­

rrollo semejante.

Pese a que es difícil visualizar los mecanismos y la di 
( -

recci6n de los aportes y recepciones culturales de los grupos dado el preca-

rio conocimiento de las culturas tanto de Chile Central como de sus áreas ve 

cinas, esta perspectiva de integración cultural permite comprender mejor el 

proceso de desarrollo global en esta área así como también la corresponden­

cia y similitud de ciertos rasgos. 

Pensamos que todas ellas corresponden a niveles agroal­

fareros tempranos y medios de las áreas respectivas 9 producto de estímulos a 

veces similares, con expresiones que pueden considerarse regionales y que r� 

flejan la adaptación de la población a diferentes medios, los intereses par­

t�culares y en parte el grado de proximidad. que ellos tienen con el área An­

dina Nuclear. 

Si bien los complejos culturales de Chile Central apar� 

cen espacialmente distanciados de dicha área nuclear y carente de las estruc 

turas urbanas o ceremoniales _que han testimoniado la riqueza conceptual del 

Período Formativo aplicable a otros ámbitos andinos - Ecuador, Perú, Bolivia 

-., su significación en términos de desarrollo permite considerarlos como p� 

te integrante de la tradición Andina Meridional. 

El período agroalfarero que hemos ana.lizad.o en el pre­

sente trabajo da testimonio de complejos culturales que pueden considerarse 

el paralelo en Chile Central, de los desarrollos del mismo período en las á­

reas vecinas. De tal modo que la zona Central de Chile no puede clasificarse 
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como marginal y ajena al p�oceso a.z:idino general. Sus. habitantes e.staban in­

tegrados· a este.mundo andino y como tales plasmaron expresiones culturales 

propiamente americanas que conocemos como Complejo Llolleo y Comp�ejo Aconca 

gua. 
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